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~ E ~ U M E N 

La c:omunic:ac16n huma1ia c:or:=t~tt.'.'/e un t6i:ico de amp!1r• int!0-1·e:; 
dadas l3s c:ond1c1ones y diversidad de todos lc•s procesos qt.ie 
interv1en21i para qt.te esta se lleve a ?iectc• con la eficacia necesc.ri:.> 
pa1·a compr~~der a otros ~ para darsQ a en~ander; pDr lo tanto. el 
lengua je pa~~ a ser c;.l mcd i o fu·-idamenti\ 1 pn1-a re~ 11 ::ar tod.:· acto 
cc1mun1c:ativo y, con esto, t.:\l elemento fo1·ma parte de un sistema de 
representación que pertenece a la cultL1rc1 ·1 al lndividuo mismo. De 
est=i manara. el lenguaJe desde los primeros días de vida de una 
persona resultL<o ser un medie• util para c:c.mun1ccir sus ~stados 1nternos 
.,. 3us 1iece-:;;1d;;des. pa1·a :Jbte1ier infc.rmac16n do su medio ambiente y 
p-=ira par.,1=1;:Jar en las actividades 50Clales y culturales del g1"L\PO 
qt.,e le 1·1:1dea. Asi .• al ser la madr.a la pr1nclpal cu1dadora del 
i 1ifante, el tema de Est1 los Mater11c•s de Interacr:1é.n y Comunicac16n 
pasa a c::·bi·.:ir vital importci.nc1a en tantc· que a part11· de indagar sus 
caract:ei-íst1cas ·-¡ sus func1c•nes es como se podrán obtener ciertas 
general ldades e11 cuantc al entendimiento de su influenc:ia sobre el 
desari·c·llo del n1ño de Ltna torma glc·~al. y sob1·e el desarrollo 
11ngüist1cr.· de manera partict.dar. Por lo tanto. el obJetivo del 
p1·esente trabajo consistié· en obse1-·:a1- la diferenciación y 
partt.::L·.l,:;ridad en el empleD de los divei·sos Estilos de Cc•municación 
~et~mados r~~ l~s madres eG la 1nteracci6n con su h1Jo, tratando de 
oetec: t a.r 1 3 pres ene i a de u11a .'¿1.1-1i1b t 11 dad entrE>-d i ad as y 1.ma 
e:=t:i.tJ1lidc.d int1·a-d1adas; probilndo a le1 ve:: las c:ategor:ías y la 
me<;::•do.logia planteada para Ja 1dent1ficacié-n de esos Estilos dentro 
<Je : as gener.:-1 idades del prc.yEctc: "INTERVENCimJ EN NifíOS DE ALTO 
RI~SGD" (Tc•rres, 1990>, donde se sustentan los prlnciplc.s efe este 
repc~te de investigac16n. Para cubrir estos obJet1vos se trabaj6 con 
l.::,s datos '.!e dc·S iies1ones de juego libre de una muestr.:1 de 5 di.:;das 
cc.n .ilVios :::111 r1esgo ~mb1<:>nt.:1l: las sesionos ne r:od1fi.::C1ron pc•r medio 
de .1na li:;ta de 12 ·::ategc.rías de Estilos M.:1ternos, bajo un fo,~mato de 
1-egistro de cloqL1es continuos de 5 segundos. En general. los 
resultados obto?ntdc·s mostrarc•n una estabilidad intr~-diada en el 
:.:stilc de ín+-eracc1611 empleado por las madres y también se observó 
L\na d:fererii::1ac:1c.n entre-d1¿,das, aunque cabe acla1-ar que este Ultimo 
re;u l ta do 110 fue muy r:o.ntL1ndente debido a que sólo se presentaron 
d:ferenc1as signlficat1vas, ~1 .:1pllc;;.r la prt.teba estadíir.tica, en sólo 
des de las c:ategc•rias empleadas; lo ante1·1or pod;·ia ser explic.sdo en 
térm1nc::.5 de la estandari:::c-tc1é-n de l.s mL1estra. Por lo tantc se 
conclL1ye q1,.1e e:-s ni='cesario ampl1'3r ]él 111vest19ac:1é.n en este campo 
retomc?;ndo asoe1::tos como el sexo y edad del infante, además de tomar 
en ..::u=nta la diferenc1.:1c16n en lc•s nlveles socio-ecc•nómicos y socio­
c1.1lturales de las madres: rec:onsido:rando incluso la reformt.tlac1ón de 
l.;1.s categorías tnteg1·ando aspectos tantc verbales como no-verbales 
del lenguaJe de Ja madre~ todo ello para llegar a un mejor 
cmt~nd1m'iento de todos los elementos que 111terv1e11ef'1 ;:iai-a el 6ptimo 
dEsarrollü general del infante. 



Tod~·~ los seres humanos te11emos necesidades tanto bic.lé.gicas, 
cDmO afectiV.3s y sociales que eS necesario expresar y satisfac2r. 
para ello es indispensable entablar una comunicC1ción con otras 
personas; en los primeros meses de vida son principalmente 
necesidades biológice\s las .:¡ue se manifiestan, no obstante a partir 
de la pr1mera relación que se entabla con la madre y con el padre 
empiezan a surgir y a cubrirse otro tipo de necesidades, ent1-e el las 
las afectivas v 1 as de formar par te de un grupo socia 1, más tarde so 
comunican ideolDgias, además de sentimientos. Pues bien, antes de qL1e 
cumplan el primer añD de vida, los pequeiios descubren lo importante 
que es la capac1dad de comunic~rse con otrc•S y cuando en los primeros 
intentos para entabl¿1r esa comunicaci6n, mediante el llanto. gestos, 
balbuceos, etcw, no son comprendidos entonces tienen una poderosa 
motivación para ap1-ender a hablar y poder utilizar el habla como un 
medio muchc• més eficaz para su comunicación <Hurlock, 1982). 

Por lo tanto, el proceso de imitacié.n y retrc0alimentacié·n que se 
establece entre padres e hi )os en la adqu1sición del lengu3je 
implica, en un primer me.mente•, las neces1dades biolé.gicas que el 
menor experimenta y son éstas necesidades las que lo mc•tivan a 
comunicarse con su medio ambiente para poder expresarlas a través de 
llantos, gestos y balbuceos, s1n embargo conforme la expe1~iencia y la 
relación de aprendizaje del habla se acumula, el pequeño a la vez que 
va imitando los so'nidos y gestos que hace el adulto, también empieza 
a crear y a expres.ar sonidos nuevos que su incipiente eMperiencia. 
tanto con el lenguaje que se habla a su alrededor como con s1.1 medie~ 

le va permitiendo; lo cu¿¡l indica el desai~rollo paulC1tino de lc•s 
procesos cognitivos tales como la memoria, la imaginación y 
retención. Poco a poco el. niño va desplegando su interés por 
expresarse y comunicarse con el medio ambiente qÚe le rodea Y con las 
personas que en él se encuentran, no sólo con el fin de satisfacer 
necesidades de supervivenc:ia, sino también para cubrir necesidades 
que podrían catalogarse de tipo social y afectivas. 

Es importante resaltar que la comunicación se lleva a cabo por 
las múltiples formas del lenguaje, ya que éste abarca todos los 
medios de comunicac1ón en los que 10!!5 pensamientos y los sentimientos 
se simbolizan para que tengan sentido para otros; existen formas t01n 
distintas de comunicación co~o la escritura, el habla, el lenguaje de 
los signos, las expresiones faciales, los gestos .• la pantomima y el 
arte rHurlock, 1982). De esta forma los seres humanos se comunican de 
muchas maneras diferentes mediante las diversas formas del lenguaje 
pl.\esto q•_ie las personas se expresan por medio de acciones, por 
s;onidos que em1ten, por movimientos, signos gráficos, el habla, etc.; 
entonces, resulta evidente que el lenguaje es esencial para la 
comunicación ';itre 1 cis seres humanos. 

Por tanto el usca eficaz del liabla para poder comunicarse 
presupone 1~ integrac1ón de tres hab1lidadesw Como se ilustra en la 
figura 1 ~ "... la comunicacié·n verbal incluye la transferencia de 
imágenes mentales en símbolos verbales o palabras <A>, la expresión 
de cada slmb::do en un si::3tema fc111ético tB> y la organización de las 
palabras en frases que mantengan correctamente el sentido original 
del pensamiento (C). Para que el lengpaje sea un medio social útil, 
es nece$ario que el niño sea capaz de transformar la lmagen mental en 
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l'na fr~sE! grar.'h:1ti.::cdm=nt.:> coi-recta, cL1::;.ndc él h;.:::ila; ·¡ ce: fc-11~ma1· 

frases en su ::entir:lo ap1-opiadc•, cua1;dc rc..:ibe lc•s mansaJes de lc:•s 
demás. Los n1ffos prod~cen <~ - 01 l~ngua~e. y le cemprenden <D ·· A)'' 
(Gr.eenfield y Smith, citado an: Ne1·iman y Ns:1,m.;;n, l9SS·~ pp. 25"::'J. 

Imagen 
mental 

A Simbedo 
ve!-bal 

D 

Expresión 
verbal 

Fig. 1 La prc.duccié·n de la expresión verbal 

Ahora bien, si la .:::omun1cación .:::on otros depende de la e:-:presi'ón 
cc.rrecta del lenguaJe, es necese1rio mencionar los fe1ctores que 
uitervie11en para la adquisición del mismo y por ende se puede indicar 
qL,e no es pcisible desligar el desarrolle• del lenguaJe del desarrollo 
bt.ológico y cognitivci del niño; en le• que respecta e1l primer factor 
Lenneberg (1975) menciona que tanto el habla las demás 
manifestaciones del lenguaje dependen de la e:üstencia de mecanismos 
biol6giccis en el sii:tema nervioso centro?! y !:?li el cerebro, ya que 
por ejemple la materia de las c:omunicacicines ·-·C?rbales son relaciones 
abstractas y p.:irci poder detectar est,;:¡s relaciones el cerebro debe 
ac:tuar primero sDbre lo que recibe y efectuar computaciones sobre los 
d~tc•s; de tal forma que el com1em:o del lengt1aje está regulado por 
eso; ad os de madure.e lé•Ji del cerebro. El mismo autor agrega que el 
desarre•llo del lengua.Je ciepe,1de tt1mbién de algunos factores genéticos 
pL1es todos los n1 :'íos de todo el mundo, aunque estén aprendiendo 
1diom"as d1stintcis, atrav1es"'n por las mismas etapas de adquisición y 
desan·ol lo del mismo. Al respecta se ha detectadc. que li\s grandes 
etapas del desarrcd lo del lengua Je se man1 'fiestan en la r.iisma 
secuenc1a en tc•dos los niño!: de las diversas partes del mundo, 
también se ha observa.de• que esas etapas ocurren conforme a una 
secuencia muy similar a pesar de las enormes diferencias culturales 
er1tre 1 as personas < Leniie~berg ~ citado en: Sar;;.f1 no y ~trmstrong ~ 1988 > • 

De tal forma se hace 11eces01io el darle un p.?pel importante, 
aunque nr) det.e1-minante, a la estructura y madLlr•".\C:ié·n bicdégica en el 
proceso de adquisiciC.n y desarrollo del lengua3a puestes que !:i 
contara con alguna deficier;::-ia en tC\l astruc:tur:. entc-nces 
dif1c:ultaria o atrasaria. dicho proceso. 
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Por o trc• ladc. 11uss2n. C:11-,~er ..,.. 1-.-~HHI• 1 J •1•:·:; 1 a"l' i ···1n: n e J i ,·.=L11:­
existente entre el desarrolle del lenq1J~.o v el ~e~ar1·~1lo LogG1~1vc 

del menor, indicandc• que el pequei'í.-::• a medida que o;;e de=>arrc.1 !a y 
pone en ejerc1c10 su estn.1ctu;-.;1. :;~;;csor10-mc.tarci. enb·a en ccq;tacto 
con los diversos objetc•S de SL1 .;.1.-edede>r a la ve=. que los rec:c•noce y 
se va formando una "simboliz.;ición interior" antes de poder e>:pre,;;arse 
verbalmente. Estos aL1tores también cc•ns1deran que el 1-engLt.;\Je está 
vinculadc· con f\.mciones coqnc.sc1 t1'1as tales come• el per,sam1ento, la 
form.:ición de conceptos, la 1·e111ernor¿,ci6n y la sol~1ci6n de problem;;\s: 
aunque· esto no quiere decir que lC>s pre•cese•s cc.gnosc1t1ve•s dependen 
del lenguaje, ya que la relacic.11 ent1·e lenguaje y pE-nsam1ente• es 
compleja y es tema de controversia. De esta forme., las primeras 
expresiones de los niños manifiestan su nivel dl: pensamiento y su 
manera de percibir a otros y a sL1 medio ambiente~ .!.a comprensi6n y el 
uso de estructuras sem~ntic~s r:omplejas y relaciones sintácticas, 
af i rma1; estos autores, probab 1 emc:nte depende1; mds del logre• de 
determinadas capacidades cognoscitive1s, que lo qL1e dependen del 
lenguaje en gi mismo. 

De esta manera Soler <1977) y Ferreiro (1995J consideran que el 
lenguaje no lo determina ni lo constituyen las palabras aisladas, 
sino que el lenguaje verb°"'l e~ ur· C".•nJunto de estructL•ras semánticas 
y sintáctic'1s que el niño aprende •. Tal P-"rece, nos mencie0 nan Lipsitt 
y Reese <1981), que el niño adquiere los elementos del habla 
fácilmente, pero realmente la f6rm-" en que se utilizan las palabras y 
oraciones es bastante compleja; asimismo estos autores indican que el 
medio ambiente desempe¡:;a una función mLty importante en el desarrollo 
y adqu1s1ción del lengua.Je. afirmación que nos conduce a considerar 
a la estimulacié.n medioambiental como esencial en tal proceso, ya que 
para qL1e un niño aprenda a hablar 11ecesita estar con personas que le 
hablen. Est.:i es, aun cuando entn:m en JLtege• otro tipo de factores, 
como por eJemplo la madurac16n y estructura biológica, si se carece 
de estimulaci011 exterior es impos1bla qL.le haya desarre.llo del 
lenguaje ya que el pequeñc:i necesita estar en contacto con otre•S seres 
de su misma especie y que además le estimLllC?n constantemente a través 
de la em1~1tn de ~on1dos particLll.:tres. lo cual va a dar la pauta para 
que paLll.:itinamente el menen- .;1.simi le la semántica y sintaxis del 
lenguaJe y así. posteriormente pueda comunicarse con sus semejantes 
sin mayor dificultad ei<presa¡1do sus deseos, ide.:1s o sentimientos 
propios. 

Ya que el n1Í'Ío es un c11·g:.n1~mt:• cuya sensibilid.:<d esté\. dispuesto 
a recibir estimulacic:·n del medie• ambiente en el cual se inicia su 
interacc16n, su desarrollo ps1colc.gico y lingi . .1ístico prec1s.:1mente 
depende en g1·an medida del tipo de estimulai:1é.n que se le otorgue, y 
dado que l c•s padres son las primeras pe1·sc•nas cc•n las que el pequeño 
tiene contacto ellos constituyen entonce!:> l"=' principal fuente de 
estimulacié.11; al respect;o Sole1· ( 1'i77> ,:.rqL1mentc. q1..1e El '3.dulto emplea 
toda· una serie de táct1cas para poder 1:11t.'E\blar une;, c:•mLtnicacién ce•n 
el niñ.:.·, ,;1si c:-mi::• para impu!s-31· el p.:.-;.:.• ~~! len.:l'..1a3e prc:-·1~;-bal al 
verbal, en estas táctlCi\5 Sf? incluyen un.;, ser le de gesteos que 
acompañan a las palabras, así c:c.mo una determinada entonacié-n ante 
un contexto particular y tanto los gestos como las enton.:1ciones van a 
dar Lma determinada signif1cac:ié-n a las palabras dependiando del 
conte):to donde se inserten estas ,::1ctiv1dades. Peor lo tanto el 



lengu¡¡,je ut1li;:ado por e1 adL1lto al d1r1g1rse hac:ia el niño es- muy 
di-ferente al que empJ.ea cu<:1ndo habla co1i otro adulto, pues es -más 
concreto debido a r¡ue ne• se refiere más que a la realidad concreta e· 
1nmndiata, e:: má3 enf"át1cc. ya que ~l dilwig11-se al niño la entonacién 
que emplea el adulto es mas ma1wcada y los gestos soi; más e}:presivos, 
CC'lnvirtiéndcse la5 p .. ,1ab1-as en simples aw:il iares. El lenguaje es 
reiterativc• ya que aunque la comunicacié·n con el niñci sea pobre en 
contenido es muy reiterat1vi\ rm tanto qL1e el mismo mensaje s:;e repite 
una ve~ tras otra ccin las mismas gesticulaciones y las mismas 
palabras, o ccin gestos y palabras analogas; por ~ltimo, el lenguaje 
que emplea el adulto es más simple debido a c:¡ue limita SLI vocabulario 
sc?-lo a palabras necesarias para deeignar los objetos circundantes y 
las acciones cotidianas, pero sobre todo es más simple por su 
estructura s 1 ntáct i ca y<J. que se limita a una sucesión de palabras 
aisladas o de frases con construcciones gramaticales elementales 
(Soler, 1977>. 

Asi, el lenguaje que emplea el adulto con las características 
anteriormente mencionadas está mucho más al alcance de la comprensión 
del niño que el lenguaJe c:¡ue los adultos emplean entre "si 11 puesto que 
con el menor se intenta c:¡ue a pai·tir de los elementos anteriormente 
descritos pued.3 formar 11 imáge11es menta les" pa\-a que comprenda las 
palabras y posteriormente pueda emitirlas y utilizarlas 
aprop.iadamente, si'n embargo cuando se habla con otro adufto no es 
necesario ser tan reiterativo ni expresivo, por el contrario se puede 
entablar una conversaciC.n cor. un mínimo de palabras omitiendo muchas; 
de el las pues el contento mismo en donde se inserte la conversación 
va a darle el significado a las mismas y va a remitir a toda una 
serie de 11 im.i.genes mentales" que la propia e)cperiencia ha otorgado 
comprendiendo asi el sentido de las palabras. 

Es necesario resaltar la importancia que tiene la influencia 
que ejercen los adultos en el desa ... rollo lingüístico infantil y para 
estimular específicamente el paso a la ccimunicacióTI verbal, esta 
e~timulacié·n er.ipie:::a y¿., rlur.;1nte el balbuceo, pues es aqui donde la 
madre pone la iniciativa y convierte la imitación en aprendizaje: el 
niño imita al adulto y el adulto repite lo dicho por el niíl!.o en un 
esfuerzo de identificación, pero al repetir el adulto modifica, 
c:;orrige y orienta la actividad común y por tanto la imitación del 
pequeño (Soler, 1977). Al respecto Mowrer <1960, citado en: Papalia, 
1985) señala que un 011--ío ¿¡pi-ende el lcmguaje imitando u1; modelo les 
decir .• a uno de los. padres> y recibiendo refLierzos de sus propias 
expresiones <por parte de los padres>, de esta manel-a el menor · 
aprende a asociar la vo::: human.:i. con la satisfacciDn de una necesidad, 
puesto que son los adultos, a qui.enes constantemente escucha 
emitiendo sc•nidos, leos que satisfacen suü necesidades~ V es en ra.Zón 
de este1 asc•ciaci¿.n como su propia voz <en especial cuando hace 
sonidos quP. imitan a sus padres> se vuelve refor:::ante. 

Paulat1namente lc•s pad1·es fungen como modelos de imitación e 
identifica=:1é0 n En el pre.ceso de adquisición y desarrollo del 
lengua Je, l C• c::u.:.l toma v1 tal i mportanc: i a si cc.nsideramos que "las 
palabras que lc•s niños aprenden antes de poder leer han sido 
adquiridas poi- la audic:ié·n y la imi taci6n, aunque, sin duda, la 
mayoría de las palabras del vocabulario de un nirlo, si no todas, 
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deben ¿,pr~.1::l~rse en c·sa forma, puesto que las palabras inventadas con 
frecue,1cia no sc•n útiles en la cc.municac1ón. Los padres y los 
maestres seleccionan las palabras que se proponen enseñar a un niño, 
as:egÚrándose da que éste presta atención y c•bserva cada uno de los 
movimientos de la bc:·cci" <Saraf1no y Armstrong, 1988, pp. 243>. Es así 
cc•mo la imitación de cie.-tos modelr:is, bésicamente paternos, 
contrib~1:;e en gran medida a la adquisicié·n del lenguaJe si tomamos en 
cuenta que ella constituye una forma de aprendizaje por observación. 

En suma, cuandc• se h.:..bla del desarrcd lo psicológico del niño es 
necesario desc1-ibir la adquisicié·n y evolucié.n en el pequeño de las 
diferentes funciones y sistemas de respuesta como lci es por ejemplo 
el lenguaje, además dado qUE~ la C?volLtción de tales funciones y 
sistemas es prc•ductc• de la interacc16n con el ~mbiente en general y 
con el adulto en pa1-ticular, se hac:e indispensable entonces definir 
la diada adulto-inf.;inte como la un1d.::1d básica de c•bservacié.n y 
análisis (F'ineda,1987. citado e11; Tc•rre5, 1991)). No obstante es 
pecesario hacer notar que s1 bien la interacc16n con los pildres es de 
gran importancia para el desarrollo del niño, la relacié.11 con la 
madre es la que cobra vital trascendencia pues es ella quien 
generalmente ejerce la mayor influencia en tal desarrollo, dado que 
es a el la a quien pc•r lo regular ~e le asigna la formación y 
educación de. los hijos a través de! cuidado e interacción que entabla 
a diario con cad~ ~no de ellos. 

Por tanto. la madre es quien generalmente tiene un mayor 
acercamiento con el menor puesto que es la primera persona con la que 
él tiene contacto y a través de su relación la madre y el hijo 
comparten un cC.digo de comun1caci6n mucho antes de que compartan un 
cód~go de lenguaje Verbal, ese r:.!odigo tiene sus reglas y ·SUS 
características pre.pías, dando a la \IE!Z la pauta al p1-oeesc. que 
subyace la formación de la primera unión sc•cial del niño; de esta 
manera el papel fundamental de la madre es proporcionar al niño la 
estimL1lación adecuada pal-a su futuro desenvolvimiento. De tal forma 
se ha investigado la relación existente entre la aetividad materna y 
el desarrollo psicol6giec• del niño en general y con el desarrollo del 
lenguaje en particular, en el los se han encontrado elementos 
significativos de tal actividad, espec::lficamente a partir del 
estudio del lenguaje de los adultos que interactúan eon el menor se 
tian detectadci di fer entes aspee tos de la conducta misma que estén 
presentes y que no es posible analizarlos más que en la interacción 
misma, ya que pierden sentidc• en otras situaciones (Torres, 1990>. 

Si bien la madre es quien ejerce una mayor influencia en la 
adquisicié.n y desarrollo del lenguaje infantil, entonces es 
indispensable analizar las caracterí!:iticas de la relaciDn madre-hiJci 
haciendo énfasis en le•<:> rC\SC)os o per:uliarid<:1des del lenguaje materno 
al dirigirse al .menor. Snow (1979, citado en: Torres, 1990J hace un 
análisis del lenguaje qL1e- la madre emplea pa1-a hablár al niño en 
diferentes etapas de su desarrc.J lo y encuentra que la adquis1ci6n del 
lenguaje infantil implica la simplificaci6n y redundancia del 
lenguaje me1terno como efecto de un ajuste mL1y especifieo al niño de 
acuerde a su lenguaje .• a su att?nc16n y comprensión. La consistencia 
de un lenguaje materno s1mpl lficado y redundante puede primeramente 
servir para minimizar la confusión en el infante y así ayudar a la 
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conso_lidac16n ~e su adquis1c1.:.n linguistica·. Pc.r o"T;ro l.adc. · Rondal 
(1981, ·citado en: Torres, 199(1) encuentra que el lE<ngu.:.je maternO 
d1r1gido a los niñc•s es t?m1 tidc. con rntis lent1 tud Y conlleva p.:-usa;; 
regulares entre leos f1-dse::, y su i'Li;1c1t>'•n princip~l ap-=-rte de 
satisfac:e1· las 1;ecesidades f1sic1lc;.g1cas y afectivas lnmediatas del 
nirio, es contribuir a su desarrDllo cognitivo y social.· 

En síntesis puede .;:H-gL1menta1-se, con base a var1Ds autores 
interesados en el tema~ qlJe e1osten diferenr:1as lmpc.rtantes ent1·e el 
habla que la madre dirige hacia su niJC• y el habla materna-dirigida-a 
c•tro adulto. Estas di· ... ergencias son tanto fpnol6g1cas, como 
sem.ti.nticas, lé}:icas y sintácticas: 

Fonol6gicas: Las emisic.nes de la madre dirigidas al pequeño son 
articuladas claramente, sc•n mé$ lentas~ baJaS en su tasa de fluidez y 
bien ma1-cadas por pausas en los limites de las frases. 

Semánticas: Se reduc:e el numero de emisiones, se reduce la 
diversidad y la complejidad de las relaciones semánticas. 

Lexicales: El lenguaje es simple y menos diverso. 

Sintácticas: Las emisiones están estructLu-adas Cílrrectamente, 
son emisiones mAs cortas, más simples y repetitivas • 

. Acorda las características del lenguaje anteriormente 
mencionadas se ha enccq;tradc• que la natu1·ale-;::a reciproca de las 
interacciones sociales tempranas madre-tuJCI es importante en el 
aprendizaje del lenguaje infantil y que os la relación entre 
respuesta y consecuencia le. que 1·esulta ese~;cial en la adquisición 
lingüística del niño y ne• la consecuencia en s:í misma, esto. es, lo 
importante es la manera en la que la madi-e ajusta su lenguaje en 
re~puc~ta .:\l lenguaje adqtnr1dc• por su h1Jo y la forma en la que éste 
ajusta :u propio lenguaje al lenguaJe materno. Es dec11-, por una 
p'arte, la madre adapta SLI lengL1aje cuando el pequeño ha empezado a 
reducir el margen que le sepa1-a de el li\ y pcl\- la .:.tra el niño s~ 

encuentra preparadt• para desarrollar sus propias ct1pacidades. ya que 
esta expuesto cc•ntinuamente a Ltn marco ling,_·1istico cuya cor.ipleJidad 
está 'contrcdada a partir de las modificacic·nl?s y aJustes que la madre 
lleva a cabo (Tc·rr·es, 1990>. Ne· obstante c~be resC1ltC1r que aun dentro 
del mClíCO .::12 1 as genera 11 dade$ en la l nteracc l ÓO madre-hijo e>: i sten 

.elementc..:;:. qL1e difa;·Enci'..3n .:'I una ::11.~da de c.ti·a .• estos i'Spectos son los 
que permiten hablar de Estilc·s Maten;o!:: de l1•terac:c16n y el estud10 
de tal es estilos e5 importan te dadc. QL\e esa inforfTlac: i ¿,\i puede 
contribuir para explic:¿"¡r las diferem:1as en el desarrollo psicol6gicc• 
y lingüístico en nií;os de la misma edad~ se::o y condtci6n sc•cial. 

Ahora bien~ se han abcq-dado d1varsos aspectos que intervienen en 
el desarrDllo del lencuaJe tnfanti! y se 11? h.::• dadc• un gran enfasis a 
la estimul<"Cióri medio~mb1en<t:¿'¡l .:c•mo pa.-te e:=enc1a! en tal cidqL11sic:16n 
y desar1·ol lo, no obst211-.ta. el pE?queño ne• es Ll1 se1- !""lasivo que 
solamente está en espera de la estimulacté·ri c::terior pa1-a pode1-
con~tituirs2 tanto fisi~a como psicol~g1camente, por el contrarie. el 
niA~ trata activamente de comprender la naturaleza del mu~co Que le 
rodea '>' asimismo del lengL1aJE' que se habla a su alrededcq- y al tratar 
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de ccimprender a este ~1ltimo formula hipótesis, busca regularidades, 
peine a pruGba sus ant1c1paciones y se forma su propia gramática que 
es creac:iC·n or1ginal; el niiic• costi-uye por s:í mismo el lenguaje 
tomando elame1itC•s que le provee el medio <Ferreiro, 1985). 

Lc•s n1ños se muestran constantemente activos y crecltivos, 
ejercitan sus destrezas, descubren y prueban muchos sonidos, palabras 
y frcises; cuando los menores tratan do imitar el habla de sus padres 
reformulan oraciones que oyen para C1justa1-las a su propia gram~tica, 
motivados además pc•r la ccirrecci6n c:cinstante de los padres sobre la 
pronunciación incorrecta de las palabras; así en las primeras frases 
de 1.:1 adquisicié-n del lenguaje los niños dedican bastante tiempo a 
practicar comb i. naciones de pal cibras y a ensaye\r sus destre:as 
<Mussen, Conger y J!,agan. 1990>. Esto nos manifiesta que si bien de.sde 
que el pequeño tiene cor.tacto con sus prc1gen1to1-es emp1eza a asimilar 
toda una serle de sonidos que con la ayL1da de los gC:?stos 'I las 
entonaciones diferentes que emplean los padres además de escuchar las 
palabras designandei a algún objeto o emitidas bajo un conteato 
determinadci facilitan la imitación, lo cual contribuye a la 
adquisición del lenq1..aje aunque no lo determina pues el nifío aqu:í 
también tiene u1; papel activo y creativo tanto en la semántica y la 
si.ntaxis de las palabras que va adquiriendo, creandci así. su propia 
gramática, la cual se ve modificada paulatina.mente por las 
correcciones qua efectúan los progeni tares y por la experienc:ia que 
él mismo v.;i adqu1riendo al tratar de comLmic:arse con las personas que 
le rodean, este. (dtimo entonces lmplica un aprendizaje por ensayo y 
error. 

F'or lo tanto, cc.mo se ha mene i e-nado anter l c-rmente, . durante 1 as 
primerís1mas frases de la C1dqu1sic:ión del lenguaje los niñc-s dedican 
mucho tiempo a practicar combinaciones de palabras y a erysayar 
destrezas lingi.:dsticas repetidalnente, mediante el' ensayo y el error 
revisan SLIS expresiones y se corrigen "a si mismos con base al 
lenguaje que se emite a su alrededor. Posteriormente practican con 
las palabras y frases uniendo unas palabras con c•tras y juegan 
juegos de 5Lt~tituci6n 1 en lc•s que qu1tan una palabra y ponen otra, 
suman frases para. construir oraciones más larQ.::\S y sistem.t>iticamente 
cambian las fOrmas de las :-or.ic1ones para ·.convertirlas en 
interrogativas o negativas y de nuevo en afi1·maciones; ensayan 
segmentc•S y series de segmentos de frases y orac1ones practicando 
hasta qL1e llegan .:.. dom1nar 1-ealmente las distincicn;es de las que se 
percatan. Finalmente su meta es la de prc•dLtcir palabras qLLe otros 
pL1edan reconocer y as:í poder comunicar sus ideas y sentimientos !lin 
mayor dificultad, el iogro de esto trae c:onsigo su propia recompensa 
ya que resulta más fácil para los niños el hacerse entender por 
quienes los rodean <Mussen, CC1nge1- y Kagan, 1990). 

De esta manera. dL1rante el pe1-l.odo qL1e precede al habla el niño 
está atareadeo en la c:onstrL1cc16n de un repertorio de cc.nceptos 
cognc:.sc i ti vos fundamental es QLle son maneras de orgcini zar y comprender 
sus exper1enc1as. entonces su tarea en cuanto a la adquisición del 
lenguaje consiste en descubrir los meccinismos l ingüisticos mediante 
los cuale>= puede e>:presar dichos conceptos; asi 1 tal adquisición 
consta e1; gr.:u; p.:1rte en saber cé.mo trasladar desde un sistema de 
represen tac i anes: las 11oc ic•nes conceptuales prel ingüisticas del menc•r 
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h:;;:;:t.r.. c.•tf-c. oue es el n..:lbia, entc•nce5 se puade concluir que lo que 
puede em1t1r ·1erbalmente 1.m raño es un pequeñis1mo indice de todo lo 
que 1-ea!mente comprende. 

F'r.:· oti-.:1 parte es 1,e>ci=sair1c· 1·esaltC1• las d1ierenc:ias que e}{1sten 
ent1·e los niños er1 el desarrollo del lenguaje y al respecto Hurlock 
<1982l indica que se presentan diferencias individuales en cuanto a 
la rapide= en que se c.1bandonan las formas prcve1-bales de comun1cacié·n 
y en cuanto a la cantid°"'d de palabras que el peoueño ut1liza; E?stas 
diferencias están dCt.das según el autor por factc•res tales como el 
método de cr i an::a ut i 11 = ¿-idc• en el hogar, pues en las f"'mi 1 ias donde 
se utiliza li:\ crian=a .o.utc.r1tari=i ésta se convierte~en un obstáculci 
pa¡·a el aprendi::aje, mientras que en los hogares donde el 
adiestramiento es tolerante y democrático se fomenta e1 aprendizaje; 
el tamaño de ~a f.:.mil 1a es otro factor pues los miembros de una 
familia pequeñC'I suelen hablar, por lo común, antes y mcJor 'que los 
niños de familias grandes, pc•rque los pad1·es les pueden prestar más 
atención con el fin de enseñarles· a hacerlo, mientras que en las 
familias grandes los prc•genitores carecen de tiempo para dedice1rle!:. a 
todos y a cada uno de los miembros las atenciones y cuidados 
necesarios, descL\ld<)ndc• asi la estimulac:ión para el desarrollo dQl 
habla. 

En cL1anto al ·~1ltimo factor mencionado es conveniente analizar 
que si bien es cierto que c:ua1ido los miembros de la familia son pocos 
los padres dedican mayc•r tiempo a los hijos estimulando de tal forma 
su desarrollo psicol¿.g1co y lingL1ist1co, ne. pcidemos deJar de léldo el 
hecho de q•.1e en las familias numerosas el aprendi;:aje del lenguaje en 
los hiJos se puede f.:1c:ilitar por ·la interacción con los hermanos 
mayore&, lo cual favorece la imitación. Por tanto, aun cuando es 
necesario aclarar qt.1e las experiencias de interacción que se 
estable=c:an con lc•s hermanos de ninguna manera suplen las atenciones 
y cuidados de los progeni t'ores, si se puede decir que los hermanos 
representan un modelo de identificación e imitació·n que conducirá al 
pequeño a la C1dqu1sic:ión y uso de palabras funcionales para 
inter~ctuar con el medio circundante. Por lo cual es posible 
argumentar que el ~echo de poseer una familia numerosa tiene !a 
ventaja de que el ni1'=10 cuenta con la posibilidad de interactuar ce.-; 
un mayor n~1mero de personas que le pueden ir motivando, a pa1-tir del 
trato que se entabla a diario. para que emi·ta nuevos sonidos y los 
pueda ir estructuri:\ndo para formar palabras y orac101,es, además de 
que el convivir con varias personas a la vez conlleva a una mayor 
posibilidad de practicarlas con5tantemente. 

La posición ordinal también contribuye en estas dif~rencias 

individuales que se presenten, pues el habla del pr1mogénito es 
superior él la de los que nacen posteriormente en la misma familia, 
esto se debe a que los p.:1dres le prestan, por lo regular, mayor 
atenci6n y ayuda en el aprendizaje del h.~bla que a sus hermanos 
posteric11·es ~HLH·lock, 1982>. Sin embc.rgc• el hecho de que el 
primc•gt:nitc. pc•::>ea un habla más elaDorada ayuda a qL;o por medio de l.;i 
intEracc:iC.r. que entabla cotidianamente con sL!s herm.anos ellos pued~n 
a.dc¡ui.rir, po;· identificac1¿0n, algunos elementos característicos del 
li=n9L1aj~ de su hermalic. :nayc:or. 
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Otrc•s elcmentc·S u.po.-t..:,nt.:= ~ .;.;,;s1d.:;1-,:w ;:i:.,- lc.1 l11t:::i19c '.;::..:i ci;;.l 
niño, la pc,pular1oa.::::: y i.;. saluc. E.1 c:L.antc:. a -ª 1nte.i.1ge.1C:li"i =e pl1ede 
indicar· ql:e los peqL1ei!:¡os cc11 un coef1c1ente .ir.telectual ?la ... ·.;idC· 
aprenden a h.;.bl.:ir ant~s y "'"~=trr.1n Lina zu::.~rica·,-1::!:0\d li119.:.1:t1::.:; 
marcada sc•bre lc•s que t1er1un 1-. .1....-c::los .:.j""lt~:r~c':1.1~·de-:: rr:1.s baJ::.s: =.-. l:• 
que ;·e~pecta .:.. la pvi:;_1l.:;r1dad teli~:r.c•s ~ue los 1-.iñc•s populares 
desc:ub1·en que U\1C• de le·:::: mc•dos de obtener 1 a aceptac ié.n de sLtS 
cc•mpañeros es participar en las cc.1vers.;ic1ones, pc•r ello, desarrolla.1 
el hábito de hablar m¿¡s que le•= q1.1e se .-en mei;c.:; aca¡:>tadc.s. esto es. 
cuanto más contactos te-tiga.1 lc•s ,;iñ.:·s c:o11 '=1..1s coet~nec•s y más 
ansiedad ,;,.iantan pc•r verse acept~dc•s cc•mc• m1emol-os del grupo~ tantc• 
mayor ser~ su motiv,;\C1ón pa1a aprender a h~blar. Asimismo la salLtd 
del menc•r es de vital importancia para marcar las diferencias en la 
adquis1:i6n y desarndlo del lenguaJ111, ya que los niños sanos 
aprenden a hablar ~.1tes que los qL•e ne· le· sc•n, porque cuent.:1n con una 
mayo·.· mc.tivacién p8ra ser 1nteg,-antes del grupo sc•cial y cc•munic~rse 

con los otros miembros. 

Ei se::o e5:. otro a:;pecto de Jmpo~~tanc1a que marca diferen·:ias en 
tal píoc:esc puesto que c:c•mo grupo, los ni1';os regularmente suelen 
tener retr.:i=:c. sobre las ni;"las en el aprendi.::aje del habla; a todaa 
las ed&des, las frases de los niños son más breves y menos correctas 
desde el punto de vista gramatical, sus voc:abulaiios son menores y 
st.1s pronL1nciaciones menos precisas que las de las niñas <Hurlock, 
1982) • Al 1especto Saíaf1nc y Armst1~ong (1988) indican que si bien, 
en promedtt•, los ,,iñc•s: st.tileran a las niñas en la ejecuci6n de ciertas 
act1v1daCles intelectu~les donde se e::ige, por cJemplo. la habilidad 
en l.;. percepción de iigLliUs gec:·mé-tricas y de la 1-elac:ión de objetos 
en el espacio, las niñas muestran una habilidad verbal ligel"'amente 
superio1·. De tal forma que la i-ev1sión de las investigaciones acerca 
del desarn:.i lo del lenguaje señala que las niñas superan a los niños 
en casi tc•dos los aspectos del c.prendizaje lingi:listico! incluso en la 
cantidad de pal'"'bras habladas y 'expresiones, la articulación y la 
=c:•mpleJidad de las co1·ac1c•nes <véase pc•r eJemplo: Ha1-ris, 1977; 
Mac:c:eiby y Jacklin, 1974; HcCarty~ 1954; c1tados en: Sara.fino y 
"'rmstrc111g. 1989l. 

Hutt (citado en: Sarafino y Ai·mstrong! 1988> afirma que parte de 
las difere,c:ias cibservadas en el prc•ceso de adquisic:iPn y desarrolle 
del lengua:e que se presentan entre niños y niñas están 1elac1onadas 
con el ritmo más ac:elerado de m.;iduracié·n física de las niñas, aunque 
se puede agregar que este no es el ~1nico factor que ir.terviene en la 
presentac16n de tales d1vergenc::.as ya que por ejemplo Hoss ( 1967 1 

cite.do en: Sa1-afino y Armstrong• 1988) durante un estudio encontró 
que las madres hablaban m~s con sus hiJas de tres meses de edad que 
con st.1s t11 JOS, por lo tanto con base a ese estudio se puede señalar 
que quizá la diferencia en las circunstancias de crianza e>~plican, en 
parte, las diferer • ..:1as del desarrol l~ lingL:dstico en nifios y ni;::;a;:¡. 

Por :i":;-o lado, la posición ec::onóm1ca es otr.:i alemento a 
ccq;sideraí para explicar las difercnci.;1s individL1c:des en el 
ao¡-end1zaJe .ojel hablfl, ya qu& !os niiíos de lc•s grLtpos socioecc0 n6m1cos 
su~er1ores .:-prend.::?n a hablar antes, se e)l_!:.1-esan fl"leJor y h.;>.blan más 
que .Les e-~ los grupos soc1oeconómicos i11feriores; este:• se debe 
princ::.palm'='nte a que los elem::mtt•S de !os grupos =:uperic1rr:s reciben 
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<Hurlock, l982J. Lac d1ver~~nc:ias que sa presc·i~an en les Datrone~ de 
lengLtaje entre las diTerentel:', clases soc::1ales aon tanto 
CL14'nti;,at\vas como cL1r.d1t~t1v.:.E. e:>to cs. lo~ n::.;'ic:•s 1"11·ove\11~n-i;i:os cm 
c:la:.es de Jr:enoras 1·ecL1rsos .--:eo sol.:11r.e,ii:c= t: i=1··en Lto-. !enguaJ= moas 
inma,jL1ro que los pequeíir:•s que pertenec:~n a una ::.lasc media, sino que 
su it:?nguaJe tambJén tiene Lm¿: textura d1t·erente. er tBnto que 
ut1l12an me1ios cant1dad de paJ~b1-as y la c:omple::1da::t de 1as mismas es 
min1m.;.. <Pacallii', 19":j5J •• Al raspectc• l!e1-1.,c:te1n 11961, c1tacio en: 
Papalia 1985> 1denr.1f1c:C.:. dc-s ;:;atrone~ de ler.guaJ:?; el i::édigo 
restringido y el código elaborado, el primen:• pertenece a lC' clases 
social baJa, ya c¡ue utili~a frases .:orta~ y simples con poco detalle, 
escasa prec1$ión de conceptos e informaci6n~ ~or otra parte el código 
elaborado es comUn on la clase media, en el :ual los mensajes son más 
CC·mplejc.st más ind1•,,.1dual1::adc-s y más ~specificos para una persona, 
Eituaci6n o tema ~cterminado, 

A!:im1smc. Et~¡nstein 5eñal.:ii que en el patrón de interacción verbal 
del cédigo 1·estr1ngicei l;,.:;; madres da la clase baja tienden a emplear 
oracivnes breves y :5encillas que se refieran ,¡¡, objetos y sL1ceaos 
co1,cretos al dirigirse a su h1 JO , miwntrils qua en Ql elaborado ~l 

le.igu.;iJe de lcu1 madres de la c:la5e m•dia destaca conceptos 
relativamente abstracto3 y e~ciales, tales como los sentimientos, las 
emociones, los motivos y las intencionesJ -las oraciones quo Empleiln 
son m~• gr•mdes, cc-mpleJas y procis•• <en1 Sa.raf"1no y Armstrong, 
!.Q99). Er. goneril.1 pLtede deci1-se, con bi\sa a lo anterior, que las 
car.nc.teristicas del lenguaje mate,·no al dirig1rs11 il su hijo en una y 
otra clase goc1al es lo que va a marcar las diferencias en el 
de~arroljo ling~íst1co infantil en 1~9 diversas clases soci~les. 

Pues bien~ estos son algunos factora~ que intervienen en la 
presentación de diferencias :i.ndhiduales on ol proceso de adquisición 
y des~rrollo del lenguaje, tales variaciones cobran vital importancia 
s1 conside:-.amos que al presentarse a los pc1cos años de edad pueden 
ser el indic:io del dc!U\Jrol lo presente y futuro de la conducta social 
y de la per5onalidad. Por lo tanto cabe señalar que la9 discrepancias 
en el proceso de adqu1sicic.n 1 ingüíst1c:a en los niños depende de uno 
o de la co.·,junción de vari:.s do los "factores anteriormente cit•dos 
de~endiendc• del caso particular del que se trate. No obstante as 
pc.sible señalar que precisamente el estudio de los estilos de 
inter,;c:ci¿.n materna p·uede servir como una explicación de las 
div11n;;enc:ia!I an el desan·ol lo psico1¿.91c:o de los pequeños en general, 
v específicamente pa:-a aclare; las diferencias individuales en cuanto 
~l dosarrollo lingüístico en niños de la misma edad, sexo y condición 
social. 

f"\s:í., el presente proyecto se enmarca como un .antecedente 
metodológico de l.; prine1-a E"'.:apa del proyecto general de Torres 
Vel~zquez Laura E'.lella <1990> Cli.le tiene como tituloi 11 :NTERVENCION Er~ 
f'IIí'lOS DE Al.TO RrESGO", t~l etapa se basa e¡-, la detección de estilo~ 
matornos ci~1e ;Jrop1i::1~1 .. el :::!~sar:-olleo lir.g~list1co infantil; de esta 
fo1-ma en esta t1·abaji:. dE> investi~ación se tiene como finalidad el 
efec..tuar L11,a primera. v1sié·n .:1cerca de los es ti los empleadc·s por las 
madres en ;¡1ñoa sin riesgo a;nbient&1l. '\tumismo se inte1,tará .Probar 



las ctttegei¡i a~ y metcdologí.a planteada para la identificaciOn de 
talos ezt1.lc·s:. 

Pcr lo tanto el estudio se enfoc:ar.t\ a la detección de los 
estilos de c:omunicac:ic.n que utili:an las madres dentro dE' la relación 
diaria c:on su hijo, lo cual se lograra a partir de l• obiiervación, 
codificaciOn y análisis de su interacción mutua en una situación d• 
juego. Además, dado que la interacción madre-hijo es esencial para el 
desarrollo del niño en general y del desarrollo lingüí.stico en 
particular, el deteetC1r las características de los estilos maternos 
interacti·1os es importante ya que de esa manera se podré determinar 
qué tipo de habilidades 11on las que se necesita ertseAar a la madre 
para que mejore la interacción con su hijo y asi promover au 
desarrollo lingüístico. 0& &ssta. manara Ql objetivo qu• 11• p•r•igue es 
por una parte determinar si eHiete v¡¡riabilidad entre-diadas en la 
int•racción madre-hijo y por otr• espvci'ficar •i existe es~o.bilidad 
intrA-diada9 en la lnt•r•cción en do& ti&inpos da ob~arvación 

di'ferente9, l• consistencia en eato último es lo que no• permitir~· 
hablar de Estilo Materno. 

P•ra cumplir con loa obJ•tivoa pl•nteados el reporte se 
dividira en cinco capl.tulos, en el pri••ro de ellos •• incluiran los 
antecedentes tmórico-metodológicos de la interacción ••dre~hijo y del 
d•aarrollo del l•ngu•Je in'fant11 haciendo u~ recopi l•ción de 1• 
información general respecto a estos do• tópicos, en el siguiente 
capítulo se harA •nfa.sis •n la descripción de la relevancia del 
Estilo Materno. d• Interacción para el desarrollo del lenguaje 
infanti 1; po•teriormenta sa incluira al proyecto gen11ral 
ºINTERVENClON EN NlílOS DE AL..TO RIESGO" do Torres <1990> pr•santando 
primeramente un resuman da la introducción d~ tal proyecto, 
incluyendo tambi6n la metodología dol miant0 y d•acribiendo 1• 
actividad especifica que se llevó a cabo dentro del marco de ese 
trabajo. Después, 11n el c•pitL1lo 4, se daril paso • l• descripción de 
resultados y discusión da los miamos, insertando también la• 
conclu5iones del reporte en dondR se incluirán los problema~ que se 
presentaron en el transcur&o del mismo y la& po11ibles alternativas 
de soluc:ión que se hayan d•do, AdemA• ae describir.\n las conclugiones 
generales sobre el tem• tratado y las suoarencias propues~as rempecto 
del proyecto general y par& su dtHIArrol lo 11ubsvcuente. Por último 
se anexarA la bibliogrAfi• empleada y 1011 ap•ndicR• elabonados. 
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CAF·l1ULD 

AtffECEDEtlTES TEOR!CO-METOD!JLC1GI.:.oo DE LA I~~ Er~·ACCIOtJ !'IPl)RE-+lIJ•.J 

Y DEL DES14RRDLLO DEL LEtlGUAJE INFANTIL 

Dentro de la ampl 1.:1 gama de Hwest.1g.;\c1one; que se han real ¡::adc• 
entorne• al tema del ler.guajl::? infantil encontramos que ~lguncs 

estudios se e.entran en aspectos que c:onc:1ernen al 11i1.,o en particular, 
como lo son por eJemplo aquellos trabajos en donde se asocia la edad 
del peciuefío o diversos aspectos de SL1 desarrolle. cognitivo con li:\ 
.:.dq1.11sicié.,, de formas particulares de enpres1ón verbal. en ellos se 
efectúa un anAlis1s de las habilidades verbales que poseen los 
menores en d1stintas edades. También se ha hecho énfasis en el medio 
ambiente come• eleme1,to trasc1?ndcnt;\} para el desarrollo del lenguaje 
llifi'.r.til cco¡;cretándose c•tras lnvest1gac:1ones a su estudH•, 
específicar.:ente algun~s de ellas se e11focan en la influencia que 
ejerce el cc•mpc·rtamientc• verbal y no-·1e1-bal de los adultos. en otras 
se les r•torg~ gran impc.-tanc:1a a lcis c•bjetos y eventos ccin lcis que se 
relac:1eon.:::. :?l ni1~C· ·¡ q1..1e pueden llc:HJar a propiciar, en un momento 
da.de•, el aumento del repertorio 11ngüístice,.. 

F'c•r c•tra parte existen estudios en los que se analiza 
~r1nc1palmente la manera e11 la q1..1e el c:ompoi-tamiento infantil 
mod1t1c:a el ·:>ntoi-;1t• y específicamente 1:.<l compc•rtamiento del adultci, 
sin emoargo cabe 1-esalta- que sobre este aspecto e:;iste un número 
me1""'~·r de ir;vestiga-=1ones dado que este tópico no es de tanto inter~s 

cc•mC• lo seori los c•trc•s. Finalmente, existen otras investigaciones en 
h.s qL1e SE estL1dia el procese• de adquisici¿.n y desarrollo del 
lenguaJe de una manera mi<~ compleja en ta1""1to qL1e se toma en cuenta la 
influencia que eje-rce el medie• ambiente sc•bre el niño y, a la vez, se 
considera el efecto qL1e desempeña el pequeño scbre el medio 
.::1rcL11"lda1;te, por lo tanto se obtienen secuencias bidireccionales que 
son cada vez de Lm nivel de complejidad m.:\yt•r. 

Fues bien, ;ic11t1-o del pr1me1· tipo de estudios encontramos 
trabajos c~mo el d€ 8athercole y Baddeley (1989> quienes efectuaron 
u,1a investigación para. observar la influencia del almacenaje 
fonológico de términos cortos en la adquisicié·n del vocabulario en 
los peque•:i.os; este estudio tuve· Lm d1sefío longitudinal en dondE? las 
habilidades de vocabulario en niños de 4 y 5 añcis fueron examinadas y 
un año más tarde. se volvieron a evaluar. En ambas ocasiones se 
ll"IVP.stigé· la memoria fo11c•lógica requiriendo al niño la repet1ción de 
palabras :in sentido variandc· 1<3 extensión y comµleJidad de estas, 
por C•tra parte la intel ige,1c1a nc:i-verbal y la lectura fueron 
valorada.,;; c:on un~ pn.1eb3 standard. Los resultados que. se obtuvieron 
indi:::ai-on que el ~1..intaje dci la memoria fonolé·gica fue altamente 
correlacio11ado i:c•rl el YOCabula1·io tanto en los niños de 4 c:omo en 
lc•S de 5 años. De esta fo1·ma los dato:. :-"ue1-on ciertamente 
.::c,-. .,,istentes cor1 la nc•c1é.11 de que la memoria fonológica está 
1nvoluc:rad.o-. en la adquis1c1ón de un nuevo vc•cabularlo en los niñc•s; 
esto es, la asociac:iór, ent1-e el co1;ocimientc, del voc.3bL1la1-io ·,· la 
ejecucic·li en la repe-t1ci6n del rr.1smo r:o pL1ede ser a-+;ribuida ,;; los 



f¿<c:teo1-e;; c::ign1t1vc:.1s de inteligencia o de edad c:ronolog1c:a mag 
getie·.-alEs,. ·sine• que este patr6n ocurre cuando las habi 1 idades 
tempranas de lectura ·van apareciendo y esto va asociado con el 
almacenaje de 1nfo1-maciC:.1, fonológ1c~"· 

En la misma li1,ea de investigaciones se encuentra la reali::ada 
por Piel < 1990> quien ·afirma que comúnmente ·se han sostenido 2 
suposiciones básicas en torno a la investigación del compc•rtamiento 
agresivo en los menores, el pr1m~i-o je e>sc•s supuestos consiste en que 
los ni:1os tiende;1 a sPr mas agresivos que las niñas y el segundo es 
que los individuos de baJos ingresos tienden a ser mas agresivos que 
los individuos pertenecientes a fo.milias de Lln ingreso medio o altc~ 
Asim1smc1 en tales investigaciones el comportamiento agresivo ~e ha 
descrito como comportamiento antisc•cia.l involucn:mdo actos físicos 
como patear, golpear, et.=., fl'lientras que la agresión verbal se ha 
visualizado como menos antisocial y, con esto, no agres1va por 
naturaleza. Pc•.r lo tanto el objetivo de este estL1dio fue e>:Bm1nar 
cuál de las dos supc•sic1c•nes~ acerca del sexo o la clase social, son 
justificadas cuando se considera un tercer fac:tc,r ;;1em:Sc. 
particularmente la madurez en el lenguaJe, definida como la habilidad 
que posee el pequeño para comunicarse.; V dado que el comportamiento 
agres1vo puede ser tanto físico como verbal,. el nivel de madurez del 
lenguaje de un individuo puede ejercer una gran influencia .el"t 
cualquier tipo de ºagresión que se manifieste. 

La hipótesis de la relaci6n entre el lenqu;:de y la ag1-esié·n se 
encuentra basada en la creencia de que el desarrc•l lo del lenguaJe 
está implicado en el desarrollo del dominio de si mismo. Al respecto 
Piel. cita en la 1ntrc1ducci"ón de SLI trab,a'jo a variog autores 
incluyendo nociones en las que se ha argUido que aunque e><isten 
muchas variables, tan~p . sociales como psicológica!!, que pueden 
contribuir en la manifestaciC:.n de un acto agresivo, gran parte de 
este comportamiento puede también estar· relacionado con el oivel de 
la madurez del lenguaje en un niño. Incluso se h:::\n ri:portadc• 
evidencias que sostienen la premisa de que el lenguaje típ1co del 
menor pasa de un inmaduro modelo del habla <sintagmático) a LITIO más 
maduro (paradigmático> durante el mismo periodo cronológico, así como 
ocurre el paso de un compor,tamiento físico agresivo a la agresión 
verbal, descrito e~to último años después por otros investigadores; 
entonces cabe preguntarse si estos dos cambios se desarrollan 
paralela y circunst~ncialmente o bien si están funcionalmente 
interrelacionados de alguna manera importante, ademas ¿la madure.;: en 
el lengltaje puede tene1- algún efecto en la elección del modo de 
manifestar la agresividad? Para dar respuesta a ésto .se trabajó 
bajo el supuesto de dc•s hipé.tesis, en la primera de el las se 
argumente, que los niños de poca madurez en el lenguaje serian mAs 
propensos a elegir la agre5i6n fí5ica que la agresié.n verb.::il o la 
evitaciC:.n de la m15ma; en la segunda hipé.tasi!'> se señaló que los 
nif:los con una alta madurez de lenguaje se inclim\rían más a elegir la 
agresi6n verbal que la .:i.gresión física e• la evitación de la agresión. 

Se trabajC, con 108 estudiantes de :segundo:i y tercer gr'ado cuyas 
edades fluctuaron entre 7 y 9 años, este grupo fue seleccionado para 
inc:orpora1· al estudio suJeteis en los c:uales la manera de manifestar 
la agresiC:.n y su madurac16n lingüística se encuentran en transic:i6n 
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segL.n -ep-1-tes de otras investiqac1c,,.·.c::. nl lndaqa1- ~l e=:t1-¿it.::• 
socioec:c•né·mico de los partu:i:iantes .:;$' tmcc•nt:·::. qi_ti:; 1'1 ei·:rn de un 
nivel alto, '5 del medio y 19 del b3jo¡ ?~ cuantQ al se~o 5~ trabaJ6 
con un igual 11úmerci. de ni::íos ·1 1iiñe1s, 54 ro.ispect1' •. i''T\ente. Los; SL;Jetc.s 
fut>1-on e;.:aminado;; c:.n 1a L::.sta de Le1iyi_1aje 1-'"éu-ad1gmát1co-· 
Sintagmét1co, la CLl.Jl ~~'= dEsignada par.:. evaluar el ni·•cl ce madure:: 
lingüist1cil; par.:i med11- el lenguaje par.:d1gmatico tmadu1-o) o 
sintagmático (inmadt..1rc•) un investigador prepi>radc• pres~nté. Lina prueba 
de palabra-;\s.:•r:ii\c1on la •CLtal cc·n~:~t1é. de .30 pal~bras para cad.:1 
SLtjetc• y SIZ" daba1; 5 !:egundc•s para que el ;11ño resp.:.ndiei-a a cad<:\ 
estímulo. Las '30 p.:.'lla.bras seleccionadas represer,tai-on una mLtestra de 
6 listas grado-nivel, en las cL1ales se inc1Llyen más de 2(10 palabras. 
Estas palabr.:is fueron mostradas desde las categorías fécil ~ mc•derada 
y difícil, ldent1fic:adas por el autor, para incrementar la 
probabilidad de que los sujetc:•s 1-espondieran de mc:•do pa1-adigmático y 
sintagmático durante toda la valoracié.n. 

Las instrucci.:.ne:; fueron prc•pc•rcionadas para Jugar L1n Juego de 
palabras cr:in el .1ií·fo, el 1nst1-L1c:tor dec:::.a una palabra y el sujeto 
respondía ·::c•n la primera palabr:3 que se le v1,11era a la mente; las 
respuestas fL1e1-on cc1d1f:;.c:adas cc•mc• paradigmeiticas si eran de la misma 
forma e· clase que el estimulo lnicial y como sintagmáticas si la 
posicién de l.;. palabrc:1 era más impoi-tante en la determinación de una 
respuesta. En el caso de las 1-espuestas sintagmáticas la posición de 
la p.:.labra era importante peirque provocaría una respuesta personal C• 

egoc:entrica como por eJemplo ''Negro'' - ''Carro'', por otro lado para 
las respuest.:;1.s paradigmáticas la pale1bra que se responde parte de una 
relac1i·n c.:•n respecte. e: alguna categc•ría en sentido relativo a la 
palabr.:1 estímulo, por eJemplo "Negro" - "Blanco". Los puntajes de las 
respL1estas oar.:1digm.l.t1cas y s1ntagmát1cas p.:lra cada suJeto fueron 
deter"m111ados sL1me1ndo el número total de ca.da tipo de respuesta. 

DespL1és de valor"ar la madurez lingüística el mismo investige1dor 
en segu1Ca apl ic~ba 1.:1 J:-rL1eba de ag1-<?si6n Nal1c:y-Ern1e, la cual es una 
prueba de pe1-cepc1ón que el aL1tor diseñé· y escribi6; con tal 
instrumento se indagaba c:uál de las dc•s r'eacciones, fisica o verbal, 
ocun·ían CLtando se establecía una circunstancia o escenario agresivo. 
Esta prueba es un instrumento que fue diseñado para medir un 
autoreporte sobre la tendencia individual para proceder con agresión 
fisica, verbal o evitar. la agresión a través de una variedad de 
situac1c•nes sociales. Las medidas de la prueba indican cuál es la 
tendencia predominante , física o verbal, en las respuestas del niño 
o la niña ante 24 cuadros codificados para cada se>w <el estímulo de 
e1gresié.n para los sujetos femeninos fue Ne1ncy y para los masculinos, 
Ern1e). Para proceder con la aplicación de la prueba el investigador 
leía cada situación agresiva a los sujeto'3 y posteriormente 
presentaba tres elecciones • El tipo físico en general consistió de 
las siguientes opciones: molestarse. entrometerse, golpear, competir 
por un status, amena::ar con un gesto, persiguiendc•, arrebatando o 
dañando l;;.. propiedad de otr'-"s, empujando. jalando o sujetando; 
presentando sólo Lma acc::i6n para cada situaci6n específica. 
Similarmt?nte elecciones indi•11due1les fueron presentadas para la 
agresién verbal, por ejemplo: ma11de1ndo 1-eclame1r.do, reali;::ando 
comentarios injur 1osos. ofendiendo poi- medio de un agente, 
rehusándose acceder; despreciando, te1-giversandc· la culpa~ 
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chismeando- Unci .alternativa de evitación también fue otorgada como 
una tercera opción para el sujete,. 

Además se puede mencionar que la prueba fue diseñada y escrita 
para medir la conducta agresiva en varias condiciones diferentes: 
a)Juego libre y estructurado, b) ambas actividades realizadas tanto 
en casa como en la escuela, y c) cuando Un adulto puede o no estar 
presente en la actividad. Los pl.mtajes de la agresión física y verbal 
fueron calculadc•s para cada su.ietc• sum.oindc• el nL,mero de re:puestas 
agresivas para cada categoría; y dadc. que la opciC:.n de evitar. la 
agresión no fue ni física ni verbal por naturaleza, la suma total de 
las respuestas agresivas para cada sUJeto no representaron, en todos 
los ca.sos, el número total de situaciones agresivas descritas por la 
prueba de agresión de Nancy-Ernie (NEAT). 

Los resultados de este· estudio claramen·te demostraron quC' el 
mejor pronosticador de la agresi6n física es la madure:: del lo?ngl.taJe. 
ya que la hipótesis lenguaje-agresión se ver1fic¿. debido a que cuando 
se dió alguna opci6n a los niñC.s con pc•ca madurez 1 ingLdstica éstos 
tendieron a seleccionar una respuesta de? agresión física c:omo su 
preferente. Por otra parte la suposici6n de que los individuos con 
una madurez más elevada da lenguaje podrían optar pc.r la agresién 
verbal, en general no fue confirma'daJ. s~n embargo aunque .la 
maduración en el ieng1..1aJe ayudó a ideritif'icar la agresión verbal, un 
mejor predictor para esta conducta fue el sexo del individuo en 
cuestión~ es decir las niñas mostrarc•n ser verbalmente mtis agresivas 
que los niños. En suma, este estudio suqiere la e~istenc1a de una 
relación especifica entre la madurez ling0istica y el comportamiento 
agresivo; además sirve de? apoyo al ··argumento de ot1-os autores citados 
en el trabajo cuyas nociones se refieren a que la maduración del 
"lehguaje es mediador de la ·conducta agr:esiva, a,_inque la relación es 
más consistente para describir la baja madurez de lenguaje y la 
agresión fi~ica que p~ra una elev~da madurez de lenguaje y la 
agresión verbal. ASimismeo las conclusior1es obtenidas en este estudio 
indican que a pesar del se>:o o la clase social del individuo la 
in.a.duración del lenguaje y el comportamiento agresivo se encuentran 
relacionados. 

· Otra inVelitigaci6n,' reali:o:ada por OrCher y Zenge (1990), se 
E:.nfocó al e~tudio de la conciencia metalingLdstica; previamente a la 
deScripción del trabajo cabe señalar que la def'inic:ión del término 
conciencia metalingüistica ha ~ido sujeta a considerable discusión, 
no obstante ciRrtos autores, citados en la introducción" del mismo, 
han concluido que la habilidad metalingLd.stica ha venido a connotar 
la conciencia de aspectos del lenguaje talas como gramática, 
artículos léxicos, fonemas y recursos retóricos, como origen de la 
conciencia del idioma para imprimir regularidades. Por lo tanto 
e:dste una extensa gama de investigaciones con respecto a los 
conceptos metal ingüísticos .• así como diversas controversias acerca de 
dos preguntas mL1y 1-elacionadas: Ca1 lcómo se desurrolla la conciencia 
meta.lingüística? ·.¡ CbJ les la conciencia. metalingüistica un 
prerrequisito para aprende1- a leer?; las respuestas que se han dado 
caen en cuatro categorías: algunos investigadores toman la posición 
de que la co11ciencia meta.lingüística es un p:-errequisito para 
aprender 21 leer, cit1-os Ll.pc.yan que la lectura guia a la conc:ienc:ia 
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metalingüistica; un tercer gi'JPO ·:le 111vest.:g .. 'lc:.:::.re~ cc•mb1ni1 lai: d•:OS 
primera~ respuestas explicand:i que la 1·e1ac16n er;t1-e lil concienc1.:i 
metalingWistica y el aprendi;:aJe de la lectura es una "fac:il1taci..:.,1 
mut~_a", D una "c:.:1usa reciproca"t y, finalmente, Lln cuatto 9rL1po de. 
autores sugiere1-, que ambc.s ..:lem12n+;c.s. ,:,prenc!er a lee; v el des:='r,..o i le• 
du la conciencia metal1ng ... dst1ca. son el 1·es1.1ltado del .:ies.:ir.-c.lJc 
cognitivo que ocurre en la infancia media. 

Por lo tanto específicamente el propósito de Dreher y Zenc;¡e 
c:onsisti6 en dete1-m1na1· ·si m:1stía una relacié.n ent1·e .::iertos 
aspectos de la conciencia metaling~d.stica en niños de primeros grad::is 
y el efecto en los resultados del aprendizaje de la lectura. Para 
llevar a cabo la investigación se entrevistó a 98 niños de primeros 
grado~ los cuales fueron selec:cic•nadc•s al azar de una escuela de un 
condado de la =ona del Atlántico-medio con una poblac16n de 
aproximadamente 17,i)l)O personas; sesenta ·; cinco de estos niños <32 
varones y 33 muJei~es cuya .:=!dad fluctuaba de cinco años nueve meses a 
siete años dos mese~~ cc•n una edad promedio de seis años un mes) 
completaron las p;L1ebas y perman~cieron en el sistema escolar durante 
el quin~o grado, el los fue1-on los sujetos de la investigación. 

Se emple6 un programa de entrevista de 20-items para valorar 
tres .;.spectos de la conciencia metalingúistica de los sujetos de 
primer grado; en general se evaluaron tres a.reas del entendimiento 
metalingüístico: (al la comprensión de la· lectura por parte de los 
niños como un proceso de acumulac16n de significados, tb> su 
habilidad para identificar segmentos del lenguaje <letras, palabr~s, 

oraciones>, y (c) su habilidad para definir términos instruccic•nales 
ampliamente utilizados en la clase de lectura. 

Asi, en él primer grado los niños fueron entrevistados 
individualmente al principio del año escolar fuera de sus salones de 
clase, perci an su prop1c• edificio de escuela; todos los 
entrevistadores empezaban Cc•n ~ctividades de rapport con el fin de 
minimizar el temor de los nif:c.:;:; .:;. fi:\l li.\r y pi'lra incrementar su 
disposición a responde;-. tales actividades incluían discusiones sobre 
sucesos escolares cc•tidianos y juegos con carros de juguete. Las 
preg1.•ntas más abstractas, tales como 0 .:.0ué es un libroí'", se 
fc•rmularc•n para ser usadas como puntos de origen en la modificación 
de cc'..mo plantear la pregunta y del orden de presentarla; ademá.s se 
repetían constantemente ·con el fin de poder congregar información 
adicion~l ~ o bier pilra que fLte;-u más evidente que el menor las 
comprendía; entonces, las preguntas qua componían el programa 
formaban sólo una base para el procedimiento de entrevista. Por otra 
parte, también se in· .. olucraba al pequeño· en otro tipo de actividades 
antes de:- presentarle los ítems requiriéndole la identificación de 
palabras y la unión de oraciones; e incluso~ en las preguntas donde 
:se pedian r~spL1estas numéricas se les daba la opción de contar 
moviendc• los carros de Juguete, de contar con voz al ta o golpeando 
levemente el escritorio. 

Al terminar toda;; las entrevista:, dos observildc.res 
independientes reg1sti·aron y contar1:1n las respuestas de cada nifío, 
los 20 ítems fuere .. , calificados sobre una base de O ó 1; la 
confiabilidad f..ie de .96, las diferen.::ias µr~sentadas fueron 
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r~7Ur.! .. tL:. en -:c.q-.ferenc:ia. Pc.st~ricirmente los punt.:.~jes de la seccié·n 
de comp1-:;m~ii·n de lecn1ra del Test de EJec:uc:ión de Calit.ornia fueron 
usados para ev4'1Uar la ejecución de comprensión de lectura en los 
sujetc·s de te·n:ero y qui1,to grados; además~ parte d::-1 Test de Forma 
Cort~ d2 t~pt1tude.,,; ~ic:.:tdcmicas fue utiliza.de• pa.-a estimar las 
aptitt.tdes ace1démic:as de los sujetos en tercer grado. 

Los 1-esultados de este estudio indicaron que la conciencia 
metalingL.iistic:a de lc•5 estudiantes de primer grado fue un predictor 
estadí.::.ticamente sign1f1c~tivci del desemper\o en la compren~ión de la 
lectura de los estudia.lites de tercero y quinto grados, incluso cuando 
es considerada con las aptitudes académicas, por lo tanto se encwntr6 
que la conciencia metalingúistica de lcis pequeños de primer grado 
puede predecir algUn retraso en el proceso de comprensión de lectura. 
De esta manera si el n1ño 110 tiene los conceptos par~ compi·ender la 
instrucción, los educadores debieran entonces corregir y mejorar los 
componentes de la instrucción misma para edificar la comprensión 
necesaria; con esto, los programas instruccionales necesitan 
considerar el desarrollo de la conc1encia metal ingüist1ca cc•mo parte 
del curric::L1lum para el aprend1zaje de la lectura. En SL1ma, los 
resultados de esta lnvestigacié-n sugj.eren que se necesita que los 
profesores de escuelas elementales y los planes de estudio sean máG 
conscientes de la contusión que e)(perimentan los pequeños que son 
principiantes en• el aprendi:;:aje de la lectura; por tantc, los 
programas instruccionales deben incluir actividades sobre las cuales 
los niños puedan edificar lc•s concc:ptos di:! comprens1é-n que conforme1n 
la conciencia metalingU:istica. Esta modificación en la instruccié.n 
puede implicar cambios en la educación de los profesores, en la 
producción de los m"teriales instruccionale~, y especialmente en la 
coriciencia pública acerca de la necesidad de tales modificaciones. 

No obstante, los resultados de este trabajo también sugieren la 
necesidad de un estudio longitudinal adicional, en particular para 
examinar los efectos de la instrucción sobre el desarrollo de la 
conciencia metalingüistica como una parte integral de la enseñan:;:a de 
la lectura. 

En un trabajci reali::ado por Weinsberg, Andr.:1cchio y Savard 
< 1989) se investigaron los efecto$ de las pau!;5a5 entre los scinidos de 
las palabras. los sonidos iniciales y la 'fe1miliaridad de palabra 
sobre la combinación oral en niñc•s pequeños. ComUnmente en una tarea 
de combinación oral cot1diana un individuo dice las partes de una 
palabra subdividiéndola en serios de sonidos separados, combinaciones 
de sonidos, sílabas u otros componentes fonológiccis, y paulatinamente 
produce las palabras desde sus partes esenciales. Así, se ha 
argumentado que la habi 1 idad de la combinación oral puede ser 
predecible por medio de la lectura tardía, y si la lectura es 
enseñada a través de acercamientos fónicos, la combinación puede ser 
de más importancia y dete1·minación que el coeficiente intelectual. 

A pesal"' de la aparente simpl ic:idad envuelta en la recombinación 
o sintetizac:16n de Lln JuegD c1rdenado de sonidos hablados para formar 
parte de una palabra, las tareas de combinación han resultado ser 
particularme11te di'ficiles para los lectores de bajo desempeño. 
fípic¿:.mente el estar combinando componentes, cuando son hablados por 
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un exam11iador. son di c:hi:o:;; d1s~:.nti1"'Uarrer:i::e y s.:n; r.:.tc.5 por p<:;l•S.?:S de 
s1 lenc10, de .=sta manera el estt.1d11i\nte est~ esp;ffal"'ldo como l lega1· a 
la palabra a. través de l.n influencia de intervalos con relevante 
información f'onológit:a; de tal To~·ma. el estar p:\L1sandc• e:;t1-e se.mido;; 
se-gmentado~ ·'=' sí lcilbi<s e:. un.:. pres~·1t¿.c;.ón .-;ar.:icte;·i~tH . .:\ inh~rente neo 
s¿lo ;om el des.arro t lo y '!!studJ.c. de la combinación oral, 1uno también 
on una evaluecióri estandar1zad.:1. El pobr"e o escaso desempeñe< de 
combinación oral en la instrucci6n de un 8studiaiite ingenuo y de los 
lectc-res c:ein ba.Jo 1·end1mientc• puede ser una funcié·n de lo largo de 
los intervalos de t1empci que intervumen entre los sonidos 
segmentados de una palabra, ce>n estC'i sw·g16 el interés de los autores 
por estudiar el efecto de la variacié·n temporal de las pausas entre 
los segmentos de las palabras sobre la combinación oral. 

Pilra realizar la invastigacic!.n se d1sef1aron dos 1ncperimentos, 
en el primero de el los se trató de indagar si el pau•ar entre los 
sonidos consecutivos de una pal.abra podría ser mas perjudicial péra 

· l.a combinación m.ls precisA que una condición, nunca Wintes 
investigada, de no paus¿.1· entre sonidos. Se trabajó con niños de 
kindergarden y de primer grado, asta población se eligió en parte 
para evaluar la influencia de las diferencia5 en el desarrollo sobr• 
la combinaciónJ lil escuela de donde se obtuvo Ja. muestra eat•ba 
integrada por 25Y. de ni~os proveniente• de hogara• con un niv•l 
soc:-io•conOm1co pobre, 40Y. con un nivel alto y 35X de el.a•• media. 
Cuan::fo se efectuó el estudio la ed,¡ad promedio de los nifllo• d• 
kindergci.raen erill de 71.óO mes9s y la edad media de los pequeRos de 
~r1mer grado tffa de S't .91 mesas, ambos grupos constaban de 15 y 12 
$Ujetos femeninos respectivamente. 

En los primero& grado11 se usaron la.• serie& Houghton Miffin, un 
programa de significado-énfasis el cual emse~a palabr.;1s en conjunto 
c:on ejercic:1os fónicos edificados en las lecciones, sin embargo las 
habi l 1d~des para la combinac:ión oral no fueron enseñadas 
d'irectamente; a los pequeños del kindergarden no se les dió ningún 
entrenam1énto formal, ni en combinación or~l ni en lec:tura, pues !le 
consideraron como !:Uj~tos que no !IBbian leer. La lista de palabras 
consistiO de 20 con significado y 12 palabras sin sentido las cuales 
se present~ron en tres bloques y cada palabra fue segmentada por uno 
de tres intervalos de pausa entre son:.do: O, l ó 3 segundos, hasta 
completar un total de 96 presentaciones. Una palabra que se 
presentaba en un interv.110 de pausa correspondient& a un bloque no 
aparecía en un intervalo diferente hasta que el bloque completo de 32 
palabras era agotado; las palabras dentro de cada bloque fueron 
c:ontrabalancaadas baJo la estipula::iC:.n de que m.-1s do tras intervalos 
de pausa de la m1sma duración no aparecerían consecutivamente. 

4Después de pronunciar cada palabra en segmentos, empleando el periodo 
de pausa correspondiente, el exper1mentado1· daba al niño la siguiente 
indicac1én: "Dilo rép1do", lo cual fue una pre-in~trucc1ón para 
dirigir la 1·epet1~1ón de la palabril segmentada. Antes de aplicar la 
prueba ind!v1dual de presentaci6n de palabras por mediP de tarjetas, 
al niño fue instnt1do para combinar diferentes t1pos de pal.:ibras a 
través de un Juego de '"dile• rápidoº; el instrt.ic:tor modelaba el 
formato de Juegc.~ después aplicaba la pri..1eba al grupo entero y 
finalmente evaluaba en los ni1-=:os, de manera 11-,div1dual, su habilidad 
de combinación sobre di1'erE'ntes tipos de ¡=alab,·as ¡::.resentár.dolas en 



el siqi.1.1entE> orden: (1) pa!ab1-a.s compuestas de dos silabas con cada 
parte que la c:o~ponia separada por una pausa pequefla <por ejemplo fút 
••• bc•l>; C2) palabras simples de dos silabas, separadas por una 
pat.10G1 pequ?.i1a (pcir ejemplo lá ••• pi:;;:); (3) una mezcla de palabras 
con y sin sentid::i C\' ~cc•nson.;.nte-vocal J y ve Cvc•cal-consonante sin 
pausa entre los .=50111dosJ y <4> una mezcla de palabras con CV 
(conaonante-vocal) y ve (vocal-consonante) con un segundo de pausa 
entre los sonidos. 

Los niños no tuvieron problemas combinando las palabras de los 
primeros tres tipo& d•sc:ritos anteriormente y sólo pocos d~ ellos 
'presentaron dificultad en las del cuarto tipo; cada pequoño fue 
evaluado individualmente, en un orden al azar, por medio de la 
presentación de los cuatro tipos de palabras hast• que se daban tres 
combinilcionea conaec:utivas correc:ta5. OaspuH de uno o dos diaa 
consecutivos del proc12dimi11nto da 1"C1.mi l iarización !ie empezaba. la 
prueba empleando l.a.s tarj•tau grabadati con las palabras, primero su 
ev•luaron 48 p,;ali1br•• y dos o tre~ dias deapu•s las 48 l-eutAQtes. 
Asi, en esta sección del Gstudio se valoró también la habilid~d para 
combinar palabrm& da dif•rente valor semantico <f•miliares vs. 
pal•braa sin sentido>. Se re-giati-aron. todas l•• respuestas donde se 
co•binaba fon6ttc.;ua•nte durant• 18 •esaiones d• prueba olegidau •1 
5zarJ otro observador entrenado independientemente registró la• 
respue:at•a dw combinación junto con el observador princ:ip.al ¡ la 
proporción de acu•rdo• ínter-observador fue obtenida por el número de 
acuerdo& dividido entra el número. da desacuerdoG·, de e9ta form• la 
media del acuerdo.fue de .90 Ccon una fluctuación da .91 a 1.00). 

Por otra parte en el experimento 2 set ev•luó l.a h&bilidi111d de 1011 
ni~os para combinar, log cuales fueron.inatrUido• •n la lectura por 
medio de un ac•rcamianto que involucró un entr•n•miento eKtensivo. en 
un sisteP'la fónico sintéticos •n estA parte de la inveatigación •e 
trabajó con niRo• pre••colares empleando loa primeros dos niveles del 
progrilma SRA Reading Mastery <Engelmann y Bruner, 1983J citados eni 
Wai•berg, Andracchio y Savard, 1989>, cada nivel contenia 1ó0 
lecciones. Lo• niAos fueron· claei-ficados de .. c:u11rdo • la últir.i:i: 
lección de lectura completada en el period6 de la prueba de 
combina.ción, se obtuvi•ron · tres grupos <n=l7 cada uno>: avan%ado, 
intermedio o principiant•. De acuerdo a c1ertois autores el Reading 
l"lastary es un progr.ama de código-énfasis qi..te provae una precisa 
estrategia instruccional para enserlar la combinación, ya que la 
combinación oral e• una habilidad que se requiere como prerroquisito 
paril la lectura y cuando sa enseña no hay pausas entre los sonidos. 

En el e>:perimento 2 se siguió el mismo proceao de 
familiarización y procedimiento de prueba qua en el eKperimento 1. DE? 
acuerdo a la codificación de lati respuestas la. media del acuerdo 
inter-observa"dor, basado en dos observadcires que independientemente 
registraron a e? ni~os, fue· de .96 Cc;on una fluctuaciDn de .ea a 
t .OOl. 

La ap.:.rente JUstificaciDn de insPrtar pausas entre un sonido o 
grupo de sonidos durante la combinación oral es para demostrAr qu_e 
las palabras son divisibles mn diferentes partes, y si las pausas¡ 
sirven =omo una importante función para poder combinar entonces esto 
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es mé.s que Ll\":a .:-cirr.pens~cic·•• ¡::ia..-3 p.·a·~=n11- c.l e--s"t;udi=-.-,t..:: i1iq.:z+iL1'' a~ la 
,-eceimbinac ión de estas partes pa.-a .::c•n=t··L11,- Palabras comp '.etas con 
una alto grado de prec1sió11. Por tanto este dato s.ugiare que el 
maestro c. l dec 11- u1-. :.c.r.1 de. e\i un.:\ -t·or-ma 1 anta "! p~:ontnndo mucho 
éwfasiio sin l1itrc.o;.~c1r .i:.ngunc- i:.:us-:. PJ""lt:-.: i::l.lo:c. .~o d.;i 1.;, p.o1uta p:ir"a 
que el m~nc·r &"l'ec:tú.e le:;:; --ecombinaciones~ de esta manera, el maestro 
podria recalcar los cambios en los valores de los SDnldos po.- medio 
de movim1antos marcados y exagerados de la bc•ca D aplaudiendo pc•r 
cada nuevo sonido que st3 diga. Los estudi ~ntes recién i nqresados 
también pod;ían benef1cia1-se por la comb1nación in1c1al de :oc•nidos 
que forman p~labras familiares y con la técnica mencionada ge podrían 
p9rfeccionar los sonidos da las palabras no familiares (sin sentido). 
No obstante, co·1 base a Jos 1·esultc;.dc·~ obtenidos se pudo obsarv.ai- que 
posteriormente pe mejC>rc;. le preci'i:'.:i61""l en la r.:c:•mb1nac1ón de palabras 
orales si no se pausa enti-e los sonidos, ya que por ejemplo un 
ma.estro (o narrador) dice los sonidos de una manera continua paro 
prepar'iaJ" a los eGtudiantes a descifrar e integrar las palabra.si gi 
los estud~~ntes pueden repetir" las palabras sin las pausas entre los 
sonidos, cc.mo el maestro lo hi;:o dUl-ante la combinación c:.ral, el 
proceso de descifrar palabraii ser~ mas fácil y más preciso que si el 
estudia1"1te pausa o tit1..1bea entre -.onidos. 

Sin embargo, ocasionalmente es necesario pausar entre sonidos, 
por ejemplo cuando se delet1·ean palabras dictadas el estudiante 
prefiere pausar de manera momentánea como se segmenta la. palabra 
oralmente, entonces prc•bablemente emplea pausa» más largas conforme 
pronuncia cada parte considerando también el nombre alf'abético de 
cada letra y de esta forma c:c•nvierte el sonido en forma escrita para 
completar la palabra. Durante la combinación oral en la pausa de 1 y 
3 · se~undcs se observo a muchos niños haciendo movimientos de boca 
d9spl.:és de cada sonido dictti&do y siguiendo los últimos sonidos los 
menores intentai-on repetir los todos en secuencia prioritaria para ir 
pronunciando la palabra, po;- lo tanto existe la probabilidad de que 
elloe lleguen a la p.ala.b¡-a, por medie· de deletrearla fonéticamente. 

Por e.ti-.;. parta, los astudiCts en l¡:.s que se analiza la manera en 
la QL\e ol comportar.nanto infanti 1 modifica el entorno y 
especi'fic:ame1""lte el comportamiento del adulto son muy reducidos en 
"''mero, debido a la cai-encia de i;1terés en el té.pico por su falta de 
trascendencia, ya que re?ulta poco atrac:t1Yo estudiar cómo a'fecta al 
medio ambiente social la conducta del niño en un momento determinado 
de su desarrollo 11ng::dstico; por tanto es muy probable que por esta 
ra:;:_Dn sólo se haya podido ubicar en esta sección un trabajo de 
investigaci6n de toda la bibhograf'ia revisada. El estudio fue 
llevado a cabo por Deboer y Bo~er ( 1979> y tuvo la finalidad de 
determinar si los ~ctos del nHío influyen en los que ejecuta la 
madr~• par.a tal efecto se trabaJó con 7 diadas que tiabian sido 
filmadas para un estudio a1"1terlor, las edades de los su jatos 
'fluctuaban entre los 4 y 8 meses. Os esta ma>""lera se codificaron los 
ac:tos de la madre ·1 r:iel niñc• dentrt• de las siguientes categorias: c:c:in 
respecto al n1~0, <1> sonrisa v c:uatr~ ~i~eles de l~ apertura de la 
boca;- <2> d1recc1Qn del ges-::o; y <31 or1entac16n de la cabeza 
Ccamb1os vertical, horizontal>. De la madre se cod1ficd el contacto 
con el niño <palmear, acariciar, etc.) ·¡ su conducta se clasifico e1; 
cinco unidadess (1) cambio: cada ·.-e: que c:amo1aoa la estimulación que 



c:ab.;. "'J. n1í·k•; (E!) rcdL1cc1ón: cuando decrementaba el .:ontacto con el 
nií;o; <:3> pausar cuandci Cejaba tiempo sin efectuar una acción; C4) 
repetici6n de lcJi i=stimL•lacié.n; (5) se repite la estimulacién pero se 
añadn otrc tipc de accién, 

De igual forma los autores clasificaron la conducta de los niños 
en pc•sttiva (sonreir abriendD la boca, dirigir sus gestos a su madre 
y al:ar la cabeo:a> y en negativa <los contrario5 a los anteriores). 
Si el cambio en el comportamiento parecía ser debido a la acción de 
la madre, ne• se registraba. Para los autores fue difícil determinar 
una relación secuencial absoluta entre las categorías de la madre y 
las del 1·,iño porque las unidades para cada diada fueron pocas y 
varial"'on en frecuencia• de manera que en ocasiones, cuando la madre 
caimbiaba su repertorio el"'a precmdida pPr un cambio positivo del niño, 
paro también en ot:asiones por un csi.mbio neg..i.tivo, por eJomplo: la 
madre abrazca.ba al niño y éute anteriormente se había dirigido a ella, 
o an ocasiones no la estaba mirando. Los autores mencionaron' tres 
posible& causas de la 1"alta de relaciOn secuencial de las categorias 
da la madre y del n1ño1 < 1) error de transcripción, puestb que su 
confiabilidad no fue muy alta; (2) errores en la clasificación de 
conductas, o bien la omisión de ella.si <3> que la madre no siempre 
atendió las conduct&lil d•l niño, sino que alc;¡unias las pasó por alto, y 
al experimentador .al ver •l 'fil,. •1 codif'icó. Por tanto, debido a 
estos posibles eri-oras, no jse encOntró una relación causal entre 
conductas infantiles y maternas. 

Dentrc del último tipo da investigaciones que se revisarán se 
encuentran aquella• en las que estudia el desarrollo del lenguaje 
infantil y la interacción madre-hi Jo con base a un modelo 
bidireccional de in.,luencia mutua, aqui se puode ubicar el trabajo 
realizado por Phillips, Brown y Mea.de (1990) quienes estudiaron el 
papel que tiene el comportamiento social materno sobre el 
comportamiento infantil y la influencia que ejerce tal conducta de la 
madre para que los niños emitan algún tipo especifico de respuesta 
en las interacciones que entablan con otras personas ó compa~eros de 
su misma edad. El estLtd10 se real1::0 baJo el !Supuesto teóricc de que 
si bien la interacción con los compañeros es importante para el 
dasarrollo social del niño, la in"fluencia de los p;adrea es crucialJ 
~or ejemplo, se ha demostrado la e~istencia de una relación entre el 
conocimiento social de la madre y el conocimiento social que el 
pequeño posee; e1.l respecto también se ha argumentado que cuando los 
niños utiliza11 el criterio de la madre para identificar 
comportamientos .apropiados esto constituye una forma mediante la cual 
los menores aprenden acerca del comportamiento social, por lo tanto 
se concluye qu& los padres juegan un rc•l crucial en el proceso 
mediante el cual los niños desarrollan regla.a de conducta. Por su 
parte otros autores citado~ en la introducción de aste trabajo, al 
enfocarse en la relación padres-hijo, proponen que las interacciones 
de los pequeños con sus pad1-es permiten a los infantes practicar, 
ensayar y ref111ar sus habilidades, y c:on esto se facilita más tarde 
la interacción con sus semejantes. 

Por lo tanto el resultado de la interaccié-n de un niño con sus 
semejantes puede verse afectada por la calidad de la relación madre­
hijo, por los estilos de interacci&n de los p~dres, por las 
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relaciones entre hermalic.s, 'I por las reglas ·am1l1~¡i:;;~ sL1s 
relaciones; adem~= las ,.i.tr1buciones p:ite~-·1::1s~ lo-i ·•a!'!res y (E-glas 
son demostradas inplíc1tam~nte a tra ... és del modelam1ento y 
e:1plicitamE'nte med1ante l~ im;t\·uc::ié·n d1recta. Asi. ¡j~sde ast,;1 
per'l:pecti..-a, la ,,,terpret.:1c1611 del n1<\c, al es:t1mL;lc• sc·cial deperder-él 
del contexto ~am1liE.~ ei-, el ::u.al sea educado. 

En este estudio so trabajé. con niños populares y ri:>chazados de 
p~-1meros gr~.di:•S im:::luym;dc· t,:1mb1én sus madi-es qL:ienes 
::. ndepend i er.ternente co1'lp l etai·on ur.a p1·ueba de detec:c: 1 ¿.n i ntenc iC:.n­
scña l que :onsi~ti6 en p\·esentar 10 :;:¡rabado5 en los C:Llales un niño 
provocaba a un compañerc• del m1smc• se::o a destruir un juguete o a 
Jugar con algún objeto mientras se m:hibíC\ una de cinco intenciones: 
hostil, p1·1:1social, .:1c:cic:Jental, ambigua, o simplemente presente; dos 
ejer.iplc•s de c:.ada une\ de las C:\nco intenciones fueron usadas ceomo una 
detecci6n de .;-:;.timLdo intenc1é.n-señal; inmed1atamente después de 
c·bserva1· cada una de las diez fc•tt•grafias se efectL1aban tres 
p1·eguntas aJ pequeí;o: qué hací.:1n los niíios de?l grabado, por qL1é 
c:.reia que h.c\c:.ían ese• 'r' qué ha.1-.ia s1 le que estC\b.:1 observ.:1nd~ le 
Sl1ced1era a él. Por otra parte a las madres se les presentaron 
grabadi:.:ii e5critos que v~riaban en términos de la ceinsecuenc:ia Csin 
daño, p,;c:o d.o;ño o gran da1io> e ir.tención <prosc•c:ial, accidental u 
hostil) y también compl-?taron ... rn CL1estic•nario con el que se evaluaba 
s1 sus 1·espuestas. e11 =c•mparacién cc·n las de sus hijos. estaban 
basadas en la intenc1~11 del n1~0, ~al cuestionario valoraba el grado 
en el C:L1al las maCn?!i s2 enfocaban en las consecuencias negativas de 
la ccnduct.:1 de sus ~1Jos. la intenci6n de la acci6n de su pequeAo o 
alouna c:::•mbir,.:1c1611 de la cc•nsecuencia e intención. De esta manera se 
e\.~lLlé• la influenc1a maten1a por medio de l.5 e:~am1nación de resolver 
prc·blem.:1s pe·..- pai-te de las mad1-,es y las reglas que empleaba11. 

Las hipótesis que se diseñaron fueron formul.:1das para probar si 
las madres de n1ño01 pc•pulares o recha=ados responden de manera 
dife1-e.;te a ·:.a11.)S ~1tu.:o.;:io1-,05 :¡oci.:\lo:: y por lo t.:1ntc• cncc~.:m, 
d1rect.:1 o indirectamente. a :;us hijos difere11te5 formas de 1-esolver 
pr.:•blemC\s en las lnteraccic1nes que entablan .::on sus semejantes~ Las 
hipé.tesis fueron las s1guientes: primero, las madres de niños 
i·ec:hazados se1·ian menos precisas que las madres de niños popL1l.:1res y 
most1-arian una incl1nación hostil; segundo, aunque las madres proveen 
menos respuestas agresivas que sus hiJos, las madres de hijos 
rec:haz.:1dos proveen más aiternativas de conducta agresiva para con sus 
peqL1eí4os q1..1e 1 as m.:1dres de 111 ños populares; tercero, las respuestas 
de las madres estardn relacionadas a su interpretación de las 
intenciones de otros; cuarte•, los 11iños darán lnterpretaciones a las 
señales de estimulo stmi lares a las de sus madres y darán respuestas 
de conducta similares hacia la provocación; fin~lmente, las madres de 
niños populares se enfocarán más en la intención de las acciones de 
sus h1Jo= y menos e;, el grado del d.:1ñc• ca1..1sado pcn- =-stas .:1cc:iones que 
las madres de niños rec:ha=ados. 

De esta fc•rma los resL1ltadc•s apc.·,aron la suposici6n de que 
existe una. 1-elacié.n entra el comportam1anto social materno y el 
status soc:1c·métric:o del n1i10, pues las diadas de niños 1·ect:azados y 
sus madres reportaron más respuestas de conducta ag1·<?sive1s ante l.!1 
provo.caci6n no hos-::il o ambigL1a que lDs niñc•S popul~res ·¡ sus m'°'dres. 
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f'c;- cti-o l~oo, l.:>s madres de n11"'ío;¡ populares m~n1festaron más 
ret;oluc:ic.ne.;;. contra la p,-ovoc:ac:iC.n en comparaciC.n co1i las ma.dres de 
niñc,¡; 'rcc:hazad:.s; ad~mát; las madi-es de niños populares enfocan mAs 
sus- propC.21tc•s e1i las ac:cic•nes de sus hijos que las madres del t1tro 
tipc de Cliad.:.., particularmente cuando la conducta de los menores 
lleva a resul tadc·s negat1vos. Aun cuando le1s madres fueron mas 
precisas en su he1bi l idad para identificar las intenciones de las 
ser-íales ne hc·st1les Q1..1e sus hijos, las madres de nirios pop1..~lares y 
1·e~hazados manifeste<rcw1 diferencias la 1-esol1..1cié-n a la 
prc•voc:ac:ión. 

Por otra parte, Goc•ssens y van IJzendoorn ( 1990> investigaron 
las c:arac:teristic:as de la relación de los pequeí1os ccin cuidadores 
profesionales ya que las interacciones que se entablan entre el lt•S es 
crucial en la adaptacié.n socioemocional del niño cuando se encuentra 
en la edad del kinderg~rden. Para pasar a describir la. relC\ciC:.n entre 
el menor ·¡ el t:l•idado1- es impo\-tante antes hace1- mención de que la 
atención y cuidado del menor conllevan a una interacción con 
Ci.\racteristicas muy particlllares tanto con la mad¡e como co~-. el padre 
y la unión con éste es independiente a la unión que se establece con 
la madre, tal independencia ha sido comúnmente atribuida a las 
diferencias en el estilo intaraccional caracteristico de ambas 
uniones y las figuras que prevalec.en respec:tivamo;mte <madre-padre>. 
De esta manera, tos Cllidados diariC!B del nir;o dan la pauta a la 
'formación de una red de 1..tniones y relaciones tanto dentro como fuera 
del seno familiar, y asi las uniones nií~o-c:uidador pueden compensar 
las relac:1ones inseguras que se entablen entre el menor y sus 
progenitores. Por lo tanto el presente estudio fue diseñado para 
contestar tres preg1..1ntas concernientes a la unión niño-cuidador: 
primare., .!.l.:i d1strlbución de la unión niño-cuidador se parece a la 
distribuc:ión de la unié.n niño-madre y n1ño-p.adre7 y dci.do que los 
padres son más primordiales en la v1da de su& hijos qLte los 
cuidadores profesionales, incluso é'litos al tener a su cuidado tres·o 
mas niños y pc•r ende ser menos sensibles a las respuestas del menor, 
se esperar ia encontrar más uniones inseguras entre niño-cuidador que 
de niño-progenitor. Segundo, lhasta qué punto la seguridad de la 
relación niño-cuidador es congruente con la seguridad de la unión 
niño-progenitor? en este caso, como se ha mencionado, una unión 
segura entre el peque¡;o y el cuidador puede compensar una completa 
red de uniones inseguras dentro de la familia. De esta manera, se ha 
argumentado que los adultos en su modelo interno de trabajo de uni6n 
determinan las características de la relación con sus niños, de esta 
manera un cuidador quien interactúa reciprocamente con uno o mas 
pequeños se esperaría que produciera el mismo tipo de unión con todos 
los infantes. Tercero, lpor qué algunos niños desarrollan uniones 
inseguras con sus cuidadores mientras q1..1e ot1·os desarrollan uniones 
seguras?~ al respecto los cuidados diarios medioambientales y 
familiares serian usados para disce1~nir entre las diadas seguras e 
inSeguras niño-cuidador, con esto se trabajó ba.jo el supuesto de que 
los pequeños que estuvieran e11 uniones inseguras con sus cuidadores 
serian niñc.s quienes aparentaran más vulnerabilidad a las 
circunstancias de tensión. 

Se tral:'.a.jO c:on 75 ni,1os cuya edad promedio fue de 15 meses (37 
suj~tos -femeni nc.5 y t+9 pr lmc.~éni tos>, también se incluyó a sus 
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m,;i,dres, pa:1re5 y c:u:.d='i:fores p1·ofe: i cina: es ~ n= 53) cc•mo 5'LI Jetos de l ~ 
investigac:ión Todos los niños fueron los más p2quenc·s de su 
familia. La edad pi-t.•medio de las madres fu:=o de 3L8 a(;os y la de los 
padres de 36.é añc•s de edad, por c•tra ;")arte lc-s cuidadores 
profesionales fuei·on mas j¿.venes ·¡ su edad prci;nedic• fllO de 26.'+ año;;. 

En general el proc:edimiento consistiO en c•b'3erva.· a los infantes 
dLlrante tres tierr.pos d1ferentes en la lnteracc:ión con su madre, su 
¡:>t?.dre y 3Lt r:uidado1- prc.fe$1C•nal. La evalL1aci6n tll°.J'':· lug~r to-es meses 
separadame:-te> c:1..1andc1 lc•s niñc•s tenian alrededc·r de 12·. 15 y 18 meses 
de edad, y el orden en ~l cual los adultos fueron lnvolucrados al 
estudio fue sistemáticamente cor.tr<Olb~danceado para el ce>ntrc·l =te los 
efectos de orden. De esta maneo-a el c•rden empleado fue el siguiente: 
(ll madre-pad1-e-cu1dadeor profesic.nal <n= 24, 11 suJetos femen1nos>; 
<2> cuidadc·r profesional-madre-padre <n= 25, 14 sujetos femeninos); 
C3) padre-cui.dador pn:•fesional-madn! <11= 26, 12 sujetos femeninos). 

Las situaciones a valorar f"ueri.:in: C1> la c•bservaci6n de las 
caracteristic:as del CL11dade• d1ano, <2) evaluac1c.n en una ;:;1tuacic.n 
de juego libre y l3l .¡a1oraci6n en una situación e~t1·aña. Previamente 
a la valo1-ac1.:.n de cada situaci¿.n extra.ña la sensibilic:tad del 
acompañamientc:• adul te· fue evalL1ado en una si tuac1é·n de j•.iego 1 ibre, 
te.das las observacione~ tuvieron lugar en un cuarto de laboratorio de 
la universidad de Leiden y las sesiones "fueron registradas en una 
v::.ceo::intC\, 

Caractaristieas del cuidado diario.- Para evaluar las 
carac-:;eristicas del .:u1dadc• diario lc•s cuidadores profesionales 
completareon un >:L1est1onario respecto a la relaci6n apoyo-infante 
tcmandei en cons1deraci6n el ni:1mereo de a~os que los profesionales 
h.;l:ian trabaJadc. en los cuidados diarios del menor, el número de 
hc•ras que habícin cimpleado el centro, la naturaleza de su 
entren.:1mi erito voc¿1c i c•nci 1 y -:::u edad. Lc-s padres proporcionaron 
1nformaciC-n t=:c•bre el n\'.1mere. de !-ic•ras por semana que sus hijos pasaban 
en 103 c:ui~ad~s d1~r1os. 

S1tu,;i~1é.n de Juegc- libre.- La sensibilidad de los padres y de 
los cuidadores profeSlC•nales fue evaluada durante 15 minutos de juego 
11bre con el infante, baje• esta situación los adultos indicaron a los 
pequeifos que eran libres de actuar como quisieran y que podian hacer 
use de los juguetes di;:;Ponibles, Los registros videograbados fueron 
-,,..ale•radc·!: poi- dos registri'dc·i-es lndependientes u;;.:wldo los 9 p1..mtos de 
la escala de sensibil1dad desarrc·llada peor Ainsweirt, Bell y Stayton 
( 1974; c1tadc.s en: Goossens y van IJ:.::endoorn, 1990). Tres puntajes 
fueron dados, uno par,:. cada periodo de 5 minutos; los puntajes 
tc•tales cc.;;s1stieron de una sL1ma de la determ1naci6n de la tasa de 
respL1estas cuando los episodios fueron divididos entre. tres. La 
cc•nfi.abilidad de le, tasa media en la sensibilidad de los adultos 
tuvo en gene,..al Lln prcmed10 de .77 para lc•s cuidado1-es 
prc,fesio1ic-.le:;; ~ ::le .81 par.:i les padres y .86 para las mad.-cis. 

Valc•raci¿.n de la s1tuaciC·n e>:traña.- Esta valoración se efectL•C· 
mediante un crocedimiento estruct..1rado de laboratorio en el cual el 
adulto y el infante e:·j'Jerimcintarc•n de•: separar.:iones y dos .-eu11iones 
en una s::.tuac1ór no famili~1~¡ este p.-ocedim1e11to se .z;mpleé. er.- la 
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forma desc:rita pcr Ain!;wart y c:ols. (1978; c:it3dos en: Goossen5 y van 
l3zendoorn, 1990). Las respuestas del menen· en la reunión con el 
cuidador fueron registradas en una escala interactiva de 7 puntos 
para las c:1..-.nductas de buscande<-pro~:imidad, manteniendo-contacto, 
evitande<-pro::imidad y recha::andc•-contacto. Sob1·e las bases de estos 
puntajes los pequeños fueron cla5.ificados como seguro~ (9, cuatro 
subc:ategorias), inseguro-evasivo <A, dos categorías), inseguro­
resistente (C, dos subcategoriasl o inseguro-combinado <AIC, sin 
subcategorias>. 

En general, contrario a las suposiciones de li' investigación, 
los resultados que se C•btuvieron mostraron qL1e con los cuidadores 
profesionales no se manifiestan más uniones inseguras en su relación 
con los niños en comparacié-n con el cuidado que reciben éstos de sus 
progenitores, una explicaci6n a esta situación es el hecho de que a 
pesar de que los cuidadores profesionales tienen a su cargo a m.tis 
pequeñcs, ellc•s parecen eStar más preparados para atender al niño, lo 
cual compensa el ccirto tiempo que tienen para dedicarle a cade1 uno. 
Otra eHpl1cación que se puede dai- es qL1e !os cu1dadc..res dan 
preferencia a ciertas demandas de los infantes para su atención, esto 
es, dan prioridad a quien nece!5ita la .atenc:1ón de manera m~s Ltrgente 
y de esta forma ellos pueden ser más répidos en solucionar problemas. 
Las uniones niAo-cuidador parecen ser independientes de las uniones 
nir<o-madre o nirlo:.Padre, esto se puede concretar desde que la teoria 
d~ la interrel•ción. asume que la unión niño-adulto refleja las 
c:arac:teristic.as de interaccié-n entre los infantes y los adultos 
respectivos; por lo tanto aun cuando los pequeños estén involucrados 
en una unión fami 1 iar completamente insegura, el los pueden manifestar 
efectos de una· unión segura Con sus educadores. 

Aunque con el tiempo dadas las condiciones de la interacción del 
menor c:c.n su!:i prc.gcnitorc~ pueda incrcmcnt.:i.r~o el riesgo de una 
relación insegura, en muchas ocasi'ones, a partir de los c:uidadcis 
di.aries, puede promoverse una relación segura entre niños y 
cuidadores profesionales, ambos necesitan tiempo para adaptarse uno 
al otro y para aprender cómo descifrar las conductas y señales 
mutuas. V puesto que los cuidadores tienen cierto tiempco para 
interactuar con cada uno de los niños a Su ca1·go, el los tendrán la 
oportunidad de aprender acerca de cada uno y de conocerse mutuamente 

Dentro de la misma linea de investigaciones se encuentra la 
realizada por Lewis y Feiring <1989) quienes se enfocaron a observar 
la naturale::.a del comportamiento del lnfante, de la madre y su mutua 
interrelación considerando además las uniones subsecuentes. Al 
respecto se puede mencionar que las relaciones de afecto 
desarrollan como una función de interacciones tempranas madre­
infant.e, estas interacc1ones reflejan las caracter:lsticas del 
comportamiento de ambos; así, algunos elementos de la conducta del 
infante se encuentran relacionadcis, de acuerdo a los halla::gos de 
varios investigadores, a la calidad de afectos subsecuentes donde se 
incluyen la irritabilidad, sociabilidad y placer en los contactos 
cercanos • Por lo tantc., las diferencias individuales puedan afectar 
las uniones de los niños a través de li! alteración de la naturale::a 
en la intercicción madre-infante y de esta forma afectar d1rectamonte 
la calidad de la unión, por eJemplo los peque1·fos que son menos 
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sociables pueden ser me;;c.s i1iteractivc•s con sus madres y por 
consiguiente este modelo interactivo puede prDduc:ir tina relac1.:.n de 
afecto insegura. En particular los infantes menDs sociables pL1eden 
estar dest1nade1s a mostrar un comportamiento evasivo. Los mene.res han 
sido considerade·s cowe• variables en l.:\ rr.an1festac:i6n de 
comportamiento social y evasivo a partir de factores teperamentales, 
y, por tanto, la sociabilidad puede ser el reflejo de una 
pred1spos1ci¿n con respecto a la búsqueda de proxir.iidad o de 
interacción social, mientras que la evitación pL1ede ser el reflt?jc• de 
una pred1spe•sic1ón hacia la e::ploración. 

Dado que las conductas social y evasiva son primordiales para la 
calidad del apego, las diferencias tempranas en estas características 
pueden~ individualmente o en conjunto y ce•n la influencia del modelo 
materno, produc: ir subsecLtentes conductas de apego familiar y, por 
ende, afectar la calidad de t3l C'lpegt•, 

Para investigar los planteamientos anteriores se trabajó cDn 174 
diadas madre-hijc., las observaciones se i-eali::c:iron en su hogar cuando 
los pequeños tenían tres meses de edad y también fueron observados a 
la edad de 12 meses en :..1na situación de Juego-lib,-e. Los sujetos 
fueron 83 va1·ones y 91 mL•Jeres, 82 de el los pertenecían a la clase 
socioeco;,¿.mica media-alta <42 11arones y 40 mujeres> y 92 eran de la 
clase media C41 varones y 51 mujeres); cincuenta y seis de los 
sujetos fueron primogénitos~ En general el procedimiento consistió en 
observc:1r la conducta del infante y su mad1·e cuando 1 os pequeños 
te11ían trc.>s meses de edad.. las diadas fueron observadas en su casa 
durante un periodo de dos horas y se indicaba a la madre que se tenia 
interés en c.bservar la conducta del menc•r e.1 el transcurso de dos 
he•ras en una rutina cotid1.o.na, de la conducta infantil se detectó la 
conducta de molesti.:., la sociabilidad y la orientación de obJeto; en 
lo que resoec:ta al estilo interactivo materno se tomó en 
consideracién la iniciación materna, í"esponsividad y contacto próximo 
e• distante: estas medidas fueron relacionadas a la cualidad del apego 
cuando se ·efectuó la 11aloración a la edad de 1 año. Las conductas 
maternas e infantiles fueron selecc.ionadas basándose en la asociación 
pasada de las diferencias tt=mp1-.anas y el apQgO ~ub:zccucnte. 

El p;-c.c:edimiento a la edC\d de un año se basé. en observacion-.?s de 
laborñtcq·io, se l-egistraron dos tipos de medidas de interacción 
f!ladre-hiJo: (1) clasific.3c.ión de apego y <2> grado de ese.alas de las 
c.c•nductas de apego. 

Clasificacié.n deo- apego.- Cuando los pequeños ten:ían 12 meses de 
edad cada diada fue videograbada en un cuarto de Juego dL1rante varios 
episodios en una Situación Extraña modificada. La conducta de los 
niños fue télmbién codificada de .:1c.uerdo a procedimientos delineados 
por Ainsworth y col s. < 1978; citado en: Lewis 7' Fei1·1ng, 1989) 
durante los últimos tres minutos del peí"lC•do lnicial de juego libre, 
durante te.da 1 a separac i C.n 'f ~ posteriormente, dur.;int2 los ti· es 
primeros minutos de reunión. 

Grade• de escalas de las conductas de apegc•.- Además de la 
clasificación de apege• varios g1-ados en escala de siete puntos 
caracteri:.aron la conducta de los menores • L.:.s $iguiEmte~ e;;calas 
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c:;.mp letaro1i ·. se SL1maron a la conducta de los niños durante tres 
minutos previ.:imente a la separación y al periodo de reunión: 
( 1) Busc:andv contacto próximo, (2 >Manteniendo contacto, 
(~)Resistercia, (4J EvitaciC.n, (5) Interacci6n distante. La escala de 
BLtscando :::i:•11tacto pré.;amc• deScr1be la intensidad y persistencia del 
empeño del menor para mantener contacto con su madre una ve;: que ha 
sido est:ablecido. La escala de Resistencia da a conocer la 
intensidad, frecuencia o duraci6n de la condL1cta de opc•sici6n dal 
niño a la madre cuando ella intenta iniciar la interacción o jugar. 
La escala de Evitación indica la persistencia, duración, e intensldad 
de la evi taciC.n del pequeño en la lnteracción y proximidad con la 
madre; las c:onduc: ta!i impc.or tan te:::; para detectar la evitación 
incluyeron el incremento en la distancia entre el menor y su madre, 
desviar la mirada, C•cultar el rostro, ignorar a la madre y volverse o 
voltear la cabeza fuera de la madre. Por ~.Itimo la esc:ala de 
interacción distante describe la magnitud en la cual un niño exhibe 
conductas sociales positivas tales como sonriendo, vocalizando, 
observandc·~ d1stribuyendc• los juguetes y jugando con su madre. 

Ccn base a los resultados obtenidos lc•s niños de tres meses de 
edad identificados como menos sociables t·ueron menos ·afectos a acudir 
con sus madres, una vez que cumplieron el año de edad, a la 
evaluación de la situación de juegc• libre en donde se tr.ató de 
e&pecificar las 'características da la unión madre-hijo, éstos 
pequeños se clasificaron como evasivos <Al, así como inseguros (8) o 
resistentes (C) en la relacié.n con su madre. Peor lo tantc• las 
diferencias individuales y grupales en la conducta del infante pueden 
estar relacionadas al cc•mportamiento social, y la sociabilidad de 
los pequeños d~ tres meses de edad puede ser relacionada a las 
características del comportamiento materno en su interacción 
temprana; según las observaciones de los investigadores se detectó 
que algunas madres dan más juguetes al menor que otras, por lo tanto 
se concluye que el proporcionar se.lo juguetes a un niño ccimo algo 
prioritario o el tener más cercanía con éste puede conducir en un 
momento dado a que él sea más sociable o no. En general la escasa 
sociabilidad incrementa la probabilidad de que un niño desarrolle una 
unión evasivc. con su prc•genitora, lo cual es posible delimitar una 
vez que han sido consideradas también las ci:•ndiciones de interacción 
~ue ella proporciona. 

En este estudio se encontré· por ejemplo que la baja sociabilidad 
de algunos bebés puede prcivocar el ser menos responsivos ante el 
comportamiento materno y est:\ din~mica infante-madre conduciría al 
desarrollo de uniones de tipo evasivo. No obstante, la dinámica de 
interrelación entre las c.n1~acterísticas del comportamiento maternci y 
el de lc•s infa;,tes necesita ser considerada más de cerca para ampliar 
los principios al respecto. 

Por otra parte Coster, Geri;ten, Deeghly y Cicchetti <1989) 
desarrollarc•n una investiqació1i para C•b;;erv.::.r el compc•rtamiento 
comw;icat1vo de niños m=tltratados v sus madres, el interés por 
estudiar esto radicó en el hechc• dP. que en muchos trabajos, tanto 
teóricos cc•mo empi1·ic:os, se ha indagado el papel que ejerce la 
influencia ambiental :;obre el desar1·ollo del lenguaJe; y varios 
investigad~res han presentado evidencias de que el curso y el 
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res1..1ltaCc· del des~ir1·0110 ;::c.;;,u;1ii:~t1vo e·,-, 1--~;)c.;; t·L·.~c:e: e=i:,;,,- ~"."-€Ct:.1dc. 

por el tipo, cant:.dad y cali.d;id del surr.1n1stro vei-t.al que e; los 
recib,en. Sin embargb~ son pocos los estudios que han m<aminadc• lo'i 
v!nc:L:los entre la saqu.-1d~d ce 11 Lin16n ·., (;!e. de:;~i-r;:d le- ·=C·mur,;.cc.ti·.o 
del n1~0, a1unque e:;tos hñ1i r.:101tL1adc:· estadi;;:t1c.:<1~e~;tc:> e."l --t:'st;ltad·=·~ 

!:ig11if1c:ativos. De esta maneré\ también se ha ._::i.rgumm1tado que- la 
relación entre la experiencia social ¡ el Je1-ic:;uaJe p-...1eoe se1· 
observada mas claramente en c.:.·=os e::tremc-s impulsandc• el estudio de 
acontec:imientc•S i-.atL•r.:i.lmen.te C1tíoiccs de pr::.tlc-c¡,c:·m~s eii las cuales la 
cantidad del sum1n1str::o social y verbal ne .. pLtede ser propc11-c.1011ada, 
por lo tanto una' crec:1e11te colec:c1ón de literatLu-a con las 
carac:terísticas de las interacciones de mal';1·atc:o padres-hijo indican 
que muchos niños maltratados son c:r1ados en un ambiente social 
atípico, le:• cual provoca que :?l n1ño maltratadc. muestr~ L11-i i11cremento 
e11 la i11c1dencia de retraso y desviación en el lenguaje. 

AunqL1e los d"'tos en la ejecución de pruebas estandarizadas dan 
algún ind1cio del grado en el cuc.l el lenguaje puede ser afectado por 
el .abuso fí.sicc•, .... ai-1os ln,1est1gadc•res han enfat1;:ado que la 
sove1-1dad y el grado del dc'1~C· en el lenguaJe es más evidente en la 
cc:onv~rsacié.n de los 1;1ños, aLm en niños quienes se desempeñan 
adecuadamente en prL1<?bas estand.=-rizad.?s. El habla de estos menores se 
caracteriza por ser redundante, de un contenido empobrecido y 
p1-esent.ar dificultades en la expresié·n de conceptos abstractosf al 
;-es:::>ec:to en un trabaJo enfocado al estudio del lengLlaJe de niños 
pequeños maltratados (8raunwald. 1983, citado en: Coster y cols~ 

l939l se repcr';¿. qL1e l.:is meno1·es eran 1;.,capaces de 1nu:iar y sostener 
ur; intercambio c:omu1-.icativo acorde a su edad. 

Por le• tci·-itc:• el objeti'lo de la investigación fL1e estudiar las 
cai~ac:teríst1cas del c.omportam1ento comun1c:at1•·0 de niños maltratados 
y sL1s m~dres comparándolo con el de diadas de pequeños no 
mal tr.:.'\:a~c·:::: para detectar las ca\""acterí.stic:as del funcionamiento 
cc-mun1.::at1v.:o en co.mbas ooblaclC.nes. Así, las d1ficult,s.des de 
i1•terac:c:1Cr. qt"= ~e p.~esentan en los padres maltratadores conducen a 
~;;umir la hlpé.tes1s de que ~llos ~amb1én pueden mostra.- una 
c1sminL·=1:.1, en la conducta ,·esoonsiva r:onti1;gente 8 la c:omunic.acié-n 
de SL,s hijos -.,. pe·.- tanto será menos ap1~op l 3do emplear instrumentos 
t.:oles c:c.mo pregunta;; para fac1lital"" la cc:o1~tinuación del diálogo; esta 
v.:\ri.:.t.le de maltrato también es importante para poder investigar la 
relac1é0 n e11tre las c.:1tegc•r.ias del L:so funcional de la comunicaci6n de 
la;; madn::·s ·} e~ U::50 del lenguaJe de los rnños, incluso. para 
determinar si las c11ferenc:ias en el patrón materno ayL1r:larian a 
e~:pl1car cualquier dife1-enc:1a entre los niños. 

Para llevar a e.abe· este estudio se trabajó con 40 niños < 17 
nií-í.:\S ·,¡ 23 111,;os>, =ILliGnes fueron participantes en ·u1,a i.nvestigac:ión 
ele larga-esc.al,:1 del .:!esarrollo o;.ec~1enc::ial de niños maltratados (·....-er 
Cic:hetti, Braunwald y Aber. 1987; y C1chetti v Rizley, 1981; citados 
en: C~ster v =~ls. 1989¡: tedas las fam1l1a~ de los infantes eran un 
r.tvel sc•c.:..:.ecc•ncr:.¡;:o CaJc:o. 0..121,-ito de ¡;:,;:,:¡. pe·:rueños f9 ;i,~as ·.¡ 11 
n1ñc.s) ha.bían s1de• maltrctadc:·s m1entras ·11ví.:m c::i· . ., uno o ambos pa.dres 
natura.les ..,. habian estadc• cc•1"ltrol.:idos pcr una agenc1a de se:-vicio 
se•c.lal p..:1bli::a e· pr1•1ad.:1, e5ta í11Uest1-~ "'"i_te representativa de la 
poblaci.:.n de todc, el cs';ado =cb;-e los ;:.;1sc:·s .-ec1entes confirmados de 



malt1-at: q•.ie f1..1ero¡, ··~PC·1-tadc•s en nl tiempo en que la inv2stigac1ón 
fl.\e rea!1::ada. Un total de 20 <B niF\as y 12 niños) Compusieron el 
grupo .de comparación, estas familias fueron incorpora.das por medio de 
anu«ici:·s er. ofi!:inas de .:;i;:;1sten.c1a pL1tlica .• vec1.ndarios y periódicos. 
El promedio dE' edad da los sujetos al afectuar el estudio fue de 31 
meses, 22 dias (fluctudndo de 30 meses, O días a 33 meses, 29 dias>: 
17 de los menores maltratados y 1'9 de los sujetos no maltratados 
fueT-c:.n blancos. 3 de lc.s maltratadDs y 1 de los nir-\os de comparación 
fueron negros. ' 

Previamente los trabajadores sociales de cada de las 
familias en las cuales el maltrato hatJ:ia ocun-ido luero11 
entrevistados por l.tn investigadc•r entrenado para obtener información 
con respecto a la histc•ria del maltrato en cada caso. Los cuatro 
tipos de maltrato identificados en las familias fueron; <a> maltrate• 
emocional (n"" 10 ó 5íJY.>, (bJ daño físico <n=5 ó 25%>, <e> descuido 
fisico <n=15 ó 75Y.) y <d> abuso sexual <n=1 ¿. 5Y.>; estos datos nos 
dejan ver ql.~e de los 20 11iñc1s, 10 tuvieron expe1·iencias de más de una 
forma de me1ltrato. En general el p-roced1m1ento consisti'é en eva1L1ai­
el comportamiento comunicativo de niríos maltratados y no maltratadc·s 
y sus madres en ambientes recreativos semiestructurados e 
ineGtructurados, en los peqL\e1"ios Se evaluó la Longitud Media de 
Producción Verbal <LMPV>, vocabulario receptivo, comunicación 
funcional y conve'rsación afi.n; por otra parte el lenguaje de las 
m·adres también fue examinado sobre l.a comunicación funcional. 
contingencia, esfuerzos para obtener respuestas y tipos de pregunta~ 
efectuadas. Los niños y sus madres fueron llevados al laboratorio 
para una evalui:lción del funcionamiento comunicativo de los niños, 
esta evaluacién se dividió en tres segmentos siguiendo el orden 
descrito a continuaci6n: (a} una sesión de juego semi estructurada de 
30 minutos entre la madre y el hijo; (b) administraclón del Peabody 
Picture Vocabulary Ta::;t <PPVT; Dnnn ·.; Dunn, 1981 >, una medida de 
vocabulario receptivo; y (e) una sesie5n inestructuri"lda de juego libre 
de 2ü minutos entre la madre y el niño. 

Sesié.n semiestructurad.:1 de juego.- La 1nadre y el hijo fueron 
conducidc-s a una habi taci6n de juego la cLtal c:onte\..¡íc.:1 l.\na ca Ja con 
una variedad de Juguetes aprc•piados pai-a la edad de los sujetos 
(incluyendo una casa de muñecas. títeres, un piano de juguete y 
Cuentos>; durante los primeros y últimos 10 minutos de la sesión la 
madre era instruida par.:. permitirlo iniciar cualquier inter·acci6n que 
él o el la deseara y para que respondiera como naturalmente lo hacía 
en casa; durante los 10 minutos intermedios la m<e1drc era instruida 
para involucrar a su hijo en l.tna interacción traviesa. 

Peabody Picture Vocabulary Test.- El niño y la madre eran 
ac:ompañados a un cuarto contiguo, pc•ster-iormente se le aplicaba al 
pequeño la PPVT en una manera standard por el mismo examinador 
femenino que había conducido l.:1 sesiC.n semiestructurada de juego. 

Ses1é.n 1nestructurada de JLteC)o libre.- La rnadre y su hijo fueron 
sentados sobre el piso del sal¿.n de Juego y se suministraron otros 
juguetes diferentes a los usados en la primera sesión de juego, se 
colocarcor. en medio del cuarto y se indicó a la madre que jugara c:on 
su hiJO como normalmente lo hacia en casa. 
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Las s1tL1acic•nes de JLlego fuerc1, v1decig1-ab:\das ~ tíf«-t.:!= .;je LLn 
espejo de i..ma seda :;:ara paira al aná 1 isi s ;:,c.'5ter ior i Las dc•s 
grabaciones fueron observadas pc·r =inc:C> c:odific.:\cJC•íes e11trenadc•s• :;~ 

registro el habla y las conc1uc:tas cvr.c:c•m1ta1 ... tes 1 ... c.-verb.;.les~ pr~r 

tanto el an~lisis li1 ... gl.:dst1co y comun11:ativo fue n~al1;:ado sobre 
eatc•s datos. Las med.:.das se bas31-on en lcl e::prt?s1c.n como la unidad 
básica del habla, una exp1-esié.n fue det"inida operacionalmente por la 
entonac i ¿.;¡ y pc•r 1 a presencia de Lna p¿:Ltsa di scern ib le entre al la y 
otra expn:?s1é.11 e 1 rcundante. Esta:; medidas fueron .::od l fic:adas por 
observadores 1 ndepend i e.otes qu1 enes t1·.:;11sc1· i b ierc•n 1 C•S datos de la 
madre y del hi JO. 

Las medidas en el comportamiento del niño fueron las siguientes: 

t.- Desarrollo lingüístico: Las hab1lid,..d2'S sintácticas fueron 
evaluadas calculando la Longitt.id Media de ProducciPn Verbal <LMPV>, 
usando las reglas formuladas por Brown < 1973; citado en: Coster y 
cols. 1989). El desarrc.llc del vc.ccibular10 exp1·es1vo fue medido 
calculandc, el n.:,mero de diferente:. SL:stantivos, verbos y ot1-os tipos 
de palab1-as. 

2.- VocBbL1l.o1rH.• receptivo.- La edición revisBda de la prueba 
PP'JT <Dunn y Dunn, 1981; citadc•s en Cc·ster y cols. 1989) fue 
1.1til1::ada para p1·oveer un ni"el general del desarrcdlo intelectual, 
así como u1,a medida de comoaracié.n del vc.cabulario receptivo. 

3.- Evaluación del comportamiento comunicativo.- Un detallado 
análisis de la fi..tnc1c.n social/parad1gmátic:c. de las expres1011es del 
niñc. fue ! levada a cabo usa,odo un código desan-c.l lado por los 
autores. el cual i ne: luye iL1nc: iones tal es como imi tandc• ti otro, 
nombrando objetos, buscando infci-macié.n~ solicitando a otros un acto, 
discutiendo con otros y descr1biendc• obJetos. Las comunicaciones 
fueron codificadas tomando en consideracié-n la superficie de la forma 
gramatical, entonC<.c1ón y otros e!ementc•= c:onte>ttuales para dete1·minar 
al intento fLtncio.,aJ de los mPnsajes. 

4.- Relac1¿.n conversacicnal .- Se evo!\lu¿. el promedie• del n..'.1mero 
d!i? coord11iac1ones cone:o.:ones l 1ngüisticas y los actos 
conversac:ieonalme11te ;·Elevantes que el niño pcdia. producir durante la 
interacc16n con el adulto; de acuerdo con Brown <op cit. 1973> una 
e>:presic·n o acto cc•munic.:it1vo es conversacic•na!mente relevante si son 
aprcpiadamente ligados, tanto sem~11tic:a comci µaradigmáticamente~ .:11 
acto conversacional del adulto o al conte::to específico. 

Lciis medidas en el c:ompcq·tam1er.to matenoei fueron: 

1.- Formas de pregunta y respuesta: A través de esta medida se 
tr.;.tó de ~:~ar:-.in.:ii- si la c.:.mplejidad del h:.bla de los niños estaba 
relac10J"lada a l:'I forma oart1cul21· de pi·egunta;s '..1sadas por l.;.s m.:-.dres. 
Por ta1itc•. !.Si: comparó la frecuer.,c1a de preguntas que peid:ían ser 
cc•11testada;:: ap1·,:0 p1.:;d~mente cc1r1 t.n ~ 1·espLH~s+:a .·elativcimente simple o 
inestructurada ·¡ la frecl.1encia de todas las ctr .. is fo1·mas de pregLmti'; 
adicic1·,1almente se e~:am1nc. la fr<?C:l.1er: €1 cc•n la cual los niños en los 
dos gruoc•s elegiar resp~nde·· a pregLmtC\s con opc16n de s1-no con 
contest3c:1:nes más elaboradas. 



2.··· ¡:.¡.;lac1c.•n de discurso; Un ce0dific.ador clasificaba cada 
exoresión come• contingente o no contingente; las expresiones 
ccmt ~ ngentes fuei·on aquel! as cuyo contenido y fc•rma eran 
relacionados al tópico o act1v1dad efectu~de•, mientras que l.::.s 
ewpresiones no cont1ngentes cambiaban de t¿pico o foco completamente 
de la actividad vorbal o no-verbal del n1ño. Cc;da expresión fue 
tambÍén codificada de acuerdo a si des1gnaba o evocaba una respuesta 
Cpor ejemplo, una p1~egunta> o formaba parte de u1; monólogo <l.,_ madre 
no .hacía pausas en las cuales pudiera int1?rven1r el niño. El análisis 
posterior de estos datos p1·oporc1or.aría información sobre el grade• en 
el cual el tipo de conversación de las madres provee una estrL1ctura 
para la CC•ntinuación del diálogo. 

3.- Categcirías de la comunicar.:1ón funcional: En orden de proveer 
una ra::onable comparaci6n con los resultados del análisis del 
lenguaje infantil, una versié·n levemente mod1f1cada del m1smc• sistem.:1 
de clasificación fue L1sado para cr•dificar las funciones 
paradigmáticas de tode1s las e>:pres1ones maternas. El sistema usado 
con las madres incluía una categoría adicional: de atenc:i6n, la cual 
se aplicaba a expresio11es cuya finalidad era atraer o mantener la 
atenci6n del menor1 todas estas expresiones eran también clasificadas 
a través de 1 a con te~ tua 11 z~c ión o descontex tual i ::ac iC.n de las 
mismas, usando el, mismo cr1teric• aplicado en el análisis de los 
pequeños. 

Los resultados fueron anali::aClos. de acL1erdo a lc•s obJetivos del 
estudio, de la sigL1iente manera; (a) comparación de niños maltratados 
y no maltratados en medidas de e>:presión y lenguaje receptivo, 
(b) comparación de niños maltratados y no maltratados en medidas de 
diálogo sostenido, (e) e>4amen de la relación entre las diferentes 
medidas del lenguaje 'I (d) comparación de las madres de niños 
maltratados y no maltratados en medidas de lenguaje hablado. Así, los 
resultados de este estudio revelaron que el retraso en el desarrolle· 
sintáctico~ vocabulario usado, c:omun1caci6n funcional y discurso 
pueden ser detectados en el lenguaJe de niños maltratados a la edad 
de 30 meses; le•s sujetos mostraron ur:a influancia especifica de la 
exper i ene: i a de maltrato en >?l compor tami ente• c:omL1ni cat i vo, ya que en 
los pequeños maltratados se detectó un retraso en la Longitud Media 
i;:Je Producción Verbal <LMPV> y en el veocabLtlario prodLtC:tivo, el cual 
puede visualizarse como la presentac1é.n de un limite en su habilidad 
para comu1·ücar mensajes tan clarc•s y completos como los de lcis nii':tog 
de comparac16n. Además también difirieron de lcis ne• maltratados en 
los tipos de mensajes que utilizaron en los juegos de interacción con 
5US madres, pues fueron menos afectos a c•frec:er declaraciones que 
describieran sus propias .oictividades o caracteristicas de objete•s en 
el medio ambiente, e incluso menos afectos a buscar información de 
sus compañeros. Sin embarge• d1ere•n cc•n más frecuencia c:ontestacic·nes 
breves y e::presiones tales ccimo "oh" y "hmhm" qLte admiten o reconocen 
la conversución pero 110 agrega11 C• añaden contenido significante il la 
misma, d:? igual mane1-a :.L1 cc•nver5acié0 n fue tambián má;; restringida a 

'lo presente e inmediatei e11 lugar de incorpor.;'!r informacié.n fuera del 
esp.:1c:io común y al c:onte>:to temporal; este modelo de conversación 
claramente se parece a la descripción de un escasa contenido en el 
ha~]¿\ de le•s ·u¡~os mc."llt.-atade•s más grandes, lo que ha s1do estudi.:1do 
por C•trcis .::H.ttores, 1·etc•madc.s en este trabajo, quienes argumentan 
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oue el ! ~r.:iuaj':! ,,e i?E L:s.:.10.:. pc.1- P.stc: po:!au~·~c.:;: cc.mo 1..in l.ité1itC• ce 
camb10 soci=:.1 oosit1v;: .• 

Asirrd smr•. los niños mal tratados tu•.11erc-;; Li,i us.:i meno~ 

difei-enc1ar.:lo :le 1-.• -:lcis1'f'1cE1c16n del est~d.: i;;teri-.c· d: i?llr:io: •r.H·rros y 
el d2 otros. com~ eJ c~mp•raco con los meno~es no maltratadc.s: esto 
s•.1ste11ta los halla:::gos de S.:hne1der-Rosen y C1c:chett1 (19Btt, c:1tados 
er,: Coster y cols. 1989) quienes encontra1-c•n que los pequeños 
'Tl.?.ltratadc.5 p1..1eden m~1ii~.estar de5v1ac1ones su misma ...t otra 
1ndividL1al:.:aci6n y e1; el des..-;n-cdlo de SLl p1-~p1c. sistema. Por otra 
parte lr:•s nir.1os maltratados mostrare.¡; una marcad~ desviilción al 
sostener ·.¡ comenzar un diálc.go, as1m1smo ellos fueron i"lUcho más 
af:=ct::-s ,;i ofrecer cc•ment:::iric•S qL1e fuer~n c::o,;':i1tgentes a un t,:.pic:o 
c:::im._'11·. y a termi1;~1- ..in t¿.p:cc. después de un b1·e·1e espacio de cambio; 
además, estos menc.;-es figLtran pcr .l;;enor m2r.c•s contrc•l scifist1c:ado de 
ccmC• Li:ar ::;us sistemas s1nt.t1.c:t1c::os en situaciones soc1,;;les. Ei; SLtma. 
lc•s resul t.:'ldos reveJ aron un ,T.c•delc, mAs reducido en los niñoS 
maltr.;tc.:ic•s 1-especto a la 1_c.ng1tud Media de ProdL1c=.ibn Ve,-bal 
<LMP1.';; :.:·-. habla mo11c·~ descriptiva. pa.·tic:.1larm:nte ace;ca de SLIS 
p -c·p 1 a= .;.c ti vi j,;ides 'f se ,ti mientos; y r.;i-c:oporc 1ona l mente un hab 1 a 
men:•s relevante. Por .::·tra parte. el lenguaJe de la'3 m<:dres no difir1ó 
en los dr:.s grupos. :1n err1bai·gc• en el grupc· maltratado hubo una 
1elac1C.n entr9 el habla de l.t\s madres acerca de sus estados internos 
y del h~bl~ auto-relacionad~ de sus hijos. 

F::.ralmente c.:;ibe resaltar que en el cc•nte:•to particular en el 
cual la nL'estra de! lengu,;¡je fue C•b':.?n1da pudo también tener 
infll1enc1a:; =:ct1·e las madi-es; esto as, en Lm laboratorio de 
st:tl1ac1ones 1e J..iego e11 e! cual no habla oti-~s demandas sobre la 
atem:iC.n O& las mci,:li·es. 2.1tc•;ices bien pudieron se1· obtenidos más usos 
t.pt1'f.c,5 ::e té.::i11.::.:1s de '::C·rnLmicaci6·; pc•r parte de las mismas. No 
:bsta.,~~ en el lugar usual de 1uegc dentro del hogar o cuando las 
d:.::o::as cebe;, negocia• lé! ta1ea Juntc•s, el comportamiento comunicativo 
du !'"'°::- rr.;;C:·a1:1 :l.:: !.:.;:; ¡::.:::q1..1c.~c.;:; m.:ilt.-at.7idc:: ·¡ el dci l.J-:: m~drcs de la 
corr:pc..~,;,;:1.:n pL:eden :nost1-<ir mas diverge11c1as antre ü.mbas, tanto 
ling ... d5tic:a.11e11ta ;:c,rn:. e~i !35 c~rac:tertstic:as d~ la i.nteracci611 de 
cc.nveo::.;oci.:n. Sin emba,-go, =:c·n necesarias lnvestigacic•nes simL1ltáneas 
ce car-a.cter.isticas .1erbales ·1 c;fectiv.:i.s de intercambios comunicLüivos 
entre o.adres maltrClteidores y sus hijos con el fin de clarificar el 
procese• pr1:;c1i:al de las desviacicnes 1·eportadas ac:iui. 

Poi- C•t1-a parte Tc·lman y D1ekmann <1989) dirigieron en su 
:.1-•.iest1;~c:1C:.1; ac.s e:tLtdtt·s por sepa1·ado con ,-¿.specto a Ll- tec.¡-.i& de 
Ct-.occ-row { !978; c1 +;ado c-n; Tolma11 y Diekm.t\nn. 19891, teoría refer-ente 
a la relación ent·-e el contacto y comunlt:acié.n que la madre entabla 
=on el n11'1;, y SLI relaclC:.n s.;0c1al. esto último se refiere al sentir de 
LtnD mismo en relación a lc·s· cte'más. Chodc1row rles.::irrollé- una tepr.ía 
=:it1-e la .;c:1tL1:-a1e:.;. y etic•lc.g1a d'=' la= d1ferencias =e;:uales, en la 
c:L1al ella .-eform'-11.:1 l.;, tradic1c.ncil tecq-ia ps1co=inalitic:a con 
incl:.nac:1c'.ri masc:L1l1n:o.; ;:irop:ine que la .nuJei-. ~i :;:¡sir cu1dadc•r primaric· 
cel nenor c~mc ··~adre'' del ~1~~ o 1~ niAa diferenc1al~ente, provoca 
d1ve;-;¡enc:as :3ui-a.::!aras er. la i::ei-sc•nii.li.::ad '='"'·-.+:c. dal h:imb1-2 come· de la 
tl'IL\Jer. Esta p;.stura :.-.:i,;dL1ce a d1ferenc:1as e»l la tr.:.di.::ic•1ial teoria de 
l¿:, social1::aci6n, pues se da é1ifasis a !a rete1;ci.:.ri de la mu1m- en la 
un1C.r1 iniant1l pr'lmaria; comen=.;.nc·:· d1.rante los p1-ime1-os c:i11c:-0 ~ños Y 



c.::rnt1r.uand:, •jL1rante todc• el desarrollo las hijas retienen la unión 
infantil prtmaria, o el sentido de la c:c11itinuidad c:on sus madres, lo 
cual los hijos no hacen, en parte porqu~ ellas perciben similaridades 
dC> su gé11erc•! pero también porque las madres alimentan continuamente 
ésta relación Cc•n sus h1 jas ;,n los fundC1mentc1s de sus propias 
experiencias como hijss y mujeres. El sentido de continuidsd de una 
niña con su madre la lleva a relacionarse socialmente, esto es, a 
pei·cibirse el la misma en la relacié.n con oti·CI=, mientrC1s que las 
experi.enciC1s de un niñc• lo llevan a percibirse él mismo como 
distinto, es deci1·, como un individuo apa1-te. 

Chodorow resume la teoría descrita arriba y su's implicaciones: 
la :hferenc:ia entre las percepcic•nes de ellos (hombres> y ellas 
<mujeres) crean un cic:lo en el cual las mujeres permanecen dentro de 
la esfera doméstica y los hombres fuera de ésta. por medio de lo cual 
contribuyen a las diferencias del género y a las desigualdades. 

Por otra parte Tolman y Diekmann (1989) citan en su discusión 
sobre la teoría de Chodorow var"ios estudios en los que se ha 
detectado un factor que afecta el comportamiento tanto da madres como 
de hijas, y éste consiste en el empleo u ocupaciC.n materna puesto 
que, en general, se ha observado que las mujeres que tienen empleo 
poseen un al to grado de aL1tc•-confian::a y auto-estima; de igual forma 
con respecto a lá.s técnicas y h.3;bilidades de cuidar niños ellas 
manifiestan las mismas características comportamentales. en contraste 
a las madres no empleadas. Para corroborar esto Tc•lman y Oiekman 
hacen referencia a un estudio donde las madres con ocupaciC.n 
respondieron positivamente al crecimiento independiente d~ sus hijos, 
mientras que las amas de casa mostraron ambivalencia y 
arrepentimiento. De t.al forma, ~n este trabajo se cita a otros 
autores quienes proponen que las madres no empleadas de niños en edad 
escolar pueden sobrededicarse al rol materno porque esta es la única 

· forma en que el las derivan un sentido de auto-valoración; por lo 
tanto, un estado de c?.nimo bajo por parte de mujei-es no empleadas 
puede conducirlas a alentar a sus hijos ñ seguir dt:!'pendiendo de 
el las~ y con esto no es de sorprender entonces el resultado de que 
las h1Jas de madres con empleo sean más independientes y sut6nomc.s 
que las hijas de madres 110 empleadas. 

Pocas investigacio11es se han enfocadt:• a indagar los efectos de 
la completa .;iusencia materna en cualquier aspecto de la personalidad, 
incluso también son pc•cos los estudic•s scbre la custodia paterna y 
sus consecuencias; 110 obstante, de cualqu1e1· forma han sido 
reportados en diversos estudios diferentes efectos del comportamiento 
de los padres sobre el de los hiJos y el de las hijas. Por ejemple> 
en una investigación citada en este trabajo, durante sesiones de 
videocintas sc·bre la inte.-acción en la custodia padre-hijo. se 
observ.:. que los niños b.:ijo el c•.1idado sólo del padre actuaron con más 
habilidad. socialmente hablando, que los niñc:os de familias íntegras 
~C:t:•n padre y madi-e>. inclusive ellos se mostraror< más cal idos. 
t1.1vie1-on más ,:,uto-est1ma, y también fueron menos e>:igentes, más 
maduros. más sociiibles y más lndependientes; sin embargo, las niñas 
bajo la· custodia de sus padres fueron menos cálidas, menos maduras, 
menos sociable:;, menos independientes, más exigentes y tuvieron menos 
auto-os tima que ni Has de familias intactas. Así, en otro estudio 
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ctt:\c;o·pr:i;· Tolman y D1e~'11am-i •.1sao.1~ ~e rY.;:.m11;a1·c.;1 lt:•S ?fectc•s del~ 
aL,senc:ia materna sobre el rol de l ... \ ide;;t-:.;:L':I en el -ar.;:c. femenin ...... y 
s_ob!"e·.-el auto,;..conceptc., enc:ontra11dose diferencias .1c. r.oign1ficat1·.,;,:.s 
ant1·e·· hijas adolescentes de m~dr2s ciuse1;tes, padr~s :::tusente~ y 
familias intactas en ~i'll rol de :dent1d1d del 3e:o. en l~ 

ic!entific:ac:ié·r c:cm los pa.:!r-;:s y e11 e 1 autc•-c:t:•i1c:eotc. 

Pcr lo ta.ntc, los dc:s e::¡:::erime-i;tc•= diseñc'.:ldc:•s en esta 
ir.vestigac:i¿n tL1v1erc:.n c:i;•mo c:.bjeti••c eYami11.:;r los efE-ct.c:.s de la 
c-c:upac:ión v ausencia mater-n3 sc•t.re la rela=ié.n social de las htj~s. 
El primer ¿stL1d10 e::aminó los e·fect:::•s de l.:.. ocupaci6n materna, 
siguiendc• la tecría de Chodorow se trabaJó bajo el supuesto de qt.1e 
las h i J ::::i.s de madres con a lgu11a oc~1p.:1c i6n o emp 1 eci podr l an e~ tar menos 
.·elac::1onadas socialmente qLie las h1 Jas de madres que ,,c:i trab.oqan por 
las diferencias del vii·,:;::ulc• mate1-,10; pc•r tanto se supuse• que las 
madi-es cor. algún '?mplec• <JC•d1·i.:.•n estc:ir menC•S invc•lucradas en la vida 
de su~ hiJas que las mac:ire= :;1n <='m¡:.1-':!D· El seqLt1idc• estL1dic•. Llsandc.• 
las mi:;ma= med1das, e:-:am1.1C. los efcctc•S de la cc·mpleta =-•usenc:ia 
materna ~~br~ el compcr!am1ento soc:al de las htias; ~upon1ando que 
las hiJas de las fam1l1as en donde la madre estaba ausente <pc:ir­
divc.n:io o 'TIL1e1·te) podrían estar sr:•cialmente menos rela::ionadas que 
h13a= de familias donde tuvieran padre y madre ci familias donde el 
~adre fuera el ausente. Ambos estudios d1fere1ic:1a1-c•n entre la 
ausenc: ia. materna pre-ed í pi ca y tardía en •Jn esfue1· =e• de probar las 
ba:;e: psicoanalíticcis de la teoría de Chodorciw. la cual establece un 
gra..1 énfc;;sis sc•bn'? la e::perienc:1.;. temp1-ana en le. i1,fi\ncia. 

E11 el primer estL1d1c los sujet:is fueren estudiantes 
uni·.-ersita1·1c•s no g; .... =1.duadcis y fue1--on inco.·porados a la invest1gacié·n 
por medio ~el contacto con ell~s en el comedor de la escu~la usando 
ur cuest1i:·nario de rasgc•s de h1storia familiar; el primer ítem fuQ 
para indagar. de cada une· de CL•&tro pe1·icidos indic'"1dC•s. los adultos 
CC'1"1 quienes l:::•s suJetc•s habían v1vidc te.de• o la mcivoi· pa1-te del 
tiempo y qu1e1; por ccns1gu1ente fue el ,-~spc..1;;a.blc Ce.> =u cri.;:inz.:1. y 
educación. Se tomaren =L1atrc. interv3.los de edad: (a) del nacimiento a 
los cuatro a~os, (b) d~ cuatro a ocho a~os, <el de ocho a doce a~os. 
y Cdl de doc2 a~os a la edad ~ctual; los sujetos codificaron a los 
adultos cor..o padre y madi-e, sólo mamá, :;ólo papa, madre y padrastro, 
pad;-e y mad·-astra u c•tros especificando cuáles. El segundo item fue 
para indagar~ de cada uno de los cuatro períodos de edad, la 
.:•c:upación de los padn?s: El tercer item se refi11ó a la educac:1é.n de 
los padres y el cuarto a la ag1·upaci6n de hermanos. 

Dos terr:ic:•S dll los quinientos estudiantes qLnenes completaron el 
cuestiona1·10 acordaron particip.:u· posteriorme11te en la investigación, 
de éstos 73 fuerc•n seleccionados para participar en el estudio de la 
ocupación materna porque provenían de familias intactas que podían 
ser clas1·f1cadas dentro de un.: de tres grupos: madres que habían 
traba.Jade conti11uamente desde que los suJetos tenían entre O y 4 años 
de edad ( 10 hC•r.bres "I 12 mujeres)~ madres que habían tenido un emplr:o 
continuamente desde que lc1s SLtJetos tenían entre? 6 y 12 aí:;os ( 1C 
varones y 12 muJe1-es>, e bien que las m.:;.dres 11unca habí.an trabaJ~do 
desde el nacimiento de sus hiJos hast.;1 el ingreso de teis mismos al 
colegio C13 sujetos masculinos y 14 fem<.?ninosl. La clas;ficac:ién del 



.;;.-~pe. sa ·v.? . .i. i dC· por un CLlest ionar io más detallado de historia de 
c.c:upación ci.aterl"'c.\. 

:Je es"';a rr.anera, la r-elac:i6n soc:ial es definida por Chodorow como 
un nL~eVc• argumento de ¡:.eraonal1dad; 1;0 t:·bstante, este argumento 
c:c·inc1de parcialmente ccin e.tros, tales c:omo la necesidad de 
asociación, intimidad, femineidad '{ depe:ndenc:ia, y es distinto en el 
énfasis sobre el mismo en conE?x1Dn con otros. Así, aunque la relac1é0 1; 

social ha sidc evaluad,:; ·.is~ndc· pruebas proye>r:t1vas en esta 
¡nvestigaci61, se prefir1é· us"'r un p;oced1miento de ev.:tluaciOn mti::. 
directo, se seleccionó la Escala de Orientación Interpersonal < IO; 
Swap y Rubin, 1983; en: Tolmun y D1ekmann, 1989> pai-a· operacionalizar 
la relación social. el Cuestionario de Htr1bute•s Pe1-sonalcs <PAQ; 
Spence, Helrr.reich y Stapp. 1975; en Te•lman y Diel:mann, 1989) el cual 
valora la masculinidad y femineidad. éste fue empleadc· para 
establecer la valide;: de las convergencias y divergencias de la 
escala IO, y pe•;- i.'.1lt1mo se c.p!ici. el ln·-1entario del Repc.rte Infantil 
de la Conducta de? los Padres (Cf;PBI; Sc:haefer, 1975; en Teilman 'I 
Diekmann, 1989) • Aui,que 1 ;:.s i tems de 1 "-' ese: al:\ !O ne• pueden 
operac1c•nali::ar cc•mpletamente la relación social come• es defin1da pc1 1-

Chodorow, si dan un claro carácter de valide:: y sirven como una 
primera ap1-c11:1mación al constructo; por tonto fue ad'Tlinistrada cc0 mo 
una medida de relacii.n social, lc•s items conciernen ,... la s1mpatia 
hacia la conduc:tá de otros y al iiiterés de que la gente. sea 
agradable; la escala ce•nsiste de 36 items en la fe•tma de narrac1ones 
en primera persona y los sL1jetc.s indican si están de acuardo o en 
desacuerdo con ellos sobre unol escala Likert de 5-pLmtos. 

El PAQ <Cuestic•narlC• de At1-ibutos Perso1,ales) fue administrado 
en adic1ón a 1C1 escala IO en un esfuerzo de distingu1r entre la 
relación social· y la identidad del rol se::ual; la forma corta del PAQ 
está compuesta de ¡;?4 i tem\1 bipolares describiendo las caracteristicas 
personales; el cuestiona,-io está dividido en tres escalas; 
Hasc:ulinidad, Femineidad y Masculinidad-Femineidad. Por e•tra parte. 
se emplearon 56 items del Inventario del Reporte Infantil de la 
Conducta de los Padres <CRPBI > para evaluar el grado de 
involucramiento de los progenitores en la vidC' de los sujetos; los 
ietms del inventario son una serie de expresiones describiendo 
algunos aspectos de la condL1cta de los padres, los sujetos indican si 
están de acuerdo o en desacuerdo con el los sobre una escala Likert cte 5-puntos; cada sujeto complet.?< Lllla ve:: lc•s 56 ítems para cada 
padre; loe:¡ 56 items están compuestos de seis sL1b-escalas, cada una 
describe un componente distinto de la conducta paterna. 

Los sujetos seleccionados para participar en el estudio fueron 
localizados por vía telefónica y sa les informó que un paquete de 
cuestionarios les seria entregado en su habitaci6n al día siguiente; 
el paquete incluía instrucciones detalladas para llenar los 
cuestionarios y se les di6 semana a los sujetos para completar el 
paquete de pruebas. 

E11 el segundo estudio los suJetos fueron incorporados de los 500 
quienes completaron el cuestionario de rasgos de historia familiar 
aplicado en el estudio 1; cincuenta sujetos fueron seleccionados 
porque pudieron ser clasificados denti-o de tres grupos1 madre-
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aL1sente, padre-ausente y familia intacta; dadr.• qw: las f,:lmil!a:;; con 
madre-ausente fuerc•n relativamente raras, 16 ~ujetos tuvie1·on que ser 
incorporados a tr-avés de anuncios en el peri¿·dico de escuelas de 
estudiantes universitarios. Así, hubo 16 sujetos en el grupo de 
madre-ausente (t.+ hombres y 12 muJercs). 30 en el grLtpo de pad:-e­
ausente ( 1t,) varones y 20 mLIJe1·esl. v 20 sujetos e11 el grupo de 
familia intacta l10 hombre~ y 10 muJeres>. Las mujeres de los grupos 
de madre-ausente y pad:-e-ausente se dividierc•n de acL1Erdc• a la edad 
en 1 a cual "fueron sep ara~as de sus pi'ldres: di: l .;is 12 del grupo de 
madre-aL1sente, seis fL1eron separ~das antes de l.;.. edad de 5 años y 
seis después de los 5 añc.s; de las 20 del g1·upo de p.;idi:-e-ausente, lú 
fueron separadas antes de los 5 añc•s de edad y 10 después de los 5 
años. No hubo suficientes varones en los grupos de madre-ausente y 
padre-ausente para dividi1Mlos de acuerdo a la edad de separaci6n. De 
todos lc•s sujetos con una .:iusencia de padres. el 70'X de los casos fue 
por divorcio y el 2~% por muertej de ellos el 22Y. tenían padrastro o 
madrastra, según fuera el caso, y el 78Y. no tenían. 

L~·s tres instrumentos empleados en el estudio 1 también fueron 
empleados en este segmento de la investigación <estudio 2), 
part1cula1~mente la 10 <Escala de Orientación Interpersonal>, el PAÍJ 
<Cuestionario de Atributos Personales) y el CRPBI (Inventario del 
Reporte lnf.:intil de la Conducta de los Padres>. Con respecto al 
CRPBI, los sujetos en el grupo de madre-ausente fueron interrogados 
para cc.mpletar la versión materna cuandc1 hubo una madre substituta o 
un modelo de rol femenino significativo; los sujetos identificados 
como madres substitutas fuei-on madrastras, abuelas, hermanas, algún 
otro par1ente femenino, y en un caso una amiga. Para la aplicación de 
lcis pruebas se s1gui¿.. el mismo procedimientc• empleado en el primer 
estudie.. 

Asi, los resultados que se obtuvieron mostraron que aunque las 
diferencias en la ocupac1é.i1 materna no fuercrn relacionadas con la 
or1entac1ó11 in!;orpcrsonal, l~ ausencia materna s1 mostró relación 
puesto que 1 as hijas cuyas madres han estado ausentes desde su 
temprana inf.:i.ncia tuvieron Lma ejecuc10n inferior en la 10 <Escala de 
Orientación lnte1-personal >, estco fue especialmente observado en hijas 
quienes no repc•rtaron tener una madre substituta.; este resL1ltado 
provee soporte para la teoría de Chodorow porque los datos predicen 
una diferencia en el sexo en tanto que pronostican los efectos de un 
contacto y cc.munici01c16n· maternos contra los paterncos y predicen, de 
la misma forma, u11a diferencia entre la ausencia temprana y la 
ausenci~ tardía de contacto materno. Por lo tanto, el soporte más 
grande para la teoría de Chc•dorow se encuentra mostrado en los datos 
obtenidos en el estudio 2 en donde se e11contró que las hijas quienes 
su¡; madres han estado aLtsentes desde su temprana infancia fueron 
menos sociables que las hijas quienes sus mad1es han estado ausentes 
más tarde dentro de SLI vid.;i y que las hijas qL1ienes jamás se han 
separa.de• de sus mamás. 

En suma, los 1·esultados dascritos anteric•rmente van de acuerde a 
tres SLtpos1ciones básicas de la teo\-ía de Chodorow: primero, los 
datos muestran una diferencia entre hijo·s e hijas en tantc• que la 
aL1Genc:ia materna estuvo asociada -::cin la relación social entre hijas, 
pero no entre hijos; segundo, estos resultados también mostraron los 



efc:ic:t:.s c:e la aL1s2nc:1a materna cm las diferencias en la relación 
soc:ial que entablan las hijas; tero::ero los datos, r.;velaron una 
diferenc:ia en la sc1c1ali::ación entre hijas quienes perdieron a sus 
madres antes de los 5 a,:ios (ausencia temprana> y quienes la perdieiron 
después de le•s 5 años <ausencia tardía>. Por úitimo cabe mencionar 
que este estudio asimismo suministro algunos elementos para la teori.a 
tradic:ional de la sociali::ac:ié.n, en tanto que las hijas de las 
mujeres empleadas, especialmente quienes sus madres han estado 
empleadas desde la primera infancia de ellas, tuvieron menos 
características de femineidad. 

De esta forma, con base a la descripci¿n de la~ investigaciones 
revisadas a lo largo del capitulo, ha sido posible percatarnos de 
algunos elementos importantes que intervienen en el desa.rrol lo del 
lenguaje infantil ce•mo lo son diversos aspectos cognitivos propios 
del niño, tales como la memoria y el almacenaJe fonolé,.gicosJ ademá~ 
de poder c•bservar la influencia sobre tal pre•ceso ·de otros aspectos 
individuales como el se):o, clase social e incluso variDS factores de 
personalidad del meno1· cc.mo lo es. por ejemplo, el cc•mpc•rtamiento 
agresivo. Sin embarqo, si bien es cierto que no se resta importancia 
al papel individual que eJercen los proceaos personales del pequeño 
para el desarrollo lingüístico del miSmo, también se ha resaltado la 
función· de la influencia del medie• ambiente en esa área del 
desarrollo y, en general,· en todo el desenvolvirt)iento del niño. Ahora 
bien, aquí. se torna necesarie• ser\alar que en el único estudio en 
donde se abordó una influencia Lmidireccional del menor hacia su 
medio y el efecto que ésta prov_oc:aria, no se encontró una rclacién 
directa y causal entre los comportamientos del menor y las conductas 
de la madre; poi- lo tanto cabe indicar que si bien es cierto que 
algunos elementos prc•pios del menor afectan al medio, la influencia 
que éste últim~- eJerce sobre el primero es~ de mayor relevancia debido 
a que el niño se encuentra disponible, con todD su potencial. de 
';aprendizaje, para . recibir toda la influencia y eSt:imulac1ón e>eterna 
que se 1 e proporcione. Y con esto se de ja ver entonces la 
trascendencia de retomar un e1;foque de influencia bidireccional para 
poder cc1mprendcr con mayor amp 1 i tud todo el desarrollo i nf"ant i l. 

A partir de lo anterior entonces es pe•sible derivar la 
trascendencia que posee el contacto que entabla el pequerio con su 
madre, pues es ella quien desde el primer momento de su vida., es 
decir desde su nacimiento, le otorga todos los cuidados, le 
proporciona alimento y afecte·; y de esta manera, es a partir de esa 
relaci6n que entablan mutuamente diario come• se desarrollan 
paulatinamente todos los procesos cog1;i ti vos superiores que 
caracte1·i::an ¿-,l ser hum.:ino, tal es el caso especifico del área que 
nos concierne en este trabajo: el lenguaje. Pero cabe preguntarse 
lestos procesc.s se desarrollan de igual forma y en el mismo periodo 
de tiempo en todos los 1;iños? y la coritestacié.n a tal cuestionamientc• 
es negativa. ya que cada peque~o se desarrolla. particular y 
diferenc:ialmente en comparaci6n a sus compañeros y entonces es 
necesario preguntar l..C6mo inf hty':?n las di ferenc i .;1s de la interacción 
con la madre para el desarrollo individual del niñc• y del lenguaje 
del mismo?, y específicamente .!.cómo interviene el estilo de 
comunicación ;na terna para el proce&o de adquisición y desarrollo del 
lenguaje?. Por lo tanto l<-' finalidad de lDs capítulos siguientes, y 
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e11 gener¿¡l de la prese-1,te in":::?st1g~c1c.n. es detectar la infl..h?',cla 
del estilo de ccmuruc.:\c1c.n milterna en el desarrollo del l2ngLn,je 
infantil, tr.:ttando de especificar cuáles son l.ois diferencias qu~ se 
presentan en tales es ti los y en el lenguaje de los pequeñcs\ quiene:5 
se encuentran en la plenitud y cúspide de su desarrolle:•, comci 
consecuencia del efecto del tipo y estilo de comunicación que emplea 
su madre. 
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CA t~ I TUL O JI 

LA RELEVANCIA DEL ESTILO MATERNO DE COMUNICAC!Dtl EN EL DESARROLLO DEL 
LGIGUAJE INFANTIL 

Al realiz.:\r un ané.llsis sobre los diferentes aspectos que 
intervienen para el desarrollo del niño en general y t>spec.íficamente 
en el desa;-rollo 1111güistic:o del fliismo, coh ba::.e a las 
investigaciones rev1sadas sobre el tema, ha sido po5ible percatarnos 
de que s1 bien elementos propios del infante facilitan ese 
desarrc··llo, por eJemplo factc•res cognitivos y de personalidad, 
existen fac:tc•res del medio ambiente que circunda al menor los cuales 
son determinantes en tal prcoceso como lo es la relación interactiva 
madre-hijo, la cual ene i erra toda una ser te de cc:irac ter i sticas 
particulares que paulatinamente van desencadenandc el desarrcllo no 
eólo del lenguaJe, también de tc•dos los prc.cesc•s 
psicológicos superic•res. S1n embargo, como ha indicado 
llnteriormente, tales prc.ccsos propios del ser hum¿¡no no sa 
dvsarrol lan de la misma manera y al mismo tiempo en todos los 
menores, ya que se van desplegandc• de una forma particular y distir.ta 
del resto de los niños de la misma edad, sexo y clase ·social 
conforme a las características de interacción que se entabla cc:n la 
madre, las cuales son diferenciales desde el inicio de la mL1tua 
inturrelación debi'do a que los patrones del estilo de comunicación 
que cada madre utiliza con sus hijos, por lo general, suelen ser 
particularmente divergentes; tema que será tratado en el presente 
capitulo. 

La diferenciación en lc•s estilos comunicativos maternos y su 
afecto sobre el desarrollo 1 i ngüistico del niño fueron estudiados 
por Fogel, Toda y Kawai e 1988) quienes efectuaron una comparación 
transcultural entre madres Estadounidenses y Japonesas respecto a la 
interQcción que entablan cc•n sus pequeños de tres meses de edad, esta 
investigación fue llevada a cabi;:i ya qua se ha argumentado por otros 
investigadores que entre los dos y tres meses los infantes empiezan a 
mirar a los ojos de los adultos y a manifestar recc•nocimiento y 
felicidad por medio de la respuesta de sonrisa, o bien disgusto o 
desagrado por medio del ll;mto; incluso a esta edad la capacidad de 
comunicación, la comprensión y los objetos de interés no han sido 
desarrollados y expresados a su mAxima magnitud, entonces el adulto v 
el nl.ño emplean el juego de intrJraccié·n cara-a-cara en el cual el 
tópico de cc•nversac1ón es el mutL10 intercambio de mii-adas, sc.nrisas y 
sonidos. Ade.11ás, estos dos paises son buenos candtdatos p.?.ra una 
comparación de la sc•cia11zación de la comunicac1¿.n dl'.?tlido a que ambc:-s 
son similares en el nivel de industrializacié.n, de ingre~os que se 
obtienen por persona y de educacié.n; sin embargo, enb-t::1 Estadc•s 
Unidos ·¡ Japón e>:isten también mayores diferencias en cuanto a 
histo1-1a, cultur.::1, cree11c1as y valc•res acerca de la infancia y de las 
i-elacit•nes interpersonales. 

tfo ob~.;tante, se ai·guye también que la funcié.11 y el curso del 
desarrollo del comportam1entt:• del. i11fante durante tal periodo es 
sím1 J ar a través de una va1· 1edad de culturas, presentándose sólo 
pocüs ·.-ai-1ac1ones. en la edad de iniciación y tiempo máximo empleado 
pa1·=- contemplcir a la madre y para manifestar la sonrisa social. 
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Hs1rr1;::mr}~ l<.:;. t•es me·3•.!':: Je ·.adad. :-:c. c.bsEi-.,,;,:..,jc. 11.ir.; J-:1 
responsabilldi'.d pr.!mc:1r1a pe1-c la :e.=l1er:=l=' de la l:,te..-ac:cic :"': =ara··~· 

c.:.ra es p;:.r parte de la madre q1 . .lien provee series repe=>tidas de 
vocaliza.e ion'!s e>!ageradas, exp1·e~ 1 c .. ies ~ ac la le; movimientc·s 
cr:irpora1es, te.do=: ellos 01·gc,ii1::adi:•s en ... 111 lr.1;:. y trir·m~t':· ~specif1c-;.;; 

de v~riaclé.n. Incluso estas presentaclC'•11e=: nuten1as son por le• com.:in 
reguladas para ser c:ontir-.gentemente pres~nt~das emte cambie•!::! en 1., 
expresión facial, vocali::ación v di1-ecc:i6i-, de L~ mir~dC\ por parte del 
niño; cero c:::ibe hacer nc•tar q.1e se ha enc:c,ntrcido, pe•.- algu,1c·s auto1-e; 
citad~;; e11 l.; i11tre•dL1cc1c.;1 de este t:i-L\baJo, que no es ~1no hasta. los 
cinco o seis meses de edad cuando los pequeños son capaces de 
tomar la iniciativa para un genuinc• lnte1-cambio de turno al 
habla. De esta me1nera. a los tres meses la mad1·e se encuentra 
respDndiende· al in-fc:1nte y es: .. á crear.do opc·i-tunidades para que este le 
res::ionda y es así como el microconte::to de la 1nterac:c:i·~·n padres­
hi jo~ y especlficamente del contacte• madre-111fante, ha sido el foc:o 
de i.1teréo;:; v de C1va11c:es teé.r1cc0 s recientes en c:uanto a la 
conc:eptuali=acicn d~ las influencie1s culturales en el desarrollo del 
sc:::r ht.1mar10. 

Con base a las diversas investigac::.ones, señaladas por Fogel y 
col s. < 19881, que se han enfocado en detectar las diferencias 
culturales de los patrones c:omportamentales dentro de la interaccié.n 
madre-hijci se ha encontrado que los niños Estadounidenses tienden a 
reali::ar gran cantidad de actividades rudas, jugar con objetos y 
emitir voc~llzac:ie•nes .alegres; m1entras que los niños Japoneses 
demL1esti-an ser más p.:.s1vos y lloran más. Por ot1-a parte, se ha 
c•bsevaoe· que las madrE?s Americanas real i ::an más actos de mirar y 
hablc;r .:\l bebe. mientras que las Japc•ne=:as lo cargan, lo arrullan, lo 
mecen en ':iu c:una y duermen mas frecuentemente c:o1; él. Asimismo se ha 
.;rgumentado que las madre:=. Japonesas ven 1n1c:1almente al niño como 
1ndepend iente -,..· autónome·, siendo de esta manera como el las 1-espe.nden 
se. to en term1 nos de un organismo que necesita comprensión y 
tolerancia en fLmcitn de ser incorpc.rado dentro de la unidad 
~am1l1.?r; pe,¡· le• tanteo esta~ mad,-es se 1nt:l1nan má= a cubrir las 
riec:es1d.::.des básicas del peque."ío con el fin de mot1varlo a confiar en 
el ~as. Cc•r1trar1amecte la:; madres Americ21na=: v:?11 al niño inicialmente 
:-omc• depe~idt·?•lte. y así el rol mat2r110 radica en intei-ven1r 
gradLtalmente para destetarlo, apart~ndolo con e:;to de esa ¿xcesiva 
deperidenr:1a '! 1 levarlo ~asta la autonomi-3 e independencia. 

En q:?neral el estilo conu111c:i.tivo Japonés ha sido caracterizado~ 
p::•r c1ert.-.~ C<utores c1t.:.do;:=. en este trab.oq:·, como rel.:1.tivamente 
1ndire.::tc.•. impreciso y person1f1cando una p1·esunta empatía é!ntre el 
hablante: el oyei-,te; es decir. lc•s hablantes en esta interacción 
cc•mu11icativa cultural asume11 oLte los oyentes entender.1\n su 
signific&do impl .í.cito a través de posturas no-verbales y gestos sin 
tener que e;:presar lm sig11i f1t:ado dii·ec:tc•. Pc'I- otr.:1 parte se ha 
observado qlle e., el lenguaji? Nc•rte.nmeric:ano se cc•loc:a la 
¡-esoc,11sab1 l id.:l.'j p.:1rñ Ltli.:\ cc.mun1cac1611 efectiv2, en las manos del 
habl~~te, ~~1en jebe e%c~osar el s1gn1fic:ad~ direct~ y e~plic:itamente 
c~r. p<=ilaor3s; 110 c:•bstante, los ::•yente-~ frec:ue.1tt:'.'mente se de~animan si 
la cc•fT•41n1c:~cié·n 110-verbal parece contradecir los mensajes ve1-bales~ 



F · • i:i '.;c11·1~c., ·?1 fvc.r,. de inte1·é:5 do Fe.gel y sL1s ctdegas fue 
c•bservar el api-endi=aje det la acción comunicat.iva de una c:L1ltura 
especif1c:.:. ::>or medio de una interacción guiada entre adultos e 
i "lfa,"ltes¡: " d,;:do r¡ue ne. "i?~:isten estL1dlr•s de cr•mr.::'l.rac1é.n detalladt•s 
entre J.oip611 y E.atados U1Hdc•s trabajando con i""'l11'os prevr?rbales, la 
investigación se dise::i6 cc•r• el fin de emple.3r niños de? tres meses y 
pode1- .:ibser· .. ar lc•S patrcories oe c:omLm1cac16n y de interacc1é.n qLte se 
dan a esta edad. De esta manera. el estudio reportado aquí es una 
comp~raci¿r je laboratorio entre Japón y E.lJ.A. bss~da en el proceso 
secuencial del JUeCJO de ;nteracc16n c:a1a-a-cara; la investigaci6n fue 
real izada con el fin de proporc:1cmar un medio ambiente que no fuera 
te.talmente nc.-f ami 11 ai-. pero en .:1 cual se est·andar i ;:aran las 
posturas y distanc:1as entre la madre e inf~nte .::on el f1n de eliminar 
estimules d1stract.:ires y la posible reactividad diferencial de los 
suj.:-tos por la presenc1.:. de cib<.:.ervadores en el hoga1·. ·.¡ ¡:iara po'5eer 
el control sob1~e li'ls posiciones relámpago y "" la cámara. 

Adem.és. c:onsidr?rac:1011es anterio1·es 1·elativas a las diferencias 
culturales en los esti.los comLu"l1c.:;tivo=:. de 111terac:c:1én guiaron a lc·s 
autores a esperar dife1·enc:ias culturales en lc•s patrones de emisión 
de respuestas contingentes de la madre· hacia las conductas selectivas 
del infante que han sido estudiadas ampliamente en investigaciones 
pasadas: mirar a la madre, sonreír o vocalizar. Hipc•teti=ando, con 
base a los patrones de interacción que se ham podido observar en u1"lo 
)'otro país~ que las madres Japonesas se inclinar"ían por un estile• de 
comunicación orientado más afectivamente e1"l comparación a las 
Amer1cano?s de quienes se espe1·a1·ía un mayo1· interés en el tipo de 
información que transmitiesen a su hijo. 

Para llevar a cabo el estudio ~e contactaron diadas, con 
infantes de tres meses de edad, en Lafayette-Indiana y en Nagoya­
Japón; ::;e trabaj6 con las primeras 36 diadas voluntarias en cada 
país. todos los sujetos Estadc•Lmidenses fueron blancos y la muestra 
c:c•nstó de 17 "ªrones y 19 niñas en las diadas de cada pais, además 
todos los pequeños habían nacido, de embarazos a tétrminc•. en parto-= 
normales ·.¡ sin cc•mplicac1.:•nc::;; cr. c:;t:i rr.:..1c~tr.:i !:J¿.10 ~~ incluyé· a 
madre$ urbana=~ de nivc>l socio-ecc•né.mico medi.:. y c.on 21 años de edad. 
Para llevar a efectc• las ses1i::•nE1s 28 diad.:is Nc•rteamericanas fueron 
conducidas a un cuarto de c•bservac:ión P.n la Universidad de Purdue 
Ourante el añc. académico 1982-1983, y posteriormente 8 diadas fueron 
sumadas a la mL•estra en 1986; por otra p<>.rte, lo?.s c•bservac:iones de la 
muestra 3a¡Jc•nesa fuercq; efectL1adas e11 Lma hab1t=ic.i6n adjunta a la 
sala de espe;-a de lci clínica donde fL1e1·on coo"ltactadas las .:liad.3s 
durante la primavera de 1984. 

El preicedimiento fue idént1cc. en ambos paises: las sesiones 
fueron de Juego 1 ibre y tuvieron una dura;: ié.n de dos ininuto<E, se 
seleccion6 este tiempc• c:c•mo muest.~a pc?.ra la observación debido qL1e 
los bubé3 de tal edad rar¿-..nente pueden mantener una inten::;a 
11"lteracc:1é-n i::.;lr,:,-¿\-c:ai-~ por mas de s6lc• algunos m1m1tos, y por .esta 
ra;:¿.n ~a;:; mad1·es enr.L1ent1~an diríctl el cr•nt111uar con dicha 
intci-c;cc16,1 r-·:·•- un t1err.po más l.;i1-go. Hntes de come¡"l=i'lr cada sesi6n se 
indic:.:, a la~ rr.::\dres que Jug ...... ro!\n con su hijo conm cotidian.::i.mente lo 
hac:la1; en c~sa, permit;.éndcdas tambien la libe;tad de estil.:a para 
inte1·¿i.ctu.:i1- cc-n SL· hi JO, pero no se proporcion~1·on Juguetes y se les 
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p1d1..:o q:1e e.i ia= n:. 1 le·~~, .. .,.,., ••t ::nclo:::~1.o .. · ,· .• ,;;,:.; t:i¡::;:. rj-~ ~="t<:•;; .. , .:..:_ 

ct:unc.,;~s rJt.\\·antr las =c~-:::.··1es. 

El .:uat"'tO de obsai-v.lc1.:.ro ·=onteni.:i. u\-, .:is1 .?n ... c c.:i.r:: r,i.l \l1t·~1,tc 

rront.;;;o i:1; un.=. r.:abl;:. uf'li'I -=-l la.ira q1,.:~ pl'"!1·1T11tier~ .. .:.n~ene-,- l.;; 
i1;';erac:.::: i6n C:C\ra-a-cara c:uandc l.'.' m .. d1·e estabd 5entcida. El .asiento 
e:pec:ialmel'"lte dise~.:.dc• P-=-1·.:. el pP.ql1e~c:•1 ::¡ue fue el m1smc. nn ambos 
paíse;;.~ prc:.pc•rcíon: =c•p.:n·te para la cabe:a: ospalda y glútpos, 
:ieJ..anco le E; br~::?C•'\" y 1 :i;; pierno:1s l ib1·es par.:. move-1· los er1 tc:•da""' 
direcciones: dt.wa.-ite ¡a inte1·acciC.i1 5C ·,-pe l 1n¿. al n1ñc• en L . ., .;,nl)ulo 
vertical dP 30°. d2Jando Ln~ d1stanc1a en ~rornedi~ de 50c:m entr~ el 
rostro de la madre y ~l del menc·r cuando ell,o. ~e encc•nt1·at-ia senta.da. 
Para la gr-abac1én se emplearon dos cámaras dp video, una er.fc.c:ada en 
la cara y •\CW.OS dEl infantt? y la otra enfc.r:ada en la parte s;.1perio-.­
del ::uerpc• d:? la madi-e y en :.u 1·e>stroo las dc•s señales de video 
fueron me::cl;\das uso)ndc· un qenere\dor de efectos especiales y un relc·j 
digital. 

La5 ,;ed idas ;:le c:ad.:1 di .:ida se Ltsc:.i-c•1·. como indices de 
¿1fcrencia:> ind1v1dualt:'S, i)En: fuerc0 ceomb111adas p;.y,-a p1·c1bar 
diferencia:: entre-g1·t..pc•. La cod1f1cac:i6n de los datos fue efectuada 
u11 !os E.U.A. pv.- 2st•.1diantes lm1ve1·s1ti01r1os ric• graduadc•s, sin 
e-mbargo 1::- co1'1flab111dad fu~ .-:omp1·.-:.b.:.d~ tantc· :::>01- inves"tigadc•ras 
Americanc•s ..::c•mo por Japoneses. L.:-s c:c·~ductas de l~ madre y del niñc• 
fueron c:•d1ficada;:; confc•rme a una lista de cilt~gorías que incluían 
cc~por•:a·T.ie.1tc•~ e::p1·es:vos dal rostro de ilmbos. c:o.-:dL.1cta;:. vocales 
p·esente=: :• ause11tt:s e-=· uno i r:.tr:. ·.¡ las ca1-acteríst1.::as :.:le la 
pcstura de la maore y la mirada del hijo. 

P.ara efectuar el ai;ális.:.s se emplea1·c.n prc1pon:1011es en lugar de 
'Tl_:;,..:1,;j.;.1- li:1::; :jLlíac101.,es efectivas ·.¡a que. aunque mlnimas, hubo 
variac1~nes .:n el :-cirntenzci y té1·mino de las sesiones~ basados en 
asto, se derivaron dos medidas dependientes pa~a =ada c~tegoria de 
cc-r.du.:::t ... --..: :: .r-:o-.'.:1Cn '1ropc•rc1c.nal ~pc•rce1-it¿\JE- del tiempC• total) y tasa 
~or ;r.::.nL1tc. 1•,-ecuenc:1a ¡:c •• - tit?rr.~c· tcd;al). F'a1·c:i. 1~ compai-acié.n de la 
:uma de estas med1dcts ent1·e las diadas de ambas poblac:ic.nes se 
efe=tL:.:., ur. ?n~lisi~ de var1an::a 2 icultLira) :: 2 tse:.-:o del i.nfante>, 
1;.. ;:c:.-ocu,·: .. ei,cia fue e·Jaluad=i enl:re pa.·es de cc·nducta;:. de diferentes 
tipos debido a que los c:ompc.rtamie1"1tc.s dentro de una mc•dal 1dad eran 
71..1tuamente exc l 1Jyen tes, la cc•-c•curi-enc ta observC\da fue establecida 
¡:or medie• de .a .::ant1d.;1.d' tntlll de tiempo en qua la ccinduct.a 1 estaba 
prest:,.,t~ .niE·nt1-as la cc-ndL1ct .. -.. 2 t-ambién est¿1ba presente, d-vidtd? pc•r 
el total d~ la jurac16n de la 3es1~n. Mientras que la co-ocurrenc1~ 
esperada se r.~aneJ::. ei, t~;mínos de la probao1l::.dad condicional 
c•btenida _oc.,- el prodL1cto da la dur~ció11 proporcional del 
c~mportamicnto 1 cc.•n el cc•mpol-tamientc. 2:; y asi, se utili=¿. 
la prue.,o~ W1 lec·;~ :.r, pares-propon: ionados r~r,gc·s-se~al ados para 
eval!..~ar si la -:c•-ocun-enc::.a c-bser·.1adt? sobrepasaba lc•s limites 
preescr.:. tos c:ai:=i o:ibajo d~ la co·-ocLn-re11c1a espere.da <=n un 
sl.g;·nf1c;..1-te n._1mi:;ro de c::1a'1.o,= .. 

L~ ~o ocu~~&nc1~s ~-op~rcionarcn i,f~rm.aci6n acerca ~e 1~ 
p1·esenc ,;. de .ac,=: or.es ::.imu 1 te.neas. 1T11 entr.as qL1o:; 1 as cc.i-.t1 nqenc las 
desci-10 .... las sec:Ltenc:.as ~nt;:s-desoL.ee de la 1nter.occ1c.n. Al 
conJL\·,,t ¡· lc·S datos de cae.a cultu1-='., =•:= pi..•do lc•grai· una ertlm~c1C·n 



1-.:-.=:n;,..':;l:-1 :!"" la r:1-c•b21b ~ 11dad de L\',ª au:i¿.¡-, do la mcidre durante el 
~e-1od.:i ¡,.,":'lediatamente antQs ft1empc· retrcispect1voJ e :nmediatamente 
des 1:i:..H~S ' .. iempc• prc•spectivo) di? Lm comportamiento particular del 
infante. l.~ ·-e.:-sp-.1E'sta =o .. .,tinQcmte :::e dist1ngu1é. cc•moari'indc• la funci¿.n 
de ¡::robi1Cil1:1.:::~d (la prc·bi?.b1l1dad de uno.\ ccandLtcta materna como una 
func16r, de tiempo l;ri>nscun-1do en lnte1-vC1los dn 1 segundo antes y 
después del c:c•mpc ,- tcimi entD del pequeño) cc•n l nterva l c•s de cc•nf ianza 
marcador-z Cp= ~95), así cc•mo t.:imbién ot.:;ervandci le•s cambios di? esta 
funciC·n los intervalos retrospectivos y preispect1vos. Para 
efectuar t-st:e anál1s1s se eibservé. el tiempc. retrospectivo y 
prospect1vo de 1-.Lleve inte1-valos de 1 segundo antes y después de la 
conduct.:i. criterio; los compc.rtam1entr.:is criter10 · específicamente 
fueron: sc•nr1sa y ve0 cali:::aciones del infante. mirar a la madre, 
e~:pres1C0 n de la madre, el mantener .:c•ntacto físico con su hijo 
tocándole.. inclinaciC:·n y apro::imación hacia c:?l pequeño y 
voca!izaciones maternas. 

En suma, este estL1dic• es el primer intente• pcq- comparar el 
microconte:~to del Juego de 11iteracc:jón Qriti-e madre e hl JC• en Japón y 
en los Estados Unidos cc•n infantes de tres meses de edad usando un 
análisis secuencial cm Ln-1a situación estand.on-i=ada de laboratorio; 
come• re5ul tado pLido obtenerse que ambc•s grupos de madres se ocL1paro1-; 
~n un juego vivaz de i 11,teracc i6n y propo1-c te•naron una variedad de 
estimulaci¿n vocai. visual y táctil a sus bebés; el comportamiento 
materno de ambos paises fLte sistem~ticamente relacionado con las 
sonrisas. mir¿,di\ y vc.;:al1::.:iicic•nc;s de lc•s infantes. además se: 
presentaron pocas d1fe1-e:ic1as en la sL,ma total de las medidciis 
referentes a la expn:~sividad materna, en tocar a su hijo y a las 
vocalizaciones que ellas emitieron. Si11 embargei, cabe resaltar que 
hubo diferencias substanciales en el patrón temporal del 
comportamiento mat~rnc• cc•n respecto al de los pequeños. Y así~ los 
hal la::gos pueden resumirse con la descr 1pció:, general de los patrone,;: 
comporta.mentales de las madres en ambas culturas que consist1eron pc•r 
un.:1 p.;..rte, i-especto a· las rnadre5 f¡mericanas, en una te1;der:c1a c. 
mantener sus rostrcs cerca de los niAos y proporcionar principalmente 
presentaciones ct1ntingent"'5 de 1";>Xpres1t1n~o;; f;:1i::1~lP'Ei y vC1r:al~o; AMtE> 

lc.s comportamientos del pequohc•: y por otra, en cuanto a las madres 
Japo1,esas. en una incl111acié·n a mostra1·, en un gran pre.medio de 
durac:ión, expresic-nes fC1c1ales v coi·pc•rales destacando en gran medida 
lof> mov1m1entc:•s de la p.:irte superic•r del cuerpo y manteniendc. un 
frecuente -;:ontacto corpo1-al con el niño por medio Lle palpaciones y 
car1cias, no c•b::t.:inte ellas fue1-c•11 me1,e•s afectas a respc•nd'=r 
selectivamente a las vocal1:::aciones de sus hijos. Con base a estas 
caracteristicas de comportamiento materno se puede tndicar que los 
peqL1eí'íos asimismc• mc·~ti-aron una diferi:::nci.:i.ci6n en cuaT"tC• a zus 
patrones de conducta: lc•s i11fantes Japoneses tendiero11 a mostrar 
sonrisas y vocalizaciones en un alto prorr·edio de duraci6n, pero 
también con una tasa baja de irnc1aciones, en cc·mparacié·n Ll. los niños 
Americanos. 

Ccirro .:po 'r'O a estc•s ha 11 a:.gc·: se e,;cuentrc<.n las i nvest igac iones 
sobi-e la=> caracteristicas del habla de las madres dirigida hacia 
111fa11tes pi-e-verbales en Japón y en los Estados Un1dos efectuadas por 
ot1-c,s aL1to1·es citados en este t.rab.o1Jo. en donde se 1-i~n 'encontrado más 
prue'.::!::;,s =::•bre las caracteristicas del habla d1rig1dü al bebé en estas 
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de.Y cultur~s. y ~~tr~ ~Ql0s ~-i~men~-~ ~¿ ~~~~~~~~a.- un~ c~-3 Lc~~1t~~ 

Medi;i. de PrrictLu:c1c.n Verbal 1.1_NP1JJ y m~s e:·or.::>o;1n1es sir\ sign:.Ticadc• 
en ~l leng1.·.!l;e ~e madres J:O\p;.nesas e., corr.par.:c\c1¿.r¡ ccn el t'!-;ibla de le:is 
¡¡¡3dre~ i:icc:·1dc1it.oil2s. Po,- ot1·.;-o part:o-, ... Lmadc rl p:;.tn: ·:e h.;:. encontr'9do 
quu .:¡.l cc'"lten;.do .:iel '"'':·.el~ r.a. l~ rnadrc; E::t.=;.:J;:. 1 1n1:ie-•'"IEE -:l11-1g1da a 
menc•res de tras mese= :iE· ad.:1.d l nc lu·~ a un ~ l t.:. pe- .·centaje de 
refere1ic:1a$ hacia el .::?Sta.do y e>;p1·esio¡¡e:; dL?-1 n1ño. ·.¡ -3dem~s el la 
raramente d.;1 importancia al lengu3je pa.ra C••1-:iLm1ca; y respond~::r .;;l 
e~t:~do i'lfi:c-tivo del infante. 

Da tal forma, e.-o este estudio se ,-eportan afirrr-aciones sobre 
la UliiVersalidad del pe1-ic·do de interacción cc;.ra-a-cara en el 
desarrollo infantil tempranc· destacAndc.lc. co.11eo un perit1do en el que 
les padres y el nií~o intercamb1crn y comuiucan prima.-iamente 
infc·1·mac:1C:.n afect.iva~ sin la med1aci¿.,, de c-bJetos u c1 t1-as personas; 
así los n~.;;ulti\d:is dan p.:iuta a argumentar que l.;.s d1-+-erenciDs 
~ulturales en el 2st1lo cDmun1c:,,tivo interper:.c:•nal y :te interaicción 
mad.-e-hijo p•_;aden .:llliar el des¿.n·ollo de Ja e:<pres1C.i1 afec:tiv.:=t por 
parte d~l r1 ""'o~ y a ?ar-t:ir de e-:t:c• podi-i~ detec:ta.·se ur. complejo 
s1stem~ de c:omur:ic<"c i¿.n i.1te1·p.:;rsc:•nal d1fe.-enc1al de afecto para cada 
cultura. F·or lo tanto, l~ pro-xi~idad m1croanalit1ca 2mpleada por los 
.:.1..tores l"edituc. 1.:na sel"l<? de patrones diferenciales de comunicación 
.;.fect1v3 .11adr.?-1n·f3nte quE- reflejaro11 diver;1enc:ias transculturales 
er,tre !t:•= adultos de .. 111eo / otro p.;:.::.s en cuanto a los estilos de 
co.TIL1n1=:1r::;.on de ..;fec:to hac1a ~l menor. lo-= cuales. en términos 
gen~1-ales, -:c·nduc:en pc•steric.rme1""1te y desde la infiln"c:ia a tod~ la 
2er1e je ·~t ... eronc!:<::; c:·rr.~c·1·t.::ir1c1·,';ales ent;-e lo<E. 1nd1v1duc•s de una y 
otr,;, c;.1lt:1..:\·;:. 

S:g1.11:='nc1c• esta línea de lnvestigac:1c•nes los miGnos i3utores, 
Fc.7<d, Tc;:.a ) 1·a;..¡ai, en el año d'? 199(1 Efec:tua.-on un estudio como 
c.:1-,c;le,..cnt::. a SLI tre.bi3jo 3nter.:..:ir (op cit. 1988> enfoc:.t-ndose ahora 
a;:wec:i.f1..:ame'"'te a los ¡:atrones y est1los de comunicación verbal 
err.oleadc:·:: ~c•I'" las maOres de arr.bas culturas al dirigirse a infantes 
;:rclirqi..lis':1-=c·~ de tres mese5 de edad, retomando los mismos 
argL;mc0tc-;;; 'lr_:-"'1"c;'I de las diferenc:1as cultL•rales: respecto a los 
estilos d:; --:C>mL,1Hcac1c-n materna y haciendo énfasis en que el habla 
materna d1i-1i;1Ca hacia lc•S wenon.:?s preling .. :dstic:os pu~de se1·v1r tanto 
com.: :SL1ministrt.t para la aoquisición del lenguaje y también como 
s.:.c1ali::.ador p~l·a er.";abl~ff una cc-mun"i!:ac:iCn culturalmente apropiada. 

Pc..r lo .. .:.ntc. 3he<ra su<E. .::.bjctivc.:::: tL1ero11 observar ·; comprender 
li' relac1¿.n e:1stente e1-.tre i=l corr.portam1entc• de lr.s infantes y las 
c:aracteri6t·.c.;,5 del comportamiento y le.iguaje maternos~ comparando y 
ccntrastancc las p;.rt1i:ular1dades del habla mñterna hacia niños 
prelinguis'l':1c:os en amtJc-s paises cc-n el fin de entender l~s bases de 
l~ soc1e1li=ac:1~ .. 1 del lengu,:!1Je y ~l desarrollo d<:l mismc•. El trabaja1· 
:;o:i peC'wei::\o~ de esta edad ;;e justific:. por e• hechD de que cein 
ante··:.c1r1cad se han dL1dc. argumentos respecto a que al¡·ededcr de los 
ocs mes;as v modio les -Tu~nr.•re;. rr-uas':ra.; Ltn :nc•E·rr.onto en lci sonrisa. 
vc.c~l1=.:<=1c.-r posit1v~ ur d€"i::n:~rr.e;ito E'··• l.=1. ,,i.;1c.:1l1=""'ció1-. neg:;;tiva:; 
~ei~ülár,:Jose -3si E>l in1cii::1 d~l c-::•mpc·r-~am:.ento ;;;-:.c:1~1 act1vc•. 'i es \fil a 
1-os ·'2 ¿. 4 mos..::; ciel be.•bé cuandc cada interlocutor contribuye E2n l'"' 
11•t;:;racc:ic:.n -..oc:1.l con el m"enc•r; tal ,;oc:ali;:acz.::.n evo.:a también la 
at:e;;c 1~.,, del compañero y. por- tanto. l .a c.c•mu1i :.cae 1 i:.n entre la madre y 



el 1-:.1i~~ .dc.iu1er? le.•:= ;:.:ar.:icterísticas de. turno al habla (Stevenson y 
cols •• - 1986;· eitados en: Fogel, Toda y Kawai, 1990). 

E:n e<;.te! estudi;:· 5.t' h1potetiz¿ 0L1e las madres Japonesas tenderían 
c. emploar en su lenguaje, co1i mayor "frecuencia que las 
Estadounidenses .. las earat:teríst1cas del 11 h.o1bla infantil" la cual 
encierra una estructura simplificada para ayudar al ni~o a comprender 
el lengua.Je, e lmpl1ca también Lllie\ tendencia por emplear e>:pres1ones 
afec.tivas. 

El método y procedimiento fue muy similar al empleado en el 
otrD estudio (op cit. 1988>, se trabaJó también con nir\os de tres 
meses de edad y las observaciones se real iz.:'11-on en los mismos 
lugares donde se habl.oin llevado a cabo en esa investigación, pero 
ahora la muestra Estadounidense consto de 34 diadas madre-hiJo (13 
varones y 15 ni~as) y la Japonesa de 36 diadas, sin embarg~ de esta 
última sólo 34 se emplearon par3 el análisis (16 varones y 17 niña~> 
debidc. a que una de las madres empleb un juguete en la 11iterac:ci¿n y 
otra utilizó sólo o.c•n1dc:·:; sin sentido. Igualmente se C•bserv¿. la 
inter.?.c:c:16n madre-hiJo durante una sesión de Juego lib,-e de dos 
minutos, no se proporc:iona\-on juguetes para la sesión y el cuarto de 
observación contenía un asiento para bebé idénticc al empleado en el 
otro procedimiento, las características del asiento permitían una 
interaccié.n direc:ta entf'e la madre y el hijo. 

De esta maner~, t.:o.s e;.cp1-estc•nes de las madrP.s fueron medidas 
desde tres aproximaciones; fu,,cional, forma sintéctica y "habla 
infantil", descritas a continuaci6n. 

APROXIMACION FUNCIONAL.- Consté· en la medicié·n del habla materna 
hacia niños peciueffos enfocándose en su func:iOn y prc•sodia, además de 
observar la atenció1i de los menores a las expresiones de su madre; 
esta .:i.pro~:im~ci6n se conformó la vez de las· ;,iguief"\tes dos 
subcategc:•r í as: 

tNFORMACION SOBRESALIENTE.- Comprendida de oraciones 
completamente prop-:-sic:ionales que no son e~:pres1ones estereot:ipi\das y 
que son aceptables en conversaciones normales entre adultos. 

AFECTO SOBRESALIENTE.- Categor:l.a que comprende un contenido 
expresivo y ilfectivo, y generalmente no proposicional, idiomático, o 
sin sentidt'. 

FORMA SINTACTICA.- ·comprendida del registro de expresiones 
interrogativas (preguntas wh, es decir preguntas que incluyen las de 
lOuién?, lDDnde?, lC6mo?, .:.cuándo?~ ¿Por qué?; y preguntas si/no>, 
imperativas y declarativas. Ce.itro del código las e:.<presiones de una 
palabra <por ejemplo "hola") o sonidos sin sentido (por ejemplo 
ºIba!") fue1~on excluidos de la categori:ación sintáctica. 

"HABLA INFANTlL".- Hegistro espec:ííico del habla materna 
emplea.do ·=o;¡ niños pequeños cari\c ter i:ado por una estructura 
simplificada, en contraste al empleo de palabras cla1-as y completas 
en el intercambio verbal entre adultos. 



Le·~ rasui tados mostra1Mcin que l .. •s madres Ame1icanas se comunican 
cor. el int·ante empleando eMpresiones gramaticalmente completas o 
incompletas, es decir utilizan un lenguaje orientado más 
informativarr,ente; mientras que las Japones.:is raramente hablan a sus 
hijos con expresiones de este tipo, sino que ellas emplean en su 
lenguaje términos cortos y s1mples tales como lc•s sonidos sin =>entido 
o los one•matopéy1cos, o bien fue más frecuente el observar en ellas 
l.3 categoría de "llamandc1 concretamente por nombre" la cual 
comprendiC. también expresiones de afecte• y ternura tales come• 
"cariño", 11 amorcito", i:-tc.; catege•ria qLte incluso :1::ndic6 la 
orientación afectiva delineada para estas madres. Además, las 
Norteamericanas en su lenguaje hablaron significativ~mente m~s acerca 
de 1 as acc: i eones del ni río, en centraste a las madres de la otra 
cultura. Ne• obstante, el use• de expresiones no claras puF.?de ser 
la característica princtpül del lenguaje utili:::ado hacia niños 
de tres meses de ed.:id puesto que dentrc• del códigc de 1nformacié.n­
sobresaliente en la catege•ria de "Otra". que encierra a todas 
aquellas et:presiones en las cuales el t6pico nO es claro, se obtuvo 
una frecuencia alta en ambas muestras. 

De esta forma, al comparar el ·estilo y contenido del habla 
materna hacia infantes prelingüisticos de tres meses de edad entre 
Estados unidos y Japón~ se encontró que en ambas culturas se 
mostraron algunas 'similaridades en cuanto a la frecuenci.:1 de algunas 
categorías, pero las diferencias si9nific:ativas que se presentaron en 
otras mostraron las qrandes divergencias en cuanto al es ti lo de 
interacción con el menor basado en las características de los valores 
e ideología 1-especto al 'infante en ambas cultuias. Acorde a lo que se 
hipotetizC. pudo enc:ontr<:'lrse· que las madres Japonesas emPlearon con 
mayor frecu~mc:ia las caracteri&tic:as del "ha.tila infantil", a lo cual 
algunos autores citados en el estudio indican que estas madre!:> 
intentan distinguir al niño de los adultos en función de enseñar las 
diferencias de edad, de nivel y de posición desde le'.\ infancia 
temprana., y así tre1tan de identificarse con el bebé por medio de 
tales compe•nentes de su habla. Sin embargo, no se pudo concluir' si el 
empleo frecLtente del "habla infantil" influye en la adquisición y 
comprensiC.n del lenguaje, pero s1 se detecté. que estas 
característica!! del lenguaje materno !Sirven ·para captar -la· atención 
del niño, apoyando con esto los hallazgos de estudios precedentes, y 
con el lo puede derivarse que el atraer la atención del infante 
constituye un elemento facilitador para el desar1~0110 de dicho 
proceso. 

Por otra parte las características del habla de las madres 
Americanas reflejan también ias creencias y valores de .su ,,:ult~ra, ya 
que el las parecen manifestar su autoridad por ·un empleO fw:-ecuente de 
expresione5 imperativas; además el uso frecuerite de expresiones 
g;amaticalmente completas, comúnmente empleadas en la comunicación 
entre adultos·. puede reflejar el que estas madres enfati::an en la 
expresi6n individual y enseñan independencia a sus hijos desde 
temprana edad. Contrariamente el objetivo. de las madres 3aponesas 
parece ser, apoyando la argumenta.e ión teórica. enfatizar en las 
1-iecesid.:ide~ del niño m~"\s que mostiM.;:.r su autoridad como madre; y si 
bier~ el las ne• emplearon oraciones gramaticalmente completas, si 



mar:e-1a·-,,n en ~Lt e::.c1¡c, el 1•1ea:• coi- t •. :;; ~c11-.1::lc·= ;:·.r s:=-n""'d,:.:i, l::·= 
eini:imatopéyicos, las canc1c1nes o :..,1 "'.-,,;ola inT3Titil". 

Por lo ta11tc•, fue Pc•slble cc•nclL1ir CL\e si las T1o:id1·es Jetpc111eso3=. 
captan la atenc1on de!. r.1i\c. por med10 de su estile• de cc•mu:11caci6n 
para f.:1c1l1ta.r el :ieg,;u-rollc• del lenquaje infantil .• las Ame1·1canas 
por su parte ta.rr·biél"< empl;.:a11 di\.ers.:i.s tJctic:as par¿; he.ce1- contacto 
con su hij.-,, lo CLta! ~udc. c.bserv~rs2'.?n el estudie• .;;-.,1t~rior· de l?stos 
autores (c.p c1t. 1·~881 .con lcis m1smc•s :uJeto: y ne• encc•ntr.:1r 
diferencias signifu:at1vc,:; en la f1·ecL1enc1a y patrC:.n ti:?mpoi-al de 
obser·.,rar a la madre en ambas muestt-as. De esta manera es i1npc.•rtante 
mencic-11ar qL•e los esti lc•s de comLm1ci\c1ón empleade•S pc•r las madres de 
Estados Un1dos y JapC.n tienen fu:1ciones similart:os pa1·a captar la 
atenci.:.n del infa11te haci.a el habla que ellas emiten y poder 
transmitir lc•s v'C\lc·•·es cult1.11·a1cs desde la tnfa11c1a temprana. Sin 
embargo. en ezte est.ud i e· ne• se espec i r·ica qué aspee tos del desarrollo 
::lel lenguaJe infantil scin influenciados por estas diferencias en los 
estilos de cc•municaci¿-11 mater11a, pero si se sug1e1·e la reali:=aci6n de 
u1-. :=sh1dic• longitudinal que ayude a comprender el efecto de las 
influencias cultLirales sobre la adqu1sici6n del lenguaje y 
socializaci¿.n del mismo, y a entender las relaciones entre el 
c:ompcrtam1ento maternc• e 11YT'ant1l, desan·olle• 11ngúistico, estilos 
comunicat1\·C•s, creencias y valores en cada cultL1ra. 

Ahc•ra bien, en el estudio anterior se argument6 que. desde los 
primer:.s rr,ese:. de vida de! bebé, enti-e los 3 4 pL\ra sa1-
e~pecif1cc·3~ el lengua.Je del pequeí!\o empieza a toma1- las 
ca1-a::i:eristicas de la ~omL1111caciC.n por turno al habla, sin embargo 
esto ha s1 de• a,rrp l iament.e d1 ::;cut idc· y 1·echazado po1· e· ti-os autores 
debido a que tal princ1p-ic. involuc1-a un tipo de intercambio complejo 
que? enc1ei-i-¿1 toda una :er.ie de car.:1cte1·ísticas específicas, sL1tiles y 
a1·mónicas que dete1-minan básicamente la interacciC.n verbal entre 
adultos, en l.;; cual dicho p.:1tr¿.n ,:..lternc• de tL1rnos es indispensable 
debido a qL•e las c.:i.pacidades humanas del p1-oceso de información son 
!ir.litadas. y con este• lc·s comparieros en una conversaciór, no pueden 
hablar y escuchar simultélneamente. Fo,- l.:. tanto L!n el h¡;1bla entre 
adulto:; 1,:. ev1taci6n del eob1elapam1ento verbal, o mejor conocido 
come co-vocal 1;:aciC.n, es la muneta mediante la cual cc•múnmente se 
maneJa la interacci6n cc•nve1·sacional debido a que los intervalos 
cortos de silencio ent1·e el habla de un compañero y el mensaje del 
otro facilitan la compr~nsión de la informaci6n tran5mitida durante 
la conversaci6n. 

Murray y Treva1-then (1986; citados en: Ellas y Broerse. 1999) 
indican que esta capacid3d, mutuamente activa. y determinada, p.;,ra 
evitar el ·'""!!'$relapamiento ve1·bal es la que algunos autores niegan 
como presente en los infantes durante sus primeros rñeses de vida y, 
por consiguiente, tampoco se acepta que el bebé sea capa~ de ~daptar 
temporalmente su conducta vocal en función de la de su madre, en 
términos de lc.s est1 los y formas conve1·sacionales que el la emplea; 
sin embargo estos autores, al ma111pular experimentalmente las 
conductas de madres e infantes con el fin de determinar a quién se le 
puede conferir el establecimientc• del buen patrón tempo1·al dLu-ante 
loa ajustes vocales de la diada, lli:!gai-c•n a 13 c:on:::lus1ón de qL1c la 
madre no e~ la responsabJ.e directa pa1a la estl·uctui-a de l¿:¡ 
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;:..lternancia, s100 qi_;e et ;:ic;~u.:·~:: ';.;11T1b1e1; ti;.¡r,;; L'·"l p~pP.l act~\'C e,, ~.:­

interacción influye;;do asi c::n la .j~terrr,¡11ac1c::.;- de 1:-= car-r-,ct-E?\-lstic.o-::; 
de ·tas consecuencias en el .:omo-:.rtam1E.n;';;o de su n1.;;dre. lf<s c:L1ales 
enV"uelven ~ntonces un al';;:. ::¡r.:;dc· de ,;¡utua c:.:;.c .• -d1.;a;:;1é·.1 C:. .. T.1.·.1;.~at1.a. 
Ellos tamb1én enc:ontra1·011 -::Úfe1·::oin=1a::; e.-. Pl t:ipo de ·.;el!\al~s que SP. 

emplean en el hat:la m.;tern .. 1, la:; c:ual~s 2nc!c1-;-a;i las capac1aade::; y 
es ti les pa1·a respvnde1· y ac !-.u.=n· aprc·p iad.r.ment~ sobre le. que cc.11cierne 
al infante, quien, cc•m.:: '12' 5ü i;;d1c.:. que .;:tp,·ueban estos autores, 
contribuye ac:t¡vamente en .:.a c:c·mun1c:ac1é0 r. p.::1· t!_'.1-nc• .o;l h~bla. 

El punto de vista de Murray y Trevarthen fue discutido por Elt<'ls 
y Broerse 11989) indicando que el anélis1s lingüístico empleado por 
los primeros autore;:; ne• d16 pauta a especificar y r:orrobo.-ai- :;;us 
prcpios a1-:;iumento= cue c:ons1st1~.·on en d~mostrar el que lc•s i11fantes 
JLtegan un papel act1vei e1, l.=1. 1·egulación de lc•s aJustes en 1.::1 
cc•mun1c:ac1¿.n de la d1aelEi, rr1edia11~::;i li'I con.JLniCiC.; de lc:?.s <;;tguientes 
c:ond¡cion~s: Al el patrén predcm1nunt2 en los aJustes en la 
c:omunicaciC·n rr.:.dre-h1 jo es determ1nadc. con base ;; !a "';lternanc1a de 
tu1-nc·s~ es decir, que ':1ende a ser evitada la co-vocalizac:i6n por 
amba= pa1- tes; y B l 2 l t 11fante 1uega L1n papel activo en la 
determ1naci¿n de ese patr~11. Por lo ta~to Elias y Broerse asumen que 
s1 b1en el infante pL.ede se1· cap«1z de adaptarse tempori'llmente al 
habla d~ ;:;u madre. este ..:ompc.rtam1ento se da en niveles más globales 
durante el 1ntercamb10 y aj Liste ·Je1-bal con el la; 1nd1candc• asi que el 
pequeñ.:: e::;pec1r-1came11te i;b es capaz de form.lr el buen patrC.n 
momcntc.-a-11omento de las adaptaciones vocales requerido para 
establecer ~a mutua determ1nacié.1t del patr6n de al ternanc:ia por 
turne•=· v~ que la evitac:1é·n del sc•brelapamiento infantil puede 
resulta;- de: Ca> l,;, ev.'"1s1ón del habla del infante por encima de la de 
la madre. Cbl la evas¡¿.n del habla materna cuando ella espera que el 
1nfantE:? es':é cerca de vc•:::al1=ar, o (e:) ambos. 

L;c!l..::;c. en t.:i.l d?-=:CLts:é:, se o;;i:o.-:::A\i\ que lAs diferencias en 
:::;:,;ten1dc ¡ estile· del habla m~ter1a no dir1gcm directamente la 
t::mi:iión de la ~orma del oatr6n temporal predeiminante. sino que es en 
la med 1 da de 1 as ;:apac 1 dad2s del pequeño para responder y actuar 
aprc·piadamente, y que se ub1c.sn dentro de esc•s niveles m~s globales 
que los requeridos por el turno converaac1onal, como la madre bien 
puede .::ontinLtar c:on la 1nteracc1C.n cubriendci las "huecc•s" mientras 
qLie .ll m1!3mc· tiempo va adaptado la naturaleza de su habla a las 
fc11-ma=> de ct•mpc•r tam1 ent.::• ·observadas en sus h i JOS. 

Así, m1ent"1-as el c0bJet1vo de Murray y Trevarthen se encuentra 
d1r1g1do hac1a el entend1m1ento de la 1ntegrac1ór. temporal de las 
c~nduc:t~s maternas y del infante, tratando de observar s1 el papel de 
la madi-e i:::on=ta simplemente en c:ubri1· o no los "huecos 
c:onv~r~ac101talc:s", l.:•s .:i.utores de la presE?nte discL1s16n !Suste11tan que 
las medidas empleada;:; por lDs primeros no conllevan a ver1ficar sus 
supuestos n1 a desarro 11 ar la c.cl\tc: lusión que- el lc•s ma1,t i enen, ya que 
para llegar a esto se r~qL11ere de un grupo más d11·e.:::to de medidas~ 
~1..te el si.~plc c:·_1br1r a 1iC• esvs "hueco="• las cual:=s ind1c:iuen si el 
mene .. - est.t.. adapt.:>.ndo Sll c:c•mpc•rt~ro.1e.1t,:i VC>cal 31 de la madi-e: c::•n lo 
que padrí~ est,:1blecerse el grado e11 el cual el ;n:!queñc• sc•brelapa o 
ne• tal c:c•n1L1cta al habla materna. U11a marierc. que =ugieren p<:1ra poder 
~bservar esto~ es imponer s1ateméticam~nta per1odos de ~upre~16n del 



habl:;. materra y asi 1~egistrar sus efectos sobre l~ estructura 
temporal del .. ajuste del ccmpcirtamientc· vocal del n.Lño. 

D~ esta for;na. Elias y 8roerse concluyen que la evidencia de 
q1.1e la madre adapta el cc·nten1do y los aspectos del estilo de sLt 

habla cuandC1 se enfrenta a un infante irrespons_ivo podría inoicar que 
el la tiene e1lgunas e:<pectativas acerca de las capacidades de sus 
hijos para la acc:ion responsiva en algUn lapso de tiempo, perc• esto 
ne• prc•vee ninguna ~vidcmc:H\ de las capac:id~des del infar.te, o de la 
perc:epc ié-11 de la madre de esas capac i düde:., para a.dap tar 1 a 
sincronizaciDn de sus vocali:::aciones en un patr6n de alternancia fino 
y arm6nico con ella; a lo cual se sugiere pone• m.3yc•r atenci6n r11 
desarrollar otros estudi;:.s respecte+ a los prc•cesos que tienen lugar 
en el seno del vinculo diádico madre-hi je., para poder co;npi-ender esa 
~ompleja relación comunicativa de turno al habla a temprana edad del 
menor y observar de qué manera se encuentra l 1gc•da al es ti lo matei-nc• 
de comunicaciDn. 

Otro elementc· que no debe pasar desapercibido al h.:oblar de 
estilos de comunicación materna por s1.1 gran importaric1a en .:?l 
desarrollo posterior de 1 infante, y que fue '3bordadc• en 1 as 
investigaciones de Fogel, Toda 'i !;awai {op c.it. 1988, 1990), es el 
papel que Juegan las diferentes formas de expres16n emocional hacia 
e.l infante por p.3rte de la madre. Al respecto úiskin y Heinicke 
(1986> reali::a1-on un estt.tdio desarrollandc• una técnica de 
calificaciDn de diferencial semántico en la comunicacién .:.fectiva, 
con el fin de observar la expresividad no-vei-bal en madres 
embarazadas; para efectL1ar esto se consideraron de maner,;i separada y 
c:omb1 nada canales de i nformac l ::.n Para as i detec: tar c6mo se 1-clac ic•nan 
dichas variables con las cond":lctas de padres. e hijos ohservadas en 
otros estudios. Esi:a investigacié.n tuvo como base el hechc• de que con 
anteric•ridad se ha sLtgerido que los aspectos no-verbales pueden 
conformar un flujo '{ "escapa" de informaci,: .• 1 qu.s el indl\. iduo no 2!:> 

capaz de expresar o manifestar verbalmente. tales signos bien podrian 
re·./elar una serie de r:eacciones emocionales respecto al papel que se 
·ejerce como padre· las cuales influirán de? manera determinante en todo 
el desarrollo posterior del pequeño. Incluso se ha argüidc· por otros 
autores, Citados en la . lntroducci6n de estE: trabajo, que la 
descripción de las miradas· y los sonidos emitidos por las madres 
embarazadas es considerada como un est1mU10 interpersonal primario a1 
cual 21 niño preverbal será expu1?sto, y con base a esto alguna= 
investigaciT1nes recientes han cc•nfinuado el impacto oei-suasivo de las 
variaciones emocionales maternas y de la ma111festaci6n de éstas en la 
regulación de aspectos muy importantes del comportamiento y 
desarrollo del niño. 

Los signos no-verbales maternc•s que en general pa1-ecen ser 
especi.:i.lmente s1gni ficativos la intercicción temprana son 
variacic•nes de cordialidad, tensiDn y tranquilidad, los cuales 

. impactarén y tendrán g1-an influenci.:1 en el nií-ío aun .:rintes de que 
asuma el =:ignificadc• de lc·s me11saJe:. verbAles. De ta! fc,rma los 
factores no-verbales de auto-prese11taci6n materna que se conforman de 
expresiones faciales, gestos y tono de ve·=· se conceptLtal t::ai-on c:omo 
patrc•nes estables de conducta que refleJan diferencias individuales 
en cL1anto a la actividad e intensidad en la manifestaciDn de los 



mismos, Y es a p.:irt1r de el le.;:, ccmo puede cc•d1t lCi\n:;e 1nfor:nac1ón 
emocional. Como apoyo a esto se ha a•-gumentado que la sensib11 id ad 
infantil. a los patrones de sonidc. ambiental han sido observados deseo 
los primel'"os dlas de vida; y las interacc1;:•nes entre la vista y el 
rostro han sido 1dentif1cada=::. en otros estudios, como criticas para 
una buena sociali::aci6n durante los p1-imeros dcice meses. 

Asi, las observaciones en casa ree1l1=adas en investigaciones 
precedentes han enfati::~do la importancia y el empleo amplio y 
continuo del canal visual enti-e la madre y el hi JO desde los primeros 
dias de vida, el ejamplo bels1co de ésto es que al alimentar al bebé 
por medio del pecho o biberón ambos se concentran en una interacción 
visual cara-a-cara a lo largo del proceso; de esta manera las 
habilidades perceptuales del infante se irán refinando gradualmente 
por 11edio de la configuración global no-verbal de manifestación de 
afecto por parte de los padres desde la inTancia temprana, y así, con 
el incremento de la edad, los pequeños van mostrando habilidades para 
definir el ~roceso emocional y empiezan & regular sus propias 
conductas .afectivas. Ademas, las respuestas emocionales efipecíficas 
de la madre hian sido significativamente asociadas, por otros autore& 
citado9 en este trabaJo, con la exploración infantil de estímulos 
nuevos, con la aproHimación a extraXos, y con la negociación y 
aceptación de u1i intercambio visual. 

Para e~pl icar la influencia. que ejercen laa reaccionas 
emocionales manifestadas por'los pi1dres en la orientaciC:.n y formación 
de las actitudes -; conductas propias del 11iño, desde la perspectiva 
de un mod1tlo de "referencia social .. , des-.rrol lado por Ciampos y 
Stenberg <1981; citados en: Diskin y Heinicke, 1986), cabe indicar 
que el menor posee un amplio marco de cercepción tanto de los eventos 
medioambientales como de la reacción de los progenitores ante esos 
estímulos, ~dem.tts él adecúa su respuesta con la de alguno de sus 
padres; cc.n base .a e1:;tP. argumento puede concluirse que al desarrollo 
del pequeñc., quien es continuamente enfrentado a retos previamente 
desccinocidos. se vincula directamente con la guia e información que 
ambos padres transmiten, con el estilo de comunicación que se manSja 
en la interacción· padrea-hijos y con lo novedoso de los estímulos 
medioambientales. La integracién de los tres factores señalados 
sirven da base al infante para estructurar sus propias acciones, y 
con ello los autores del estudio resaltan la importancia de examinar 
con cautela el tipo y. c·al1dad de la eStimulación paterna, haciendo 
9nfasis en la manifestaciln no-.rerbal de las enpres1ones afectivas a 
temprilna edad puesto que, como se detalló con anterioridad• son 
determinante~ en el desarrollo infañtil !Subsecuente. 

En suma, parece ser que la asociación entre conducta& maternas 
nc•-verbales y la reacción emocional del niño, la apro><imación a 
situac.iones nL1evas 'I el ap.-endi:::aJe medioambienti'l, constituyen la 
base del desarrollo infantil; por lo tanto la finalidad del estudio 
fue el de: e>eplorar la expresividad emocior.al nc.-verbal en madres 
embara::adc.s, tomilnd.:i en cc:•ns1deraciC:.n divarsos can~les informütivos 
de maor.era separada e integral pE.ra detectar cómo se \·elacionan las 
var1ab lea maneJad¡,s con las condu~tas previamente observadas an 
padres e hiJD•· Este triabajo d1f1e1·e de estudios anteriores l!!'n la 
ate1i;:1ón que se puso tant.:i a1 le•& pair&ril'T'etros paterno» como a los 
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in'f.9.ntile-s, en el enfoque l~ngitudinal dentro de ambientes 
ne.turales estudiando las características de estilo materno de 
c1:1municac:ión a'fec:tiva en tres momentos: 1 > durante el embara-:o, 2) 
durante el periodo pren3.tal, 3) durante el pe1-iodc• postpartc•. Estas 
medidas permitirían detectar el posible rol como madre en las 
transacciones e interacciones posteriores, que han sido observadas 
como una variedad de 'f"actores op_erativos. 

Para cubru· el objetivo se trabaj¿. con 46 madres primíparas, en 
el trimestre final de su embarazo, de una área específica de Los 
Angeles quienes participaron voluntariamente a través de contactos 
clínicos en las clases de Lamaze o con pediatras "'privados; ellas 
~epresentaron un rango de edad, una etnia y rasgos de la clase social 
media, la m,¡¡yoría de las madres eran mujeres blancas cuya edad giraba 
entorno a los 20' s tardíos y habían cubierto pare i a )menta la 
culminación de sus estudios. Con el fin de estudiar la interrelación 
existente entre las caracteristicas del estilo de expresión emocicinal 
por parte de lCts prcigenitores, la interacc:ión madre-infante y el 
desarrollo del niño, se efectuaron evaluaciones del comportamiento 
emocional mater~o antes del alumbramiento y también se obser~aron la~ 
conductas de la madre y las del niño en el periodo postnatal .. La 
instrumentación del estudio consté de tres seccioness 

1 > MEptpAS pE ESTILO DE EXpRESJV[QAD.- Este instrumento constó 
da una escala b1polar, en funciPn de un tipo de diferencial 

·semántico, conformada de una serie de adjetivos paré' evaluar los 
aspectos no-verbales del estilo expresivo de las madres. Los 
adjetivos fueron seleccionados a partir de una escala previa de 
dif"E!rencial sem~ntico, de medidas deEcript~~ili~ de· 2xpresiones 
f"4ciales y vocales y du,list•·s generliles d1i'.~J9~ívos;Kestas medidas 
habían sido:. desar;..ol ladas y empleadas previamente por·:..Dtros autores 
en otras investigaciones citadas por Disk in y Heinicke ( 19Bá>. Las 
categorias fueron construidas definiendo los puntos espec:í.ficos de la 
escala tanto conceptual como operac:ionalmente; los adjetivos 
reflejaron cualidades de tono afectivo ccalido-fr:í.o, crítico­
aceptable, Ctptimista-pP.simigta), en términos de vigor .Y p.:i.c:icnc:ia 
(activo-pasivo, fuerte-débil, rápidc·-lento, vigoroso-agotad.;>, 
dominante-sumiso, duro-suave, cohibido-expres1vo>, y l?n función de 
ansiedad e involucramiento (,¡¡nsioso-tranqui lo, involucrado­
desinteresado >. 

El es ti lo expres1vo Ge estableció po1· medie• de la observación y 
registro de videocintas en las que aparecían las madres embarazadas 
discutiendo tópicos relacio1iados al en'>bar<:lZo con un· trabajador social 
clí11icci, se codificaron los primeros y últimos cinco minutos de la 
entrevista estandarizada, se tomaron como muestra estos segmentos ya 
que al observar las posibles diferencías en l=i manifestación del 
estado emocional e involucramie1""tto mate1·noo.= durante estos periodos 
podria deJar a1 de!scubierto elementos personales respvc:to a 
euperiencias infa•1tiles, ajuste matrimonial, expectativas y miedos 
acerca del alumbramiento y maternidad. 

2> HEDIDAS MATERNAS PRE-ALUMBRAMIENTO.- La entrevista em"pleada 
para la espec1Tica1.c1ón del estilo expreB1vo sirvió de guia para la 
estructurac1ón de 78 puntos contenidos en la entrevista pre-
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alLHnbram1ent:u, de eso;; 78 sr. ~:.:t\-a1erc-., los 44 mas confiables v 
fueron sujetos a un anál1s1s de máxima probabilidad derivando sc:.lo 
'Seis que aescribían el funcionamiento materno en este periodo, tales 
puntos fueron E..>l fe.ctor .:1d<:1pt.:1c10n-cr:•mpetanc i a; la exper ienc:ia de las 
madres con el t1po de comunicac:u:.n lingüística entablada con sL1s 
p\-op1os proq1?1iitores, lo que derivó la empatia de la madre hac1a sus 
padres; la adaptacié·n 2spc1 so-esposa~ que refleJó lo positivo de la 
o-elaci6n •y las caract~rist1c~s de la comun1cac:ién en el matrimonie•; 
la c:ont"i anz:.:. de vi suali =ars!? cc:•mo madre, que permi ti 6 tener L1na 
perRpectiva del qrado en el r¡L1e se percibía ella misma cofT'o madre; y 
la adaptacié-n al· embara::o~ que enfcq:ó los sentimientos subjetivos 
positivo~ 1-ospecto a v.:i1-1os aspectos del embarazo· y el grado de 
ansiedad, int:luyendo también la perspectiva ante c:ualqL·H~r carrhio 
físico. 

También se admin1st1-0 a tod.:is los suJetos el MMPI Materno P1-e­
alumbramiento computando lc:•s siguientes indices: Fuerza del Yo, 
Confianza y Cordialidad Bésicas, Sensibilidad Exquisita, Ideas 
Persecutorias, y Conflictc•S Familiares. 

ª.> HEDIDAS POST-PARTO.- Pa1-a pre.veer más detalles conductuales y 
un resumen personal de comportamiento, c:on base a los datos pre­
alumbramiento, fuerc•n ,-ea 1 izadas en el hogar c:•bse1-vaciones a los 1, 
3, b, 12 y 24 mE'ses del infante; asimismo fue aplicada la esccila 
infantil Bayley para tener una descripcié-n amplia del cc.mportamiento 
del menor. Dado el número considerable de c:ategc•rlas especificas de 
este periodo fue necesario aplicar programas de análisis factorial 
para derivar los factores del infante y de la madre; en general 
aparecieron cinco factores en los puntaje5 d21 infante a los 1, 3,. b 
y 12 meses: ciertos factores aparecieron i.:onsistent2mente, aur, cuando 
el curso de ellos no fuese idéntico, y de esta fcrma la lrritaci6n­
Calma aparec16 como un f8ctor en cada mes, a los 1 y 3 meses se 
id<::mt1ficdron c1e.-t;c1=1 rr,c:·did.:.= dr> ;r;-ttabilidad, t;i-,,rnqLtlli.dad, 
intensidad del llanto y la categor1::;;cié.n del estado de llantc•. ütrcs 
factore~ del infante que consi,:;tenteme\;te .apa1-ec:1e¡-on en cada punto 
de la evalu~ción en el primer año· de vida describ12ron la atenc.ié.n ·a 
todos los aspectc•s del medio ambiente, lc•s intercambios especif1cc•s 
visuale:. y de sonrisa con el c:Lddadc•r, la manipulacié·n de objetos en 
el 1nediD ambiente y la aparic1.:.n de la vocalL:ac16n en ~l infante. 

Pc•r otra part:e. i=l anál1s1s de las var1ci.bles paten,as dL1ra11te el 
prime1- a:'ío de vida 1-ed1tuó 5, 4, 5 ·¡ !.... f~c:tc•rec; a los 1. 3, 6 y 12 
meses resp'?c:tivamente; del tc•tal pudie1-r;.n observarse dos con mayor 
consistencia; el estado de manifestac1Dn de ~fecto y respuesta a las 
necesidades del infante, e1'l los cuales 5e conside1-a1-on varios 
aspectos de sensacictn negativa y positiva, y la estimulación maten1a 
para e:<periencias cognitivas dD"l infante que i1,clL1y6 la enseñanza 
activa y el 1ueqo con el mer1or. Ot.-os factc.res mate1-nos describieron 
la· magnitud c'el interc8mbio visual-·social cc.n el pequeño v lc•s 
acercam1entc.s l: i nestb:; i.:cs y ti\ct1 lt-=·s. 

A lc·S 2Lt 1neses se hizo énfasis en la cbservación y registro del 
intercambio verbal, la e;:presté·n vocal del niño se c:odificé. a través 
de :,iveles ~e 5 punte•=> de las siguientes conductas: conversación, 
.:c:.mplej1dad da las e;:presir.i-:es, frecuencia del diálogo y la 



e~pr~$iv1d~d en el h~ol~~ a e~ta• med.d~~ fu~ro~ e~r~~ado• do~ r.~q~s 

de compc•rtam1entc• ,;;atei·n::::•: :i~;t;;ms1 ... .;n materna a las ·,,;::.-bali:.;1c1r.:r1es 
inf.oi11tiles e imitc.;c16n a tale•,; vo.::c:;l1::ac:1c11.2s. T.:..mb1én :;e i1·H:luy¿. L\l1C. 
;11~d1d.:.. ref.,.!1-;:;:qte a la ,m··dul.c;c1'-''' d2 l;:; ac;1·2s1=n 

La escala l::taylev SU· e.pll.:.c• a los 6~ 12 '! 24 meses. de le.::. 
evalL\aciones con i:ste 1nstrLlmento se p• .. t:;o p1·1;1cipe\l énfasis .:; los 
aspect~s r-?te;;c1on.;,dc·=> .:;c.~-.. la C't~nc1é.n, 1;1.vel de energía~ d1recci6n a 
metas, re::ope..1est.::.s sc-c1.;ilo?;; <é1 person.;;:, el'amin.;\dC·r ·¡1-:i mad!-e) ,, b".•no 
emocional; a le•s 24 me-sGS :;e cons1derarcq; t.::•dcis los aspe.-: tos 
relevantes dei lenguaJe para el niño dasde 21 balbuceo t-.asta ~l 
entendimiento del concepto "uno". 

En general, peira 1<'1 cc·dif1caci6n de los com¡iortamientos de la 
di ad.; fue;-.::.1; pn:;:smotadei~ .:. l.::·!:; Jueces los s2gmentos dé:! e i neo minutos 
l:iic1alEs ·.¡ finales de lcis entrevistas baJo la:; tres condiciones 
exper1ment.:-.les sei;aladas que difir1ei-011 en valor infor.11ativc• resper.to 
a 1a e~;pr~sié.\; emocional de la madre ha-::1a SLI h1jt•t todos los 
segmentos 58 c;:.d l r"icarc•n con bci.se a las categorías 8nter tormente 
descritas h~c1e11do énfas1s en detecto?.r las diferencias de 
man1festaciDn afectiva durante todo el proceso de calificación; en 
este 1-egistrc1 11".ls signos nc0-verbales fueron valoradc•s sobre el 
contenido de Jas ca1·acte1·ísticas del estile expresivo, el cual fue 
comparado dentro de una escala de dife1-encial semantico en los 
momentos c,_,,obre del embarazc- y de la ·.¡1da pc.stnatal. 

LJ,; re'Rllt¿:,dc• centl-al de: c::;te estudio fue la ident1ficacién de 
:.:spec";os naternos pa1-t>.culcire:; de e:.:pres1ón emocional E:?n la etapa 
p·-~-al'-•••1br.:-.n1t:-nte·. l.::·s cuales 5'=' relac1onarc•1i a características de 
c.::•<:'ipC•rtc,ífll :- 1it·e· eo;;p<:c 1f1 e'"':;: para cada inf.:.:i.1;tc:o en lc•S periodos 
p;stnat¿,le:: Llli sagL.mdo hal la::gc• importante cc•nsisti¿. en la detección 
del µoder Jel cc·•,tenido-llb1-e, es decir de los aspectos· estilísticos 
p.:;.,-a •T1an1festar osos elerr.~ntos rele·v·antes del afecto materno. Las 
dc..:2 .::1me,·s1ones de .:>idJ.::-t1vc0 ;; empleadc.s para calificar el estilo 
2::pr2s1vc0 gti·ar-=-n entc·rnc· a 1..ma ceo11f1gurac:1é.n de tres factores: 
,.)iCT l 1JlDPti-rUER¿1-1, CORúlALlD~IJ 'I ANSJEDAD-Si:.F'ARACJON; en general los 
T·nctc.res de .-.CTlVIDAD-i-:UER:::A y CORDIALIDAD parecieron distinguir 
ccnduct~s 1~ac1c·nc.les de ¿.spect..:·~ .ncis af2ct1·.c·s del func:1c·nar;i1ento 
materno, mientras qutE la ANSIEDAD-SEPARACIDr4 p.;irec:1eron valorar la 
calma e in·•ol1.1cram1entt• c!e l?. madre. 

El factor de ACTl'JlDAD-FUE'RZA pareció .-efleJar las .::.;1pacidades 
1nt2!a-ctuales de lil.s m;1.dres y la comp>?tern:1a g;;inerñl de las mismas, 
~...ie fuere.,; posteo·1ormcr.te asociadas en particular con el elevado 
indice de desarrollo cc•gn1t1v;::. y mot1vacional del niño; pc.r otrc:• 
lado, el grL1po del factcq- de CORDIALIDAD ~~ue espec1ficamente 
relacionado con l<'\ d1·v·er:;1dad de aspectc•s afectivos tiñntc• en la 
progen1tcq·a c:omo en ~1 hlJc., este factc•r entonces parece evaluar el 
nivel de. z.·~1tc.confian:a~ C•pt11n1smo y de orient.ac~C.n inti;;-personal 
c.c~pt·abli;, le· c1.1al ;;1as tard;: :::i c.:.rr2lac1cnDr¿, CC•n un g1-an ·1est!gio 
de afecte:· ·-1 enh.::=-1<?.:;mr. '='li le.. m'-°"·dl-:::. t-ls1m1:;mo lci SOF:OU~ 1.!!)0,o matC?i-nc. 
OLlrilnte el ?e;-1odc• p¡·e-alumb1·am1er.to pude• se1· relac1C•iiada ::::on LH1 tr::•nc· 
2m.::.c:.Jc.;;al ,T,,:is po::;1t1vc· y ur,.;.. ¡-2spuesta social ~n SLI$ :·,ijos. 



("~n J;:. :1L1.: 1-e~,p-:-,:t"- :tl •;i,-1.;;-,.;: •• F. .:.1;· .. r::::u·,_ ·~lt:>'A'iM\..,L..:J r.i.,; n::·c:·:;··.te 
jnd1c:~.- ClLle· est.1v·:' .::;:or1 ~~a~::.on.:>d.:i con lo:s .:dtc•s indices del MMfI eri 
Idr::az i-'e,-:se'=.'-1tc.1·iri.s .,., Sens1b1lidad E::quis1t:i. pero t~mbiF.1 se mostr.: 
11..,9.;,.:;1vamante 1·-=J..:,r.u:.nadc· cc.1·, !.?1 ~.¿:.1-s;~of?c:':.l·•s. .r,¿:.tc;-,-,.,; p.-~ 

al;rrnb.--?.mu,.,;tr. d;3 .'.,:lc-~"".;~.::1C·1·,.,.c.;.;-.¡-.::-":'i?1-.c:i.:i, :.1..::¡11-1F:1.:!Ct ce.;- ·:~':·.• G"r.: la~ 

m.;.:!•-~5 sa er.r.1.~.o.·.1t-«11 prec •• :up.:;.iJ.;.s po,· cc•r.Tl1ctc.":: l•.t"=··r'll'..<S 
pensam1e.1tc•s: .::1- i t lCC·S, m.:.n1 f est~ ,; .. lc•:;e .:.si .11e11t:•s t.r ,,,,1q1.1 1 l ~-;= ,. mr~110~ 

dispc-n1bles pari'I c:l involuc1·.!\mH~Ptc• con le·= eventos e·:te:·n.:i:;; 110 
C•bs';;a~1t~. e~'::1"1S .:.:i,-~,.:.te?1 i;,t1c.:.;;; J.:;;t =ori"¡:;c.•-t..;¡;;-,1ento ma";t!rno ¡J1..:di~ro11 

.-e.1..:1c.1011.:irsa con el de:ci\·1-ol!<, r•c•si-:i·~c. d12l n1rk• ·'?n cuanto ~ la 
capacidad ei·· :a ct1fert;><ic1ac1é.n del auto-c.;:.ncepto y en la nabi l idad 
para gu i i'lrse h.:;:: i a metas e~: ternas. 

Come< ;·.e.ta f1nal cabe señal-=-r que las cc•r1-elac1oneti de 1.:-s 
v.ar1.;ibles tf''ólternas e 1nfar.t1les sugierC?n la prohable influencia de 
les dtversos .:.spectos maternc·~ :.obre el desenv:1lv11r.1ento infantil en 
l~s areas ~~e aprEnd¡=aJe, mot1vac16~. rospue5ta social y afecto: ésto 
entcn~es implLca que lt•S pat1·ones Pstilist1cos d~ la m.;idre ejerc~n un 
pr:1c:9rC•SCt impacto e1~ el des<oirn:<l lo general del 11iHc•. mereciendo así un 
énfaFlS pr1mord1al p.:ira la cc~ceptual1zaci6n e 1nterpretaci6n d~ las 
trans""::cie ~1~s p.:;dre:;-h 1 jc·s. 

Por ot -~·. t~1d.:· es 1·1ec:.e:.aru:• ui:licai- qut: s1 bittn so1-. de esperarse 
l.:~¿ dif~,-~,-.·=ta~ :;ignifict1<l:1v.:H~ e~-¡tre los estilc•s .naternc·s de 
ce•1·1:.:,11c~c16r. di1·1gi.:la a 1nfan'tr~s empleadc•s pe.,· tc•5 m1emb.-o~ da una y 
c.tr ~ c:.11 tui-,;.. ccimc, t·1 .. ereon ce· -1·c.:ic.radas e11 1 :·s 12.;1:1.1d i -,5 de Fc·gel. Tc•da 
y 1¿1Wa1 ~L'f:' :1t. l-?88 19~~1:)1, también ·~s poslt1l¿- ''bserv?.r 
d:verger-::1as e~·. t.;iles estilo=: de comLtn1c,;1cic.i1 e11h·e lo::; miembros de 
i..m=. ;n13m,:. cultLr.;;.; con o:J! ftn de obse::rva1· esto Olsi::in-Ft.1l2ro (1982) 
efectué. 1..1ri<'.l tr .1est1gac: é.n ci.,yo ob Jetivt:• fue establecer la 
0>1gn:fic.:\1c1=. est~.:tist.:ca c.1..1al1":atl'la de l:1s dife1-encias 
\:-J·jl\·t..:':..tales en el compo1·tam1ento c-:•nversacional entre madres, y 
º'~~~~~1~~~ ?l gr~d~ en ~1 ~t,~l ~stas d1~ercn~ias =~~ est~bles de·1tr~ 

~e.'. ¡:.a'!:r •. ; ~E :-:ind~ =':'a ;:~•t1ct !"':- oc- ccid,;, -:ic;.:J,~"O.> E'n per1:1rle,5 cc•rtos de 
t1er.c·:i: Olde.-.~i:::: r.•ti-a i111al1dad de •::?St8 1111estil1ac.i61·· .::on:;istié· en 
est.:i.b1ece1- 1n;i. ··1pcdc•gi.:i. del estila. rnate.-nc• de cc•~unic.:1cié-n basada en 
la-: car;-cteris+1c.;.E> de la m.:·d1·e pa1-.:. la t, .. nseñan::a de sus hiJos o para 
.~c<11v·.?·-=-·~· -::c:.1 ello·.;. 

Olsen-Fulerc• ( 1982) cita i::n la ¡;;troducc1611 de su tri:<baJC• los 
.::rcu;nento!:; de di·,.1erse•s · aut:q·e-= '1LI!enes han indicadci que son muy 
reie~a~t~s ~~ra el desar1-:,Jl0 d~l inf~nte l~s cor~cte~i=t1c.:i~ 
gt.'1·1e1-ales 1.::1 lt11g•_1aJ2 maternc• tj1rigFk• e: sus pequei'íos, las =uales 
han :1.:tc. .:;:.1;s1derridas L1n 1-eg1stro únlcc· de lenguaje 
111tera.=c1c.i1.:1t; perc. denti·o de !,;l universalidad m.:-,te1·11a e11 la década 
oas.:i.d::· est:? h¿-,tJi::. ;;ldo 1gnoradci no c.torgando mayo.- lmportancia a la 
v~r1aci~~ del habla materna de 1ndi~id1.10 e 1nd1v1ci1.10; s~n embargo. la 
eJ1rlq~c:a r~cie1-~e ~punta h~Cl6 el LGtenc1al je las cono~ctas 

•.:specif~c.;:; c: .. ·.,io--o::::ic1r:·nales ;,.atei-nas pa1-~ f~:.cilJ ta,- o 111h1t:1r ~J 

:ji;:;:,·-i:.: 1 !inc:;.•1:.t;.co tli:-.1. n11~.c. si..gii iend: q11e -.e • .;.;: pos1b1c:: 1CJl1C•r'-=lr 
le3 =-• ;-:i:.-.e;, 1n11v1du¿!:::;. ¡;;.~ l:a :ro1rluco:;,:. cc·,.~r"'¿•tle•r,,,1 11aterna. 
t;;,1 ge1-'?i".'.'I, ;.=,.~ ·:ar.;cte;-i,:;""::1c€<~ típi·:.:.=- d;:=l t-.abla di: l.:< n1adn;~ 
.-e.;¡ :=:i·E-.::a: er. t-?1".TI!ne•<;: dr:o :j··,;>·~ec:t1<d <:' u:;c. de pr egi1nt.:is, e11 ·.treos 
e;;tL :l !. :•:5, ;.-;,-. .7·1= ~':"1-¿,,j::o se.- ,;1¿;.;; ,_~d<;>cu~d:is pctr.J que el ri ,;.: ;<¿:;,¿•:·o 1 J-, 
~a.s t-;)t11l1dades del !~•;guaJ>? c!:.11 m,;:; 1·¿.,~ jo:-:; "'ii::>nci:, e~ :>mpl·"'C< o~ 



oL·rca ?lc:.nantc•t taln~ como el use• "frecuentu dP. érdenes~ han 
rr •• ;n_1fP.stadr'. inhibir ~1 desarrollo del n1ífo. 

Pr;- -.l:\-a ¡::.:=i.-t;:•. Olse11-f'1_rle;o retome r.rara ;u estudio el 
f'J?E<ll::adc· ¡:reir Mc:Uc•nc.ld ,;- Fiem ( 1982; c1 tados un: Olsen-Fulero, 1982l 
quieileS efectuaron progresc•s considerables hac1C1 la descripcié·n de la 
es true tu1·a interna '! la cc•-v.:ir i ac i6n entre cc•nductas convers.::u: l 9na les 
maternas, las cuales. segun lc•s h;1llazgi:1s de estos aL1tores, tier.ct: . .:m a 
co-var i a1~ b.11sica,T.ent2 "2n dr:·~ q,·upc·~ nega ~ i vamentQ re tac 1c1nadc•s, y, 
aparenternent•'2, e: .'lda un;.:. ~·ef leJ a un prop¿.s i te• sub ,¡acentt? de la madre 
en la interacción; poi· una pa1·te un grupo fue identificado con la 
presunta intenci:'.-n de evocar la participaci6n conversacional del 
r.Hío, este estile. incluyi. el 1.1;;.c• de cierto tipo de preg1.1,1tas de b_q.:1 
res trice i6n < 11 amada:; refle~c iones • erbal es y pregunta:> i·E!a 1 es J en 
turnos conver:acionales breves~ 111ientras que por ot1-c• lado el grupc• 
opuesto se 1dent1fic6 básicamente:- con unC1 1nte.1cié·n por ccintrl')lar o 
d11·ig1r la c::onducta fi:::ica del peqLreño, y fue tio1ficado oci1- t:il u~o 

materno de éirdenes. estrategiac::. de atenc:1¿.n y mrini::·logos frecuentes. 

Así, es posible observar que en la~ diferencias individuales 
entre las madre:s a través dE?l tiempo, lao;; cc•nductas particule.res de 
conversa.e ió;i ti enderi a ser L1sadas en rP.lac: i f.n a 1 1091·0 de metas 
especificas qL•e. en qe:neral, encierran ca:-0\ctc•Tis+-ii::as ::le ir1tercicc:ión 
o c:cintrol .::c•nver·sai::.ional; ~in embnrgc•. ~sto~ ..:.lc::Hn.::ntc.s ne• nc,s indic~n 
cuál es la mejor man~ra de caracte1-i::o?-r la conducta ccinv"?rs.:1cional de 
1 a madr<?, ya qL:e lo anterior no .::1:;egura que Lma de e I l CIS si empre 
participará en la jirección o control de la c.:mversac1eon, mientr.;1s 
que la ot1-a s1emp1-e evocará 1.:1. pa.i-ticipacié.n, sino que es clai-amente 
aceptable el hechc• de que todas las madres h.?.c:m algo de ambas, y ¿i5:í. 
el estilo de comun1cac1Dn seri.::1 posible caractcri=arlo en términos de 
la tende11cia relativa a evocc?r cor.versaci6n en su hijo e• en la 
manifestc?cié.n de conductas directivas en su estilo particular; pero 
antes se debe determinar que tal estilo en las madres va1-ia '2n un 
grado s1gn1f1cati'lo, e lncluso posible 1nt=ntar la 
caracteri~.::ición individual 1:rn las madi-es sin indagar la:. cstab1Jid~d 

en el las de cada conducta. 

Por lo tanto~ cada madre puede di 1·er fr cual ita ti vamcnte de otra 
en el grado de significancia i:?stad:í.stica i-Qspecteo las 
generalidades de su conducta conversacional enmarcadas en la 
c:aracterizaci6n p81-ticular de cada cateqor-i.3. comportamental. De est.:i 
manera, cc•mc• ind1c¿. al i;11cic•. pretelidlé· E>St.:1t.ler:er 1"1 
significarc1a estadística o .:ualitat1va de las dife1-enc1as 
individuales en conducta conversacional entre madres, determinandc• el 
grado en el cual tales divergenc1as son ·estables dentro de cada mad1·e 
a trc'.'lvés de peric.aos cortos de tiempo; si pudiesen ser enccintradas 
diferencici.s indiv1dwal"'s 8Stables se intenté. impc•nPr una astructura 
concepttt.!\l de cllC's, de tal form.:\ que las madres seri.:in cci.tegc.rtzadas 
por l<1 dominación relat1\la de la5 conductas directivas o de: evocar 
CC•ll',ers;,r:ié0 n. y :::c•n este• la ::ategc,¡·1.:::ar:ié·n sc1-ia 1·el~1cio¡-.Cldi1 -3 C•tros 
crige1"1e;; de v,11-!.:ib1ltdad cr:·1,versac:1c.nal p¿o.¡-a ci·e.:\r tipc0 logia 
ti;;ntatt\I:: de estil"'.ls cc.riversacic·nales. 

Pai-.:l 1.::•g1·a1· sus O:•bJetivos Olsen-FL1le1·0 t1·abt1Jéi con 11 madres 
c.;:'...u:~sii::: 1s de clase me.ji a c:on sus respectivo5 hi Jos, seis de ellos 
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varcuies v c:u1co n1;.as r.:t1._,.,. " . .:1 .... :1 ~lut"+:.1..1-:ir.::i E:i ._, .. j·-=-·1HJ-:• cte ['.'.." ¿. ,; 

añOs; · !?ste r.E'ngo d:::: edad .:.c·-tci fue e1:i~,1c:.;.li'.:' º""'r"' 11,n1tar la 
variabi lid~d en la :;-c .. ,ducta c=in· ... .:ii-=-ac1onal ae lgis m.;;"11-es q1.1e pudiera 
se•· al;r1ou1d.:• ¿:; l.:or.;. :-l1fer:o:~c:1a-:,_· 1?1~t:,·e lo:: ~11,·,.::·~:. '='::i."f:i 11,.,doO' m,:1rtrr::>·­
hiJ:::· fL•e ·l ~;:i~.i;1-¿-.b..;j.;. .:. 'r¿-•• es ·~e l:,""; e:::1:.EJC- d~ _, .~ 5,;. ~~1 ·• ·=~.:\ ~" 1..•no 
s-.tuacic.,; de Juego libre ::ci-, el 'lenner free= ·rot "'a,1;1ly T1·ee Hc:.L1s;? 11

, 

que 01-;5 un.:. r:'..:i5.;i de inthiec~:: en t::: .. -ma de "'rbc.J. coi; una fEiml 1 ii\ 
cDmple~a en min1atu~a. un ~e~,-o, ~n corre . ,nuebl•~5. º~r ... et anali~1~ 
lo=- di"tc•s ~e e:·:~r;jer.:•n rje l~~ t;-.:.nsc1 .. 1pcic.,;es . .,, 1·og1strc1s di? G;:.s 
sesione,.,; de mc:;d1.;: 1"1c·1·.:1 i"ecili::.:odi's pa1-a c:.::.d¿. di.:ida, tc•m.:ndo en 
ccinsideracié-n ¡::.i\ra la prog1·amacic·n de tc•da::; las ;;:esiones no menes de 
dos días y nr• rn~:; de sil'.!te; li\s dos sesiones fueron separi\das poi- un 
periodr• de 25 :n1n1.otc•s dada la _.g1tac1.:on cc•lit1111.1.:1 del nll"'tC•. Para 
.::.bte11er 1.;s ,;ied1das de ceond1...1ct~. ceinversci.c1c.1"1al se e:r1ple6 una 
tawcno~i3 =cmpr~nd1erdo 9 categorías ccmportamentales del habl~ y b 
pa1-~.:11et1·os CC•nversac i .:•11C1 l.:?s. estcis modalidades rle c:ondt1cta tuviEron 
la ::ar.;1c:teri:ot1c.:i. p.:irticul.:1r de d-=i1· 11,dic1os scibre l.?i'.; t<?ndencias de 
l.:i.s rnad1·es a evocar e dirigii· l,'1. conversacir. .. , en sus h1Jos. 

Le·= datos '.Ja .:.m11a=o :5es1c.nes fuerc11; .;\nal i::.:;dc•S para determinar la 
variab~ 11d?d de la conducta conversacional entre las madres y. en 
ge,ieral, la ·¡,;,r1abilidad ;ue c:laramt::>nte observada entre ellas en 
c.-,d:i. ;;esié.n, :sin embargo =.e mc•::ti·é· d1spersi.:·n de variación 
ind1v1dual rl'.!rc:'>nt¡;:i li;\S dos se=:ic•nes. P.:;.c:. determ1n.:q- la s1onificanc1.;:i 
est:1di="::":·:~ de :!5tas d1-:-e1-enci:,s se calculé· la d:..i-ct1adrada 
.n..i·.;1 ~~"' ·.·a1-1~billd;\d de las .1'\adr;?S t11d1vidu:>1es dentrc· de !a SE"::;i¿n 1 
o. =C.St>, :Lf.=1!,, P(1).(IO!I, den"tl"C· dQ 1:1. 5E'SlÓn 2 (X =-252, 

·d.i.=1'+• P'( .• 0(11) v pa1-,:, los datoo; ,:omb1nadc·= tX =250~ d.f.=14, 
P.(!,0(11 i. De esta m3ne1·a, los d.;ltc:s de cada sesic·n v de las sesic-nes 
cc.r.ib1n.::.o:i.;: 111osti-:.;;:in quú las d1fere1icias fueron .nás significativas 
e::J.taji:.'t:.>::c=•2n'tP .:.-.tre l¿i;,; .~.aa¡-e= ce .. , ,-especto a la di:stribuci6n de 
::;;!..:-; ::0H::1·:.==:-nes =-. t.:-ave=: .:;e 1:.s cat2gorías del h¿¡bla; sin embargo~ 
-:e1o;:.·, t;r.rj:.:: 1 ~s mP.:i1d~= de conducta conversacional matern~ se 
m:•st1·::i-c•1 !"'.-:-no <.?stables ~ t ·avés de I~•::; do= sesiones al calcular l.; 
i::hi-c•.adr;\d;;: '.1;\•-.;i };:;:, 1jistr1buc16n de la~ expres1cnes en las 
categciri~~ an la :;es16n 1 c:c-mparadas con l~s de la =esi..:.n 2, 
enc:C"l:iti-anc:.: i:on eEOtc· que 1~0 t-.1...1bt• d1fc:1-enci.,¡s s1gn1ficativa= ent.-e las 
'ies1c111<:?s al o:ein::;idei-ar a l.:.s fTlaCli-es ind1vid .. ;aimt?1;te. 

o.:-ntr.:: de las medidas de> p.:ir-~met.-os CC•1iversaciDnales, en lo 
r:."fe.·e1-:te a las 1·elacic.no::\das coi; el cc.mb10 de t¿.pi.cc• (tasa de CL\mbio 

m~rteri~.,¡~mtc• de '6p1cc:d r:e pu~JC"l ob<;er-.. o8;,- quto ''º hubo estab1l1d.;1j 
del todo, cc.r, lo CLtc:1l se apoya 21 =;upth?sto de Me Do11ald y Pien l1982; 
.::1tados en: Olsen-F1...1lerci, 1982) i-c:specto a que el ce1mbic· :le té.p1cci es 
usado :¡'°'n~r,,,lmente pc•r las mad1·~s para =,traei-, mante:ier o cambiar la 
atencic.n del niño. En ~Lime., los halla::gcis do este estt1d10 mostraron 
v~;-i.!'lb.ll1d2d ind1· .. 1dual <:>stab1l1d::-d mc.nenb;. momentc• de la 
Cl'.•ídLt<:ta cc1nver:;actc·:·1'8! .;¡¿,,,t:e1-na; i1;clusc. los datos l•idicaron que l.;is 
m~1..:res pL12den d1fe1-;1· de las otra5 1·espectc. a SLIS prc•p¿.sitos y 
rr.c:d:iveici:·i-~2 pa1·,o1 la iriteracc1é.n cc•n :L1 hiJc•. ,~ c;jemA5 :;e encontr¿ 
01=e tC\l-?'E pr.".'1pé.::1to~ tdios1.1crciti::c.~ pnr~il~te1~ de u,¡.;¡ me.11~.i-a segttr:Ol. 
7.:.r<Wtf:·.- i ~'e e\ :a.:;i11t'°" cue J"' ,::.ndL":t..::. asc1c:1ad.:, cc·1-, .?l o.-ocesc 1 do? 
d11·acc:1.:.r. 'dl1·ect1 .. ·as, fr;;;cuenc1a dr:? 11oné-l.: .. :;¡Ds 'y ,;egacié-n de 
-:·-:p·.-•:::1ones o cc•mpc •• -tamie.ito= del r11>~1c•l puede 1nr ibir el desa1-rc1 llo 
! ingLi.istic:c, -e intelectual del ¡::;:>qt,- ~ m1::.ir.-a:; q•us las ;::.•,,ducta= 



c.-=.;:.:~;-.d~s· Cl:•i el r.1·ocesc. de evocc71c1ón 
especial:nente e.Je c1crtc•s tipos, como por 
verb~.l ·¡ las de r~rueba; y los periodc:•s 
fac•llt:i1- QEe <~2-;:,:-,,-:-c:·llo, 

conversacior1al ~preguntas 

ajemplo las de reflexión 
cortos del habla> pueden 

En general se ~··:n-up;:'.. "' las 11 madres en L1na taxonomía de es ti los 
de cc•municac:16n mat~,-1,a cc·n 8 categorías qLte fueron: madi-es que 
influyen, madr¿s directivas, madres cc•nversac1onales. madres 
int1-us1vas, madi-es que u1st1-uyem. müdres didácticas, la e>:c:epc16n y 
madres cordiales. Car~cter1:~nd~ a cada una por ~u tenden~ia relati~a 

a manifestar cc-nductas directn•as, de evocaci¿n. de 1nfluenc1a, de 
instruir, de proporcionc;r un flujo de estimL1laci6n verbal mientras se 
rec:inocía la part1cipaci¿n del rü;:;o; o bien de la tendencia a ser 
conversadoras, menos inclinadas a la c:ríticc:. o negaci6n y, en suma, 
más propicias ~ ser c:alific:adas c:omo c:ordiales y afec:tuosas. 

Como punto f111al del estudio puede indicarse que los hallazgos 
proporcion.lron evidi:nci<:• específica para argumentar que el 
involucram1ento c:omo mcidres relativ<:1mente cc•nversadoras no 
nec:esar1amente impli.::a que sean direc:tivas D bien evc•c:idoras; incluso 
se mostró que pL1eden eni--ocarse mas en la interacci¿n social entre 
el las mismas y sus h1 jos, que en el mundo de los Db jetos y de la 
información qL1e se encuentren rode.;.dos. Adem .. \s es po~1bl~ argLdr que 
las característic:cis maternas tendientes a evocar inst1-uir cil 
infante ct•nllevan a una estimul.:.ció1,, ccindL1c:c1é.n ·¡ ;nc •. tivacié.n hacia 
la autonomía del pequeño,- facilitando así r.l de<:>an-ollo cognitivo y 
lingüisticc· del mismc•; rr·1entras que la madn? conversadc·i-a mantendr.fl 
una cerc:ali"' relaci6n afectiva con el niño. lo que se conectará cc111 su 
desarr.:•llo social futu1-o; y en aquellas diadas cuya tendenc:ia :ie la 
madre sólo sea el di1iqi1- la conversación ésto se convertirá en un 
obstáculo p.:\ra la 1 ibe~-ti\d de r;:presión del menor, le• que constituirá 
una traba para el desa1·rollo lingüísticD óptimo del 1nfanl;~. De t.:il 
forma, el sistema de categor1::acié·n de1,tro de l"' taxonomia de estilos 
empleado por el autc.r p1-·-:>vee una fo1-mé\ de exami1,ar el esti lci 
interacc1onal materno en términeis de l.35 ·1ar1c.bles lingüisti;:as 
relativamente discretas, particul"'res y SF-guras, que perm1tíi-án 
establece1· u11 vinculo ent1-e las •nvestigacio\re:t:. 1-eferentes c. las 
características del desarrc-llo del lenguaj'.':? con l¿,s enf~·c:adas al 
desarrollo de la personalidad. 

Dentro de la revisión ;-eferente al estilo de comLtnic:aciQ,1 
materna 1 -=u influencia pa,-a ~l d<:?n~1-r=illo lingüísticc• es necesario 
poner atención al papel que JL1ega la reconstrucción m.:1terna dentro 
del diálc.go madre-hijo, al 1-e;:;pacto Conti-R.:i.msden <1990> puse. 
especial énfasi:s en .:emparar la 11aturale:::a y la frecuencia de la 
reconst1-ucción de l~s madres hacia los niños con problemas de 
lenguaje en rel=ición a las de los i1,fantes sin problP.mas 
lingi.:dst1c:os. La inquietud por indag"'r este. surgi¿, a pairtir de que en 
las i.:1ltimas dc:.>cad~s, como se ha venido me11cior.ando, los 
1nve::;t1C}ac1ores int'?res.:1dc.s en c.oservar lo5 comportamientos de n1;;r1s 
sin desve·it,"'j-"s e,n el lenguaJe ha11 5t.19e1-!Cr:• que el medio ambiente 
ling~iaticD sl q~e son 2xpuest~s lo~ infantes Juega un papel crucial 
Qn el df?scirrollo d~ l<:1s habilidc.des on el mismo plano; 1nc1L1so, 
.-e.::1entemente 5e ha intentado discernir cL1áJes son los elementeos 
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esp=o::if1coa del .. 1ed1c• 3·n~1..:nto? 11.-,Q1..•i.Jtic:i:• m.;i:; ,·;;:·le·.,.·~;-1t;~::o ~ar::>. 
promover el ci.prendi::aje dE=l lengUi.~Je en el nií;c. • 

. C-= est~ m.;.;,~r<J c1e1·tc·s aspectc•= m2r!1r.1;.mb1ent:.:di== <::>s tL1.1Jadcs pc·1· 
otros CH.ttores tales co.;1.:;. ¿,:->p;esione= =:ern:antic.:::mE'nti? 1·i;>l:1-c1.::"-,:;.d;i::;. 
ir.odelo~, e:;pn~si.::-nes ,·e;"ei·:•ncial~s J1,med1at.:.s ·¡/o 2::pansic:ir11é':=:, han 
momt~ado ser ~1;n1ficat1va~ p~ra al d~s~r:·oJ!o de tal proceso; estas 
e:..presior1c:=> .;il s¿o1- p1-~o;;ent.~das cc.nt1ngentement=- m1..te5tr~1-. un subíndice 
del l1abla d1rect.:1 d1:l nt?.q, y,;. ::¡uQ ell.:-s t:1ene1, er1 cc.m..'.11i el hecho de 
que los ~dultos. ~l em~lEarla~. retoma~ les focos de ~tanciDn v les 
tópicos de cc11~.:1·sac te: .. ; de! meno1· inccq·pcn·clndo los dentro do sus 
prC.::imas e~:prEJsicnes en el di~lc•c;¡t• cc•n el infante. Tales expresiones 
son frecuenteme11ta refer-idas ::c:.rnc· rP.CC•nstrLtccic.nes a partir de la 
serie de estudios de •'.eith ~Jel:;:;c•i"• v 3LIS colegas {1977, 1980~ 1c;ie1, 
1na4, 1q97¡ citados en: Conti-Ramsde,,, tc;i90J. En general dos tipos de 
1-2construcc16n~ reconstruccic:.n si.Tiple y continuaciones, han mostrado 
estar pc1s1!:ivame••te 1·elac:ic•n<.\d·:-:; .:.1 de!Earrollc• del le11gu,..Je en ,;iños 
sin prc.blemu=:. er. e:;ta ár12a, pi"-1ític:ularmente facilitando la 
adC:L·isiciC.n de la sin+-a~:is~ y asi han sido 1-efi:?1-idos por otrc•S 
aL1toít~s, citados en e::. te trabajo, cerno respLtesta pc•s1ti'1a 
contingente. El de este modolo se ha sugerido por los 
investigado1·es el lniccis para la 1nter ... enc1ón niños con 
desventaJa5 e1 JenguaJe, mientr~$ que otros han tratado de 
C•bSeívc?.r que medida le•:; menc•res, teniendc• o no problemas 
lingL1ístico=.• reciben la mis'ma c:Ellldad de suministro en términos de 
reconstruccic.1; por parte de los proqen1tores y especialr.lente por 
parte de la madr~. 

P!:-cc.:.: est11dte>s hBn ::L•9~r1dc• que el medio ambiente llngUístico de 
.iiños .::.,; prc·ble:n:1s de lengu~Je sea s1m1JC\r. en términos del use• de 
re:c:onst.-uccic·ne:;, .od dQ lc•s p(~queños sin d.:sventaj.:1s en dicha área; 
5in embar.:;1c·. cd~i-c•=> ha:i enco1'itrado QLIE los padres, usualmente las 
madi-es, .1e lc•s niños p1-oblemas lir1güí.sticos usan menos 
expr~5!C·n~s :;em.:mtic.:;mente cc•nt ingentes que los padres de niños sin 
problem.:.s ~n el lengua.Je. E incluso mLtchos investigadores clínicos 
interesados en el h,..bla mate·-na dirigida hacia n1í'ios con desventajas 
en lengLtaje actu.:.lmente admiten la influencia bidireccional entre 
padrc:s e: hijos dentro de la interacción, y en tales investigaciones 
se ha puestc• énfas1s e\, observar factores semánticos, pragmático~, o 
ambos a la ·.nao;:. Por lo tanto, la finalidad del estudio fue comparar 
la natLtrale::a y frer:ucincia de las 1-econstrucciones maternas en 
:;mbas pc·bl;i.ciones, r1iños c:on y sin desventajas lingüísticas 
1·espect1v8mente; la comparación fue reali::ada en relación .:.. la 
func:i.:.n m.:.terna en el discu1·sc• y dent1-o de las cai-acterísticas del 
habla de los infant:e<:, así cerno de la partic1paci6n en el diálogo por 
parte de ambos. 

Se trabaj6 en la inve5t1gaciC.n con 28 ~1adas, en 14 de ellas los 
pequeí-los presentaban pn::•b.!emas lingUisticos y en l<is 14 restantes no 
se presentaba es~ problemé.tu:a en 105 menores; en el primer grupo el 
rangc· :le ~d.ad flL1ctuó de 3.6 ,:; 5.'• añ.:.s con una edad pror.iedio de 4.2. 
mientras qL1e en e! segunde• i:d r.:ingo de edad ·fue 1.'7 a 2.9 ai'ios cun 
Ltna ;::!ad p1-omed1c. de 2.3 años para este grupo; los grupos se 
constituyeror, de 11 niílos-3 n1.o:=;as y o 11inc.s-8 niñ.;1s r2spectivamente. 
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T".:·d::• 11.:s 1"l1f;os fuertll"l caucás1cos. de fam1l1as de clase media que 
hc.b1t~b~r, t..ma. gran ciudad al sur de los E;;tados Unid-:iS. 

Loi= r.1íiüs s11; prr:it-.lem..,s en el lcnguaJe fuerc•n seleccionadc·s pc . .­
medto de· 1_;•1 grupc dt? colegas protesion.lles y de personas conc•cidas, y 
p.;.,1-a .;l grupo de infantes con desvent¿iJas lingLdsticas se recurrié· a 
pat.:.logos especiali::adt·:S en i:roblemas habla-lenauaJe a quienes se les 
solicité. que remitieran ~'.:?queños que, en Sll opinión, tuvie1-.:i.11 
dificulte.des s1gn1ficat1'.:i.s en la. expresión dE.'l lenguaje, perc· qul-.! 
fue1-a de eso parecieran t~ner un desarroll,~· normal. P1-eviamente a la 
realización del estudio se efectuc úna entrevista personal con t.mo de 
los padres de cada niílo donde se obtuvo información "1.=erca del 
nacimiento, historia médica y desarrolle• del mena1-; todos los 
infantes tuvieron una historia exenta de ac:•ntecimientos notables con 
respecto a problemas neurolDgicos y/o dific1.1ltades en el 
comportamiento; ninguno tuvo antecedentes C::! prc·blem.:.s crónicos en el 
oido med10 que ne:::esit.ei.r.:1n de un tratamiento otc.1.;.gico regular. 

Asimismo se efectué. como pase• previo una sesión de media hora en 
un ambiente de juego libre en donde las madr~s sirvierOn como 
compañeras cc·nversac ionales para 1 os pequeños sin prc-b lemas en el 
lenguaje, y los clínicc•s pararlos n1ños con desve1;taJaS lingüíst1cas. 
esta sesión tuvó la finalidad de calc:ul.:11· la Longitud Media de 
Producción Verbal• <LMPV>. Por otr:a parte sCO" obtuv1erc•n medidas de 
l ntel ig i b i lid ad i nf anti l en las que todo::•s l c.s ni.~os mostraron una 
inteligibilidad razonable; para calcular esta medida se tomaron 
muestras de cinco minutos de lnteracción de juego libre entre madres 
e hijos, el n~1mero de expresiones intelig1bles fue contado y 
posteriormente divid1do entre ol número te.tal de cxpresic•nes del 
niño, este porcent.aje se definió co~~ .~pdice de' inteligibilidad ( 11 ). 
Todos los niñcs pasaron por un e;<amen audic•métrico qL1e incluy¿, las 
frecuencias de 500, 1000 y 2000 H:: a 25d0 con el fin de desc:artar la 
posibilidad de la presencia de deficiencias sCO"nsoriales. 

Además todos los infa11tes mostraron sus funciom::?s intelectuales 
dentro de los l :lmi tes normal es med idcis a ·través de la prueba Q~1 ick; 
incluso previamente se evalu6 el nivel de lenguaje de niños con 
problemas a través del Análisis del Desar~ollo de DrBciones, 
mostrando un ret1-aso mín1mo de 7 meses en lenguaje expresivo. y, en 
general, el retr.aso Üngühstico promedie• para estos infantes fue de 
17 meses <rango=?-29, DE=S.26>. Finalme1;te el nivel de lenguaje en 
niños control fue confirmado empleando el Inventario Secuencial del 
Desarrc1 llo de la Comunicaci¿n (Hedricl., P1-ather v Tobin, 1975; en: 
Cont1-Ramsden, 1990), donde todos los pequeños sin problemas en el 
lenguaje tuvieron una edad acorde superior al desarrollo 
lingü:lstico a su edad. 

PosteriormC?nte se videograbé· a la diada, <!- través de un espejc­
de' una sola vista, en una sesión de 15 minutos de juego libre en una 
h.:.bi taci6n alfombrada que cc-ntenia juguete$ ~prc•p1ados para niños de 
entre 2 y 6 aríos de edad, pc•r c-jemplo: una pelota, una estaci6n 
F1sher F'r1c:e~ etc:.; ne• se est.:·blecieron restricciones respecte• al 
juego o a la posieión de los pa1-tic1pantes en el cu"'rto. La 
ccidificac1é.i; de las sesiones ;;e efectLIC· por mP.dio de muestras de 
cinco minutc•s de interacción de Juego continuo, tomando en cuenta 
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tanto los aspectcs · . .-ed~c.les ccimo los neo- verbales y ~defJ'la!E ob=ervandc• 
el =o!1teHto en el que oc:ur.-iaron loei intercambios da compo1-tilmientc. 
Las transcripciones fuerc•n ·:'lnalio:c:1das tomando en cc.nsiderac1Jn tres 
elementos; ~> el C6digo de Participac16n en ~l ~i4logo. desarrollado 
poi· Conti-Ramsden y Friel-Patt1 \ 1983; en: Cc·nt1-R.:imsden, 1990); B> 
Ltn Sistema de cc.d1ficac1ón de Cont1ngenc1a Materna. basado en el 
trabaJo de K. Nelson y sus cclega::; top cit. 1980, 1981, 1984); y C> 
un Sistema· de Cc-dificación de Actc.s del Habl.:. Materna. desarrollado 
por Conti-R.;Hn:;den y FrieJ.-Patt1 <op .:i t. 1983>. En '"l c¿,digo de 
pai·ticipac:ión los d1álc•gos madre-h1 r• fueron dividido~ en turnos 
c:onversac:1c0 nales p.;;-,ra avei-iguar el núm~n:• de cambios de turno y la 
frecuencia dE? in1c.iacio11es por ambos; el sistema de codificaci¿,n de 
contingencias incluyó un esquema involucrando un análisi~ de ·las 
respuestas maternas en términos del turno precedente al del nirio en 
cinco categorías: recc-nstrucción simple. reconstrucción compleja, 
continuaciones, imitaciones y cambio de tópico; y, finalmente, el 
análisis del ceimportamiento .:fel habla materna diC. indicios para 
observar qué funcl ¿.n puede Jugar en el discurso cada uno de los tipos 
de categc•ría de respuesta señal3dcs anteriormente. 

En Sl.1ma~ lo& hal la:gvs mc•strc:1ron que las madres de lc•S niños sin 
prvble;na.s en el le11guaJe usaron reconstrucciones simples, 
continuaciones ',' i-ec.::•nstrucc:ione~ cc-mplejas principalmente en función 
responsiv~ ~ 1·egul :.dc•ra para reconocer y aclarar las peticiones del 
niño, a lo c:ual es necesario indicar que ésto constituye una 
t-er'·amienta impc1 rtante para: facilitar el prc·cesamiento lingü.istico 
en al infante. En contraste, las madres de los niños con desventajas 
en el h:::o1-guaJ2 '.lsaron recostrucciones simples. continuaciones y 
rec:c•nstrucciones compleJ:'\S pr111cipalmente en func:1ón de .... petición, 
aseveraci6n y como dii;-er;tJvas; mt*strándose en ellas una ·inclinación 
por el uso de petic1c11es con reconstrucciones sirhples, y de 
~soverac:1ones ceon c:ont1nuaciones y reconstrucciones complejas. 

A 1:. anteric·r podri.o: ~rgu1rse que a esta edad i;tel pequeño la 
presem:1a de estimuleos eJe.np la1-2s especif1cos, como lo es el uso de 
la recon~trucción si:nple, en 01-den de una funci6n responsiva y 
1~egL1ladora ofrece al niño una estimulaci¿,n acorde a las 
cc-racterist1c.?s de sL1 nivel de percepción; le• anterior permite el 
incremente· de la probabilidad para atraer y capturar la atención del 
menor y, pc•r consiguiente, cc•nllevan a una asimilación y comprensión 
del le>riguaje, conduci¿.i1dolc d~ tal forma al procesamiento y 
de:-ar1-ollc. lingüístico. Pc.r lo tanto. coordinand.:. el lenguaje materno 
en func i;:.n de una manera que perml ti'I el procesamiento y la 
comprens:.C.n de las 1-econstrucc:ic•nes simples~ las continuaciones y laS 
reconstrucciones c.:ompleJa:; parecería facilitar el proceso de 
comprens16n~ adquisición y desarrollo del lenguaje infantil~ ya sea 
con infantes que presentasen C\ no dificultades lingüísticas. En 
cc·ntras~e p:idría argumentarse qwo: c:l ofrecer E'Jemp los utilizando las 
mismas formas de reconstrucción pero c:on una tendencia a la petición, 
aseverac1C.n o direcci6n de las m~presiones 1nf~ntiles~ podría reducir 
el in•eré: o pc•tencial de as1m1la'::t6n '>'• por lo ta11to, afectar el 
des,.i,1·;0110 en el are.a ling\.iist1ca. 

De tal forma. pod¡ia conclui1·se que los resultados del estudio 
enfatizan 1a rgciprocidad 't la influe·icL; :iidirecc.ional que se ejerce 
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~n 1~ 1nterac:c16n madre-hijo; ya qL1e para poder ajustñrse al lenguaje 
del menor con problemas lingüísticos, 1as madres de estos peque~os 
emplearon con m.:-vor frecuencia las reconstrL1ccic•nes simples en 
comparaciOn a las compleJas~ lo cual indic.:<. que las ,-ecc•nstruc:cic•nes 
compleJas sc•n omitidas poi- ellas debido a lt•S i11d1ces de interaC:c1ón 
provistos por ~l menor. As!, en la relación madre-hijo entre los 
nifios con dificultades ling~istic:as se incrementa la inteligibilidad 
del menor en términos del uso frecuente de reconstrucciones simples, 
lo cual apunte1 a relaciones importantes ciue i::teben tomarse e11 
considerac:ié·n para ser e::plDradas a fondo en la lntervenciOn con 
pequer;os de tales características. Y lo importante de este estudio se 
concreta en términos de que si bien no se enc:c:ontr'aron diferencias 
significativas en cuanto a la presentaciDn de reconstrucciones 
simples o rec:onstrucc1ones complP.jas en ambas poblacic•ne=, las 
funciones de estos recursos en el discurso difir1eron en ambc;s; 
especi'ficamente, las madres de niños con desventajas lingüistica:S, 
como ya se ha indicado, las emplean con más frec:uenc:ia en func1é.n de 
pet1ciones, aseveraciones y directivas, y c:on menor frecuencia en una 
función reguladora y de contingencia en comparación a las madres de 
la otra muestra. Por lo tanto la, investigación pudo enfatizar la 
relación existente entre la coordi1,ación funcional y la facilitación 

· del procesamiento·' del lenguaje en el nifl'o, en términos de las 
funciones rasponsivas: y reguladc•ras del estilo del lenguaje 
conversacional ·de' las madres, en oposiciDn a las· caracteristica5 de 
directividad y petición que parecen c:ont1-1buir negativam~nte, 
apoyando los supuestos de Olsen-Fulero top cit. 1982), para el 
desarrollo Optimo de los procesos lingüisticos del menc•r. 

Tomando como base los sL1puestos de Olsan-Fulero (op .,c1 t •. 1982) 
~og~r·._;;.:y Kaiser <1989) ~!?sarro~lar~n una investigác;iD1i considerando 
tRtementos de iñfluencia· directa' e. indirecta en el intercambio 
comunic.ittivo entre madre e hijo, el modeio de influenc1a directa 
retomado propone que el desarrollo posterior del lengua Je infant1 l es 
f~cilitado oor tipos egpecíficos de ei<presión materna , ya qL1e éstos 
frecuentemente presentan estructuras de )enguaje para-ser-ap1end1das 
por~ el niño de una manera sobresaliente; de tal "forma el modelo de 
influencia materna di re.:: ta ha sido usada por otros autores, cita.dos 
por . Yoder y Kaiser, pa1-a explicar ..-:-elaciones predictivas que 
involucran elementos directos maternos, auto-repeticic•1;es, 
expansiones y reconstrucciones. Estudic•s más recientes han examinado 
aspectos pragmáticos y del discurso del habla de la madre porque 
estos aspectos pueden t.ener t::.ntc• influencias di1-ectas como 
indirectas en el n1ño; particularment~ el modelo de influencia 
indirecta sostiene que la madre afecta algLinas cc•ndL1ctas o prc•cesos 
del niño pero ésto a la "./e= genera cambios, en turno, en la habilidad 
del lenguaje y comunicación por parte del infante. 

En general dos t1pos de influencia indirecta son posibles: la 
inmediata y la acumulativa~ para describir la primera Hoff-G1nsberg 
<1986, 1987; c1tado en: Yoder y La1ser, 1989> indica que las 
preguntas ~ueden f .::-ci litar el desarrc l lc• porque el las "i ne i tan al 
niño .:;.1al1zar el lenguaJe", de tal manera que él puede 
eventualmente conversar .apropiadamente; '35 decir,·· las 'preguntas 
pueden sei- f~ci l i tadc·1-es porque inmediatamente incitan conversación 
en el niño, la cua·l en turnos evc•ca futuros modelos de lengu,aje que 
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Dcumulat1vame1-:te ~ucdr:-,1 genr.•-=ir. dG u,-,il. m«i-. .::ra p~ulat1\-.:;,~ ;:;.:itrones 
lingüistic~s más c:c11opleJos; esto e=:. l.:i influ~nc1~ ind1r<?.:::a 
a.cumL1lativa ocurre repet1dam~nte en el tiempo y p1'.ede refleJa1-s2 en 
el n1vel de· convers;1cié.n~ je c:omunica;::ié.n y de c:e•rrel...•cié. -, total en 
el lenguaje infantil. Pcq- tantc·. C?stc•:: di5e::\e•s asumc:n que el n~bl,:. 

materna. ob;;e1-vada temp1-anamente en el desan-c•llo del nii~o {es decir~ 
al tiempo 1>. afecta el desan-c.llo del lengua Je en un punto pc•sleric.•r 
<esto es, al tiempo 2>; y aL1nqL.1e al·Junos investigC\dores han 
reconocido la pos1bil1dad.de que tales relGc1ones tiempc !-tiempo e 
no necesari.amente represent~1""1 1nfluer,ci ... l directa o L.lli1d1reccic.nal. 
la ev1denc1a reciente apc•ya las e::pl1cac1ones indirectas y/o 
bidireccionales para estas relaciones que concretamente· no han sido 
establecidas. 

Asi, .:n un tipt· d~ 1-uta indirec::ta, el habla materi.,=i puede ser 
vinculada .;i.l desarrollo pc.ster1or del lenguaje en el 1;ií'ío a través de 
relaciones comunes c::cm una var1able 1 i11güistica infanti 1 al tier.opo 1; 
es decir. una variable covar1ante. Por lo tantD este e::otL1dio tuvo 
come• c•bjet1vo el tr.:1ta.- de identificar co·.¡ariaciones de variables en 
el n1ño al tiempc. 1 que pudieran considerarse para las futuras 
relaciones habla materna-desarrollo l ingüístice· infantil; siendo el 
modelp de Olsen-Fulero <op cit->, respecto a los estilos de 
interacc::1c:'..n materna facilitadores y de obstaculización para el 
desarrol lc· del lenguaje en el niño, el que consti tu·¡ó la base para el 
estudio de talE':S relaciom~s. 

Para la inve:;tigacién se empleó come• SL1jetos diez diadas madre­
hi jo cuyos datos ce· ns ti tuyeron un subgrupo de un estudio longitudinal 
de 18 meses sobre la interacción madre-hijo <Kaiser y Blai·,-, 1987; 
citados en 'loder y l(aiser. 1989). L.os sujeto5 fuero':\ originalmente 
aneHados por medio de los archivos de una investigació'IÍ universitaria 
donde se efectuó un examen ;-ut1nario de todos los ni~os nacidc:•S en el 
hosp1tc..l l..:..cal; las f.amillns inicialmente contactadas tuvie1-on bebés 
con punta1es 81-azelton y Apgélr en el rango normal; los ni1':los fueron 
caucás1co5 del primero o segundo nacimiento, B y 2 respectivamente, 
con promedio Bailey MDls de 123 <DE= 14). Durante la muestra inicia.! 
de h~bla. empleada en el estudio~ los niños tuvieron una edad media 
de 22 meses <DE= 4 mesesl y ::;u longitud media de producci6n verbal 
<LMPV) fue de 1.13 tDE= 1).11 >. La edad promedio de las madres fue de 
26.05 años tDE= 3.16>; ninguna de E!l1as trabajaba fuera de casa y 
todas 'fL1eron las cuidadoras primarias de sus hijeis. Todas eran 
fa.millas de la clase t1-,ó'ibajadc·ra, li:- que d1ó indicios del ingreso 
f.::im1liar y del n1vel de edL.1cac:ié·n de los progenito1-es. 

Para el proc~d1miento, cc•n base en el modelo de Olsen-Fulere• 
top cit.), SI!! seleccic•naron algunos aspectos pragméticos del habla 
materna para investigar las rutas directas 2 indirectas por las 
cuales el habla de las madres puede estc:or relcicic•nada cc•n · el 
desarrcllo del ler.guaje de su hiJe•; .c.d1cionalmente tales aspectos 
oragmátice•s fuere·n cc.nsiderados como ;;ensibles a 1<:1 l11fluencia del 
•"liño sobre la madre. lncluso c•tras me'11das. t.;.le;; cc.mr• la frE2.::L.iencia 
del .'l.o".bl:o materna, :arios tipos de comentarios mati:rno~, l~ 
1dentificaci6n del h.:1blzi.nte, el n..:,me.-o de e;:pr.::isi~nes Y la secuencia· 
de turno d2 le•s hablantes. fueron .-c_¡te.madas par~ e):plor.:;1r c:uál o 
cuales seq-. los aspectos Específicos oel hab!a de lf' 111adre que 
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;::::.varian c:on el de::;;arrollto general del lenguaje. con la habilidad 
inicial en. este campo por parte de los pequeños, y para detec:t,;ir 
otrc•s p1·edictcres maternos que conllevan al éxito en la ejecución 
lingüística del niñc•. 

Las óiesiones de inter .. "\cci6n madre-hiJO fueron de juego lib1-e, 
con una dLtración de P.0 mi11utos; cada ur.a de las sesiones se 
videograb6 en la casa del sujeto utili::ando los Juguetes preferidos 
por el niñc•, acordes ¿- ;;u c:odad y aue estLl\. 1e1·an dispo111bles dui-,:mte 
la sesiC.11. Previamente se l~s indicó a las madres qua interactuaran 
con sus pequeños de la misma manera en que lo hacían en cualquier 
otro me.mento de juegc, .::ot1d1a11eo antrc ellos. Del grci11 archivo del 
proyectci general se seleccic•naron dos !:Sesiones por cada diada p.'.'ra 
extraer lcis datos de este ~studio; para la ses1¿.n inicial se 
seleccioné la prime\-a en la que el nino eHh1bía al menos 50 
e>epresiones inteligibles .•. éste criterio se empleo deb1d.::• .:i que :;e 
quería una muestra del lenguaJe de los menc:orE>s acorde .;1 la primera 
etapa de Brown <1973; cit.:tdo en; Yoder y l .. .:tiser, 1989) sobre el 
desarrollo del lenguaje. '( la segunda se5i6n retomada ocurri6 cinco 
meses después de la primera. 

En ge1,era l fueron cod 1 ficado9 di e:: aspee tc.s de 1 a interacción 
verbal materna tales como demand<.'I~ de info1-maci6n desconocida, es 
decir pregunta'3 wh•i quién, dónde, cómo, cuándo, por qué; demam:jas ·de 
confirmación; preguntas de prueba; directivas para respuestas nei 
verbales del niño; domin1c. conversacional; etc. Ademils se codificaron 
18 medidas de habilidades del lenguaje infant1 l englob.andc· las 
siguientes áreas de adqui.sicién lingüística: frecuencia de plát1c8, 
lé>eico, morfología, sinta~:is y pragmatismo • 

.. . !' Tcidas· las relaciones fueron ~robadas .Üsando un análisis de 
correlación simple; se aplic¿. la correlación momento-pi-c•ducto de 
Pearson <r> cL1ando ambas var1ábles fu~1·on di~tribL11das 
aproximadamente de m.:inera norm.Jl, y el rho de Specffman <rs) se empleó 
cuando la distribución de la• van.ables estuvQ ampl iamentc sesgada. 
Todaa las rel'ac:iones f'Ueron ·evaluadas por medio de las pruebas de 
dos-extremos y un nivel alfa de (1.05; las rutas directas fueron 
&>Caminadas por una correlación simple de las va1-1ables del estilo 
materno durante la primera sesión <Ml) con los resultados de lenguaje 
E!n los niiic•s (CLD). Lc'.is variables de las diadas madre~h,ijo que fueron 
significativamente relacionadas fueron posteriormente 'analizadas para 
probar la posible existencia de una ruta indirecta. lü cual se 
identificC· por medio de la correlación ent1-e medidas del lenguajP. 
infantil al tiempo 1 y las medidas resultantes en el mismo. es decir 
al tiempo 2, que estuvieron en ·función de los aspectos predictores 
específicos del estilo materno. 

En lo que respecta a los ha! lazgos se puede indicar que se 
observé· qu<? dos variables de los niños al tiempo 1. co·1ariaron con el 
es ti lo materno en el mismo tiempc1 e infl!.1vci~on indirectamente para el 
desarrolle· ¡;osterior del h~nguaJe infantil. tales va.i-1ables fuerc•n el 
porcentaje:; de e>epresic•nes multi-pal.:\bra y el pc1 rccmtaje de demandas 
de confirmación materna que el ~enor empleó. La alta correlación 
obtenidCI ent:-e la p1-1mera de ést~s va1-1ables y la Longitud Media de 
Producción \.1erbal en el niño (rs= 0.66, p< O.ó5) apoyó la 
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inte1-p1-eta.:-1ón de q'..JC las c:~:t:.>re= :~H-.2;, f1L1it: -::i~l,,;.t.r.= 'ici; ~tr>"' :-:~:iHh' 

del nivel s11,t.t\ctic:.::.; •¡, pcir otra part:~. !.:; segundo '.ar1°"blo 
covari .. u;te, es dec11- las demandas de conf1rmac1ón rr.ate.-na que i::J niño 
env\a, pc1dri·.:1 lnteror.:.ti"lrSE=- como un.r. medida di<:=ta1 de la resous;;sta 
cc.nversa.:::1c•n""l del me-ni:··- ?n tt·rrr-1.;c-s rle ar.e .:ll~:; ~ttcd;n =:::-:>·­
relativamente independientes de las h~~1l1a?d2s lé1:1cas y :;1ntéct1~as 
lnmed1atas del mi:;mo, ya que en cierta forma ,-equieren de una 
paulatina perfecc16n coi; base "'' l~ experie11c1a. 

Retoman·:!C• lc•s .:ir9umen°tos iniciales ~cEi·.:::a d;: que la madi-e C• et 
niño pt.1eden infll1ir en la c.: .• 1ducta del cd:rc. de- mélne1-a ~nmediata y/o 
acumulativa~ se puede indicoBr que ésto puco ser observado con base a 
l.;.. covar1.o.ci6n de las var1r.\bles infantiles anteriormente descritas 
puesto que =e ancontrc. que la~ pre9Lmta::. de p1-ueba y de :::c•niirmilc16n 
ul;ilizadas de las m.:idr':'?s evocan -2'11 el mc:mor la rnanifestac1ón de 
expresiones de una sola palabra, lo cual resulta como una relaci6n 
11egativa pa.rc'\ l.:. ·:?m1siC.n de e:<pr:·'s1ones multi-palabra por pi1rte del 
infante al ti~mpo 1 qL,e facilitan lci adquis1c16n y perfecci6n 
léHica y s1nt~ctica para Ja e::presién gene1-al de mensaJes al tiempo 
2; asimismci eso. perTecc:iór en li."1 emisión del lenguaje igualmente se 
ve 1nflL1enc:iada pc•r el prc•ceso que involuc1~a la :nan1fest~c1ón de 
demandas de cc•nf1rmacié·l' 'la terna enviadci.s pc•r el menor. Aunque 
tambien .::abe indicai- QL1e tales preguntas de prueba '/ conf1rmaci611 de 
la madre prc:.vocC111 en el peqL1eí1c• el 3~1ális1s pasi·10 sobre los a~pectos 
li~gi:d~tlCC•S• 

El 1;i·1el s11-t.:·ct1co del iiiño y su interés en continuar un tópiro 
de cc .. 1v ersac l é·n pudo provocar una variación en 1 a forma en que las 
madres emple~ron su lengu.:iJe dLn-ante las sesiones al tiempo 1; este:. 
noción ,;1su;;,e L:na versiC.11 ~specifica de la hipótesis de sintonía fina 
(ver: Snow. Pe1·lman y Nat:i=-n, i987; citados e11: Yoder y l~aiser, 1989) 
en donde se aPLtnta a que las madres generalmente intentan evocar la 
más madura forma :le comunicac i6n en su hi JO c:on base a lo que ellas 
creen q•_:e r:l n11io s~a c::ipa:: de int~resarse y em1tir. Esto es, las 
meo.dn:s Cle niños ~1ntác:ticamente úVan::ados y conversacionalmente 
respon~ivos pueden u::;ar la:; demandas de i1;formación no conocida y de 
conf1 ·maci6n p1-opcH·c1onalmente con más frecuencia que las de los 
r.iño:o c::on menor a·1cmce, puest:::. que ellas creen que sus hijos son 
CC'lp.aces de interesarse en una conve1·sación; mientras que, 
cc.ntrar1C'lme1;te, las madres de niños qL1e poseen relativamente pocas 
estru.:::turas ::1ntáct1cas e• esc~s¿:is respuestas c::onversacicinales, pueden 
emplear lao:; preguntas de pruaba y directivas pai-a evocar expresic:q;es 
de un?. sol<=- palabra a interac.:::ie.n no-verbal. 

Así, las madres que usan ;Jroporc1onalmente mLtchas demandas de 
lnform::i . .:::ión de::conocida y de confirmacié·n al tiempo 1 pueden tener 
un,;;. influe.-,c1a :-cumula'ti·1a en la habilidad sintáctica de sus hijos y 
P.n mct1var el lnterés en una conversac1.:.n 1.:1.rga posterior, es der.ir 
~1 t:-?mpo 2; =.1milarmente las de:mandas de c<:.nfirmac1.=.n de la madre, y 
las que e~ n1ñc• envia, pLted~n estimul:3r el E111ál1sis del lenguaje 
c;c;q-que cada demcind.:_:i orc:··~·oc,;1 qL,i~ el peqL'e1k• lntente hable1r, 
paulatin~men~1? da marers m~~ =l~ra sDbre sus t~p1co~ de interés. y 
con este. el resultado eventual de tal an~di::;1s d!:?l JenguaJe poi· parte 
del pequeño puede dar indi.::::c•s para avé'nc:e- en sus 11iveles 
sint~cticos de i;:·:r:.resiC.;-;. 



Er, SL\.~a ~ pL1ede Ct•ncJ u1rse que el nivel sintáctico y las 
re!i:ípUe5tas r:orwers.3cionales del niño al tiempo 1 pudieron estar 
re!ac:ionada.= con poster1C1res- ga11anc:ias Cal tiempo 2) en varias áreas 
del le\igL.:",JO oc:·.- l.:. irfluenc1a j€l estilo convc·i-sac1onal materno 
ba;;.adc. ~n motiva,- el ,r.n.:il1515 de las exp1·esiones. 1n1ent1-as que ese 
desarrc•llc· l1ngUist1c~· se pudo encontrar negativamente relacionado al 
estilo mater'rlo donde prevalecieron las directivas y las preguntas de 
prueba; s l n embargo~ es necesario resal tai· el hecho de que t 31 es 
cai-acter:i.st1cas d~l estilo conversC1cional de la madre son a la ve:: 
influenciadas por el menor en térm1nos de l.:\s cé\racteríst1cas 
morfolC.gic.=ts, lé:dcas v sintácticas de los mensajes que sus hijos 
envían. f·c·r lo tanto estos h.ll la:;:geis apoyan la notiOn de que una 
explicación en términos de infh..~encia directa, o unid1,-ecciorial, para 
las rsilaciones entre es ti lo 1nate1·no y des3rrol lo posterior del 
lenguaJe puede ser i;;adecLtado en muchos casos; m1entras que, pc•r el 
contrario, el mode.lo de ei'.pllcación de influencia indirecta 
(inmediata y/e• acumulC1t1va) o b1d1recC:ional d.:l un amplio margen para 
el a;-¡,1,lis1s y la comprens1C:·n de los eventos que ticmeri lugar e11 ese 
mutuo intercambio verbal madre-h1 jo en donde se c•bserva una tendencia 
egpecifica en el uso de los recursos l 1ngüisticos pc•r cada madre. 

Le• anterior co11lleva a lCI diferenciación eri los estilos :Je 
comunicación matern~, los cuales, como se pudo observar en este 
estudio, pueden verse i nf l uenc1 ad os a 1 a vez por d.i versos elementos 
de las e··:pr<?stones infantiles. S1n embargo, el dise\ic. no-e>:pm·iment.:.l 
empleado pc0r los autc1 res '"'º fue suficiente pa,-a dete1·mina1- con 
exactitud s1 tales 1·elac1011es indi1·ec":.;1s fuerc.n conducidas 
especif1camemte por el niño, po,- la madre o por ambos; así el dise1'!ío 
e~per iment~ l en futuras investigaciones permitirá corroborar y 
concretar óstos alemen~os. 

Hasta .;.qui se ha abordado la 1nfluencia que tienen !c•:i estilos 
de comunicac1¿.n materna en el desarrollo hngú:ist1co .nr.=intil, pero 
lqué sucede con las otras .:ireas que conforman al menor?, p¿:i,¡-a 
contestar a esto Portes, OL.tnham, K1ng y J:.idwelJ. <1988) reali:aron una 
investigación con el objeto de eHaminar y evaluar el estilo de 
interacciQn de la m.:id1-e con su h1 Jt· en relación a 1a eJec:Ltc1ón 
escolar y ~ la participación en una intervención a temprana edad; 
explorand.:• particularmente el gr;i.do en el cual la influencia del 
hivel socio-econ6mico y de la ra::a sobre el desempeño del estudiante 
puede sei- entendida en relaciC:.n a d1verc;cmc1as en lc•s estilc•s de 
interacción .,, comun1cac1¿.n padres-Pi jc•s. Las noc1c•ncs pr1nc1pales que 
&1rvierc.n come• marco teC:.r1cc• sustentali los argumentos de que la 
interacción socia 1 adlll to-niño puede ser observada de manera 
instrumental en la ontogenesis de las hab1 l idades y procesos 
cognitivos como lo 1ndica Vigotsky C 1962; citado en: Portes y col s. 
1988). Además, a través de la comL1111cacié.n verbal •¡ rnodelamientc• po1-
parte de los adL1 l tos el 11i1'!íci aprende 111f::irrnac:1ón qL1e 1nfluye en el 
de.sarrollo de la-;; hab1l1dades intelectuales y estrategias c.:•gnitivas; 
de tal forma ;;e ha ar-gú1dc· pe•,· d1vero;:os autores que li:•s patrones de 
cc•mLtn1cac:i¿.i-. P<"<d•es-t11 jo entonces pueden af<?ctar de manera 
d1ferem::1;1· en el crec1mie.1tc• ·¡, poi- le• tanto, en el desarrollo 
l1ngUístu::::. 1i-.telectual, 1ncluso en el desarrollo ::;c•c10-
emc•c:onal del n1;)c•. 



r-;.,01.:.. b1211, el gr.'.\dc• 1:1 .. ·! =1..1~1 Jos •::'.•"'1·.ti:•= rr.-::-dl·:- ~mt.~·-nte-t;o.;; 

inflL,yen en el apre11d1=,;.;e de la.a :f!fEre1,t<?:.; .-.ab1 lld:a'."1~:: e~i e: menen· 
'I en !a eJec1.·c:.:.n r:lel ,r¡:smo hi\ ;1dc1 i1t:-.;-d1amente -=st ...... -:;:;d,-: pc.r ·.ma 
e:1ter:;a gEl.ná do aL1toreE< i::it:.·:lC•= e-. e:-t,.,. h-.:=.b.,;o, lr:.:- ::1..1,:'d~;= 

sei-'.a l a-1.:- q• 1c- J .o. i nter.,.:c: l :.i--. , iu l ':c•-111 /..:· i:~ ._,., .... ~car;1 smo b .. ;s1 ::to z. 
tr.:.·vé=o df,! c•.i¿¡,l los fac:t·:•,·o:s .ne•J1c1-an.b1ent.:i l~;;. pL:eden a1 .. ectci.- ? 

influir en¿\ desarrollo intelect~~l de l~s peque~os. En gener~J. la 
r:c.rr,unic·ac:1é.:-, p:adres-h1 JO enc:e1·ra un g1-a,1 11L.'.1mero de fLtnc:1ones 
di ferontes y f;-ecue.;temG-nte l r.ten·¿_· Lac ic·ncijas r:L1e µ~rac;:n :ser 
releva11t2~ en l ~5 e•po1· tu111di1de:; de 'e"::: 111ñc ~ para t'p1-end~ ·, 11,:;:, t 1va;· v 
L!=:a1· el lenguaje. Sin embargo. tales p1·c.::esos dE- comun1cac1.:.n hL1n 
sldo difíciles de cuantificar parti.c:Ltlar.Tie,·,t0 ~n relaciDn a las 
d1fE?r~nc1as e11 la habilidad l;"ltolectual y éii la formac:i6n soc:i.31 del 
me;,ei,·. 

~~C· ob"itant:e, la f'elac1C.i1 entn: los estilos de 1nterac.::1Dn y c:l 
desempeño 111telectua1 de los 11iñcs "':; di: • .::utida i:=n tér-m1nt•S de cómo 
E!l r,1·.:oc.ese- ·verbal en el he,~,:;:- puE-di:?- de base para tal 
desa;·,·c·llo sc.cial -.¡ cognitivc• del infante; y ~:si, las .implicacii:ones 
para -:1 dise;;o y .?valuac16n de intervenc:1c.nes en la primera infancia 
::.on c::1scL1~1das en func16i-, del p,:ipel mediador del estilo de 
interacción de lo.,; µadr-es ~· ;-u ;nalcabll1dad, con est¡;. lc•s c-bjetivos 
de: la ii-.tervenc:.=.n se dirigen hacia la propi.a opt1m1=ación de tales 
1-ecL·1·scs ?St1listicc•s. f'e,r:- tar.to, re·,.1s1ones reTe.-entas a 
intei·,,1enc1c.nes preescolares ~· compensator1L1.~ sug1eren que el 
1r,1ol:..icrarn1entc• ·por o~rte de los p1·c1gen1 te.res puc;de ser la clave para 
!e·S e1'~.::te.'E' benéf1ce1s =:robre la eJecuci6n escolar de los estudiantes 
.· :·tros autor-es. citad.:•= por F'c11-tes y cc•l5. <19L~8)~ han examina.de• las 
consecuen.::ia:; 1=-ng1tud1nales di: la 1nte1-vCO<nc1ón sc1bre los pror.:escos de 
inta·acc1¿,i·. ·::le la fam1~ia. Así, d~ ':ales estudios se puede derivar 
que el efecto pc,:::1t1vo de la educ:ac:1é0n temprana sobre la ejec:ucié-n 
e:=c:ol:::·· es en la =<C*.ualidad cl,¡\ramente e~tablecido~ pero el mecanismo 
por .:1 =.ual se c·bt1epe este efectc- es abierto a discusión. 

-=:=.te e;;:tuC11c parte di:: L,\1 progr-c:1ma de 111vest1gacié-n 
lon~:tv~¡nal cuyo obJeto fue explorar los efectos a largo plazo de 
una-breve pei-ei tnte 1·,s1va tnte.·venct.:·n il temp1·ana t:'dad; de esta manera 
=e c•::1ser-vai-on los .-~fectos e,-, fa.n1l1as-01·ientadas por medio de un 
prc•grama :sobre la i nterac:c i 6n padres-hi JOS en el desempei!ío académico 
poste1·1cq- r:IE"l pequeñc .. Los datos se c.btLIVierc•n de la continT.1acié.n del 
prcoyecto "KnoY1 How" 1-eaii:ado peo;· Dunham (1973; citado en Portes y 
C'.:•ls. 198SJ, c:ue se enfoc.: en ld i.nte1·venc1é-n teíllprana en l~s áreas 
dOE lenq ... ~~j-::: infa.,ti ! • d?sarrollo de conceptos y sc.bre el 
i.1volucramiento de lc•s p·.-c•gen: tores a través de un programa de 
entr~n¡im1ento para m~•dres. Se empleó una muestra. de 54 c'iadas que 
fueron identificadas desde le·= 1n1cios .del proyecto "l(now How", en 
ese proyecto sesenta fam111 "'-s de estrato sc•c10-econi-mí.co b.odo funron 
asignad.:i.s al .:i:a1· a le•:= g1·•.1oos cc.1,trol ·¡ e:-:perif!lontal. 3C· v 30 
.·-=:;pe-ct1vame11te: ad1c1onalmi::·;;te se tuvo otro griJpc. ccintro! de clase 
rned1,;; taRb:.é11 c.c·n 3•:~ d!adia5. P. lc•s n1ñc•5 de los lre~ orup.~::; ~e le::; 
,;;p!lt..:· l:• E.s.::,o;la [i¿¡.yl,o;·.· <: !;. ed"'d de deo: Ohi.::is \. la '3-tanford-E't1iet 
oe==L1é=. do;:. le,:= tres a1!ic•s :le edad. .:.;1-.;.::ontr.;11dose ·".ll fer e-;·.:: l us 
s1gn1f1cat1v~s en l~ ~Je~ucitn. 

:::1 •l? -- r:: 



El ;>-og:-="rr,O\ Je lntervenc1:::.n pretend1¿, mantener un nivel 
equ1Villen"t;e ·de de~arrollo inc:lt.1yendc1 a los pequeños de dos .:\ cuc\tro 
~i'i.,;3 :ie e:::L:id '¡" ;;;-= e1-.:;ilobai·c<11 las s1g1-11entes .:"1ct1v1dades: .;i,) el niño 
p~~~icipd =uatr~ h~ra3 al di~ en u~ orogram~ DARCEE pe.-a dos aRos que 
inc:luia t:1..c:tiv1d:.des de :isoc:1aclór., clas1f1c:ac16n y p1oporc:ionaba 
elementos par~ desa1rcoll.3r la mot1vac1éon~ b) las madres fuerc•n 
entrenad.:is en san1dad, nut11ción, comunic:ac1é·n y en hab11 idades para 
motivar el desarrollo del niñc•; el se empleó personal entrenado para 
estimula1- al n1:10 a través dQ act1v1dadcs de verbal1=ac:i6n, 
desan-ol lo de c:oi"1ceptc·s~ 1 también se.> entrenó a las madrQs on el 
empleo de habilid.:i.des verbales, man1pulac:1¿.n de elogios e incentivos 
en la instrucc1c0 n e lnteracc1ón diaria con el menor en casa; d) se 
proporcionó or1e11tación voc:ac:1onal a l:·~ infante-:: por .11ed1c· de los 
p1ogenito1~es cttn el f1n de mantener la astabilidad en el hogar. 

Posteriormente, para este estud10, se contactó y agrup6 a 19 
diadas euperimentaleo;, 18 cc.nt:-01 de nivel socio-económico· bajo y tí 
control de clase media; se tuvo cpro:·1madamente un iguc:1l número de 
varones y ni~as er. la muestra (25 'r 29 r~spectivamente>, sin embargo 
habla una amplia proporc1ón de va1·ones en comparación a las niñas 
(12/7) en el grupo experiment¿.l que en los otros dos grupo!: control 
(7/11 de clase b~ja y 6/11 de cle1se media>. L.:1 cc.mposición racial 
para cada grupo era la siguiente: claSE) OaJa-grcpo e}:per1mental (9 
blancos, 10 negros'}, clase baja-grupo control <8 blancos. 10 negros), 
y clase media-grupo control tB blancos, 9 negros). Lc•s ni1.,os tenian 
ya una edad de 12 y 13 aiios, mientn:1s que el rango de edad de las 
madres fua: de 31 a 45 a1ios; todos los pequeños estuvieron acudiendo 
a escuelas locales durante el periodo del estudio. 

En general el primer grupo de datos se obtuvo de una entrevista 
.1ni-estrt..icturada co·n ·ta madre y el niño llevada a cabo en el hogar 

de la diada, durante esa entrevista se presentó una serie de siete 
si tuac: iones hipotéticas que descr ib ian eventos comunes apropiados 
cara la edad de los menore:s. La madre y el hi je• T1..1e1-on im::.i t.odc.•s a 
evocar L1na di::;cusi¿.n sobre la respLtesta y solL1c1én ante conflictos 
potencialmente provocadores, pero comunes al ado lesc:cnte y a 
problemas padres-hijo; la entrev1sta term1n6~ en pr-omedio. alrededo;­
de una hora y media. Lc;>s medide1s derivadas de esta tarea de 
interaccir:.n fueron diseñadas para e::aminar el estilo de interacción 
Ce los padres y los patrones de comportamiento infantil, a::;i como 
para observar la participacié.n verbal del nir"ío en situaciones 
públicas; lo anterior se consideré ce.me impor-tante en ti'lnto que dió 
indicios para la medición de la competencia social en el menor y de 
la habilidad para retomar elementos positivos de la9 situaciones 
educ:acionalmente 1-e1evantes en general. 

El otrc• grllpo de datos fu;:-ron li:is referentes al rendimiento 
a::adémico de los niños, los cuales se reunieron concurr<:?ntemente con 
las e11trev1st~s; estos datos se obtuvierc.n a partir de! desert.peño del 
estLld1a11te c.:·•"' base ,;t la PrL1eb-:1 de Habilidad~s Básicas de California, 
la que prc.:1::q-c1c•r,¿. datos sc.bre el desempe:.:;c, Ell lectura, l.::ngu'aJe y 
hab1l1dades de ;~ef~rencia. 

Todos lc•s :btos cbtenidns de la tarea de ¡nter;o1.ccié.n se 
codif1ca1·c!'"I por medie• de dos taxonomias compo1·tamentales que 



reflejaron va1-1os .3Fpec:tDs de la lnter8C·=16n padi-es-h1Jo. la pr11T1era 
consistió de 15 categcriil'IS de respuesta ciue reqistrarc•n de manera 
indepondiente los compt1rtamientos de" madre e hi Jo; la segunda 
tai:onomia se bas¿. en una revisié.n da medldas inf~nt1 les desarroll.:.das 
por Jac:l:son <1956; cit .. 11do en-: F'c•rt:es v c:ols. 1988>. el i;,strumentc· de 
medición de este autor sirvié. para evaluar el es ti lo disciplinario de 
los padres que cons1.stié. de un ajuste de referencias efectuado peor la 
diada durante la prueba ccncerniente a diferentes métodos de 
intcraccié·n em~leados en ,el t1c•ga1-; .:~be hacer oota.- que u1i gran 
porcentaJe de las categor í~s de tal instrumente· se encuentran 
asociadas a la aceptac1ón materna, explicación y uso de consecuencias 
naturales por parte de ella; mientras que un bajo porcentaje refleJ.:i 
el uso de privacié.n, aceptC-'\ción de autoridad y/o castigo por parte 
del padre. 

Los resultados sugieren que el factor Estilo Participatorio de 
lnteracci6n (EF't J caracter i=:a un patré.n de comporti'lmiento de . lo'!!! 
pr-ogenitores Que puede ser importante para el entendimiento de la 
dinamice.> fundament.al de la clase social y de las diferencias 
culturales.. proporcionandc1 tamb1én elementos esenciales sobre los 
efectos a largo plazo de l~ intervención 'empra.na sobre el estilo de 
interacc:ié.n padres-hijo. Los hal la:gos pueden relacionarse con lo. 
anterior en tanto qt.1e indicaron que la intervención temprana tuvo un 
efecto intermediar10 sobre loa estilos interactivos de los grupos 
e>:perimen+.ales de bajo ni'vel socio-económico, haciéndolos más 
variados y activos qua los observados en el grupo control del mismo 
e:stn,to; por lo tanto &e resalta el valor de considerar las medidas 
del medio ambiente familiar en adición a lo demográfico y a otras 
variables, en el diseíio de programas de intervenc1ón y para la 
comprensión de las diferencias en el desarrollo lingüisttco e 
intelectual del pequeño. 

Los resultados pueden ser explicados en términos da la 
dependenc1a estadística del estilo de 1nteracción familiar sobre la 
clDse s:..::l~l, se>to y etnia, de lo cual se deriva que el Estilo 
Participato,~ io de Interacción es un atributo relacionado a los 
últimos :los factores. La relevancia teór1ca del EPI en este estudio 
concier;,e a la e>:pl1cac1ón de las c.:1racteristicas estructurales o 
demográficas en un sentido funcional, así como la cuestiém de cómo el 
estilo de interacción puede estar relacionado con .la intervención 
temprana y con el desan..:ollo intelectual del menor. Por tanto, las 
variaciones an el re1id1mienteo escolar que son atribuidas a la clase 
!:Ocial y a los factores culturales pueden ser mejor entendidas al 
evaluar el ~stilo de interacción y comunicación familiar. 

Los principales efectos del programa de intervención se 
observaron en las diferencias notables obtenidas en el comportamierito 
matenic•. lo q1..1e incica la influent1a potencialmente sign1fic:ativa 
pc:;.ra los cambios a largo plazo en la conducta materna. Además, la 
dirección del cambio producido en el estilo de interacc1ón de las 
madres fue pc-s1t1vc• para los infantes, pero no porque fuera paralolo 
al obtenido en los sujetos de nivel socio-ecc0 116mico lf'edio, sino 
porque }<;is c:arac:te1~isticas de tales camb1os obtenidos fueron 
significat1vos para el r~ndimtento escol3r de los pequeños. Sin 
embargo, es necesario ser¡alar que t•l estilo no pudo ser lo 



suficientemente mociif1cado en el grupo e>:perimental para producir una 
ventaja significativa en el rendimiento del estudiante en comparación 
a los sujetos del grupo control de nivel medio. 

En suma, estos rEsultados sug1eren que el estilo, materno de 
interacción puede mediar el desempeño intelectua.l del pequerlo, aun 
cuando ésto se encuentra por si mismo influenciado por las 
condiciones socio-económicas y culturales; asi, es evidente que las 
características de inter.:1cc:ié·n padres-h1Jo pueden exponer al menor a 
más información y a la adquisic1ón de las habilidades de 
procesamiento de esa información. Por lo tanto, el niño con un 
puntaje alto en el EPI puede lnteractuar con más sof1stic:ación y con 
una amplia variedad de estimulación verbal durante su desarrollo, lo 
que le permite derivar a~ances benéficos durante todo su desarrollo y 
en la subsecuente instrucción escol,arizada. Sin embargo, como nota 

·final es necesario indicar ··que· un 'cambio en el estilO interactivo 
bien puede no produci1- áutomá.ticamente un efecto correspc•ndiente 
sobre el rendimiento intelectual, pero esta mod1ficac1ón puede ser 
una condición para obtener consecuencias positivas en futura~ 

·gaiiaraciones de-.ba.to. rendimiento a.cadémic:o, ya sea en la clase socio­
económica baja o en alguna otra; de aquí la importancia en considerar 
a futuro el amplio rango de proce5os de interaccién en el hogar tales 
como las eMpect•tivas paternas, el es ti lo de retroalimentación, los 
procesos de reglllAción verbal y otros factores relevantes. para el 
entendimiento de los procesos de des;;i.;rollo lingl:1i.stico, soc1al e 
intelectual de los niños. 

De e15ta manera, al observar los elementos de la revisiOn 
efectuada en este capitulo sobre los estudios e investigaciones 
referentes al Estilo de Comunic.ación Materna y su influencia en el 
desarrollo lingüístico infantil posterior, ha ~ido posible 
percatarnos de la importancia que ejei:-cen en el menor tales est~los 

·de interacción par.ticularmente diferentes que caracterizan· a cada 
madre; y, con esto, es posible derivar soluciones a las preguntas 
realizadas en el capitulo precedente. Al 1·espec:to C!:ii po5lble 
argumentar que las divergencias particulares en los Estilos de 
Comunicación dan pauta a la diferenciación en el desarrollo de los 
píocesos propios del niAo, no sólo en lo que concierne al lenguaje 
sino también, como se pudo observar en la investigaciQn de Porte» y 
tols. <1988), esa influencia Se e>etiende hac1a todas las áreas del 
desarrollo que conforman al pequeño, facilitando una optimización de 
los procesc-s intelectuales siempre y cuando la estimulación 
proporcionada t~nga como base los elementos mn;es.aríos para motivar 
el aprendizaje en el menor. Ai:H tales dif.arenc1rts en el de:;;;a1-r-ollci 
inf anti 1, que son relat i vB.mente independientes al sexo o condición 
social debido a que éstos factores de una u otra forma también 
afectan para concretar las peculiaridades del tipo de interacción que 
;;e entable, se ven amplia y directamente conectadas con los patrones 
caracter:i..sticos de lnteracc:ié·n y de comunicación que Ciada madre 
establece con su hijo. 

F111almente, 1·etomando lo anterior se puede derivar la hipótesis 
del preo::ente reporte ·de inv9stigación, la cual se concreta a esperar 
diferencias entre los Es=tilo;:;. de Comunicación que cada madre. emplee 
con su hijo; éstas divergencias, co1i base a los argumentos señalados 
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arfiba, se aoordaran de manera relati..ramcnte independiente del !;;e)(o 
del mencoi~, del estrato soc10-eceiné.mico perteneciente, o del nivel 
escola:"" q'..1e !as r.iadres pc.1sean. 



C M P 1 T U LO '.11 

INl'ERIJ.ErJClOtl EN r11;.03 DE ALTO PlESGO: S1NTE:313 DE:_ PHOºtE.:r .. 
SE~~Er..:A_ DE !"J',':'.:2~ IGAt IC;: 

F-1 reJ:C·1·te desarrol ladc. en este trabaJo se imsert.; denti-o .:le la 
F·1-ime,-co Etapa del Pro·.•ecto Gener.sl de l1westigac1c·n t1tulado: 
"If\ITER\:ENCICN EN Nl1~(1~ DE ALTO RlE::St:JOº: y puesto ·que el presente sólo 
ccn¡stituy& una parte de. ei;.e p:-oyecto, es ;1eceser10 especificar 
brevemente las caracterist~cas .,. obJeti..c•= del mismo con el fin de 
c:ompren:ier las general ldades y argumentos te>oric:is en los que se basa 
el aqui descrito rep:irte de inve=-t1gac:16n. 

PROVECTO GENEF'AL OE. INVEST IGACION 

Al hablar del t,,;es~rrollo ps1c:•lóg1co del 1nt·ante es nece=aric.• 
hacer énfa5is; en el m:ad1c· arnbi~;-:te que le rc•d2a, pues es éste al que 
le prove2 de los ele.r.?.r·tos neces=-r1os para desarrollc3r su potencial 
da Clprendi;:aje con base a la expe,-1enc1a que le reditúa la 
el:plorac16n del mundo fls;.co y la lnterrelC11C:ié.11 con las personas que 
le rc·dean; cor lo tél.ntc la 11 teratLU-CI que e:a•m1na el medio ambiente 
del ·•1ño l.:• he. d1v1d1do en ambiente f1:;1co y ambiente social. El 
pr1me;·ei ce ellc.s se manifies,ta por 13 presencia o ausencia de objcto's 
<;oma1-jo en cuen';a su var"iedad. reactividad o potencia de 
.-etrcaliment::.cié·li 1 v por su c:ompleJ1dad; por otra parte, en el 
a.mt".ienta socic-1 se <:!'li'=L.t~ntr"an todas las pe1-s.:in.;ts con las que el 
pecuP.ño tiene contact~, y aquel }¿\S que son mediadoras del mismo con 
otro ambiente fi:;ico y soc1ai. Dentro de este ..:~ltimo ambiente existen 
cie-t::: pa.1-,;,metros cos1dera1- tales c:.c:•mc la ce>nt1nge:-icia o 
re,;\C"tividad, q'..te c:;e 1-e:f1ere a la dispc•sición de la persona a 
reapC•·ider ant-=- el compcor ta ni en to del i n'f ante; el afecto y la 
var1ed~d. cc•ncretando qué tantc•s adultos ir.ter ... 1enen en la 
inter~~c.:i¿,,-, ·t ~u.~ ta.-, di'72re1;tes sc•n i::nt1-r.: sl.. Cc.r, l:.u:;c .:i le< anteorioi­
en al prc .. ver:to gene1·al so ··etcm6 el termi.r":o de mc:di:i C1.11b1ente, o 
cor.te·:tc•. haciendo referencia a los dos tipos descritos previamente. 

Asim!smc. se hace 1-efe1-anc:ia c..l modelo de Bricker y Carlson 
( 1981) na·spe=tc a la rnterac:ci¿.n del niño con su medio ambiente, el 
c¡_;.-.l estable-ce que el ambiente afecta al infante pero también éste 
ir.fluye ;:;,; el pr1 • .-.en:-., Y entonces la ;aturale::a. de t;al iriteracción 
·::<"'ect~ a f•.1t:.i,-~.;; intei--elaci;:·nes er,tre el ni:fo '• algt.'.1n elemer1to 
~,,.1-ticular a~ su meo¡o; pc1- tanto ssi denotan los efectos po;:;toriores 
e,; términc•S de las interacciones subsecuentes, que son influencieodas 
antoncer. por interacciones previas . Con esto, se señala que el 
,;.mbiente sigue retroal imcntar.dc• c~ntinuar..ente e lnfluenciando al 
peqLteñc· y, de la misma manera~ él c.fecta a su me-die am!:Jiente; así~ 
cado cad2na interactiva e;:; sign1f1c:.:1tiva p.ara el m2nur en -·elación a 
su d~sarrc!lo ling~istico y social. · 

Anora b1:n, ::::ua.ndc:1 se 0.sbla del d;;os,..,-;-.;.llo ps1c.:-i!~·g1c.::• :lel ni1'"!i'c 
es impr~=c:i1id:b!; des-cr1b1r lci adquis1cion y 2volur:ié.n e1, el mismo de 
las d1fere•""te;; f'·_1r;cione::; y =:1st;;>m.;'l:; de.: :-espuest:a .. como \e:• es el 
le.,;i•Jaj~~ :iara pc·der comprendar es:: :1e::~.-rol!C.~· y dado que ,;.a 
ev.:i!uc:1i:.n de estas funciones y s1 :;;t2mas es producto d;? la interacción 
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d<=l n1r;o con el ambiente en general, ·r cc•n el ~dulto en ¡:;~;-t:.:L1la,-, 

es necesario; entonce:, defini•- la di~da .:::-dL1ltc.-1nfante cc•mo .'.a 
unidad rle r..bo;;e1-vac1 ... =.n y ~-1n~l1:.1:= (Pine:!.::, l~r87), 5111 e:no.:.·.-c¡c. ei-: esd 
relación c::on lc•s ::idultos la madr:a e':. !~ c;ue t;-,m,.. ;1t;al 1,-iPort:cmc1c; 
debido a ~l:e ..:>s ella la cuid~dora pr1m~ria de:~ pequcí'ic•, ·.¡ ~•s.í. 1.:. 
madre es quien t1er.e las meJoie:> opc.rtL1~·ndades para propc1r-c1onar la 
estimulac:ión adecu.ada que su h1 jo requiere, t.o:.nto para cubrir ~LIS 

necesidades como para moti~~..- el ~p~~~di:aje. 

En general se indic.:1 que c:.1sten dife1-encias s1gn1f1cativas e 
impi:irtantes entre el habla materna dirigida al menc•r y la que dirige 
a otro adul'::c•, tales d1ferenc1as so11 an términos fonológicos, 
semá1it1cos, le:ncc1s y sintácticos; de esta fc•rma se 1-etoma.1 nociones 
y argL1me11tos de 1nvestigacic11es de di·.r2r;oos autores donde se 
concretan las c~rac:teristicas específicc"\s del habla de la madi-e 
cuando es dirigid.? al infante descritas en esc•s términc•s. 

Pcr lo ti:i.nto si de manera global el odulto. en funcié.n del 
ambie'"tte sc•c1al del peque1;0, juega un papel como facilitador de la 
adquisicic.r. del lenguaje atendie.1do~ siguiendo y comentando acerc.:i de 
los c•bjetos C• si tuc:cic.nes e· pei-sc'*ias en las que el niño enfoca su 
atencic:.n, otorgándole la oportunidad de ¡:¡r.:i.cticC'lr el lenguaje 
aprendido por medio de paus.;;.s dentro de Ja con'lersación; entonces al 
ser la madre la persona que. interactúa a diario -,.· continuamente con 
él. puede derivarse con asto la importancia que el la eJerce en el 
transcui-sc. del desarrolle• de sL hijo. 

Así, de acuerdo a las .::aracterísticas particulares del· habla 
ma':ernc?, cua1,do ~e dirig2 al me1,or, se ha encDntrado que la ·natL1rale:a 
re.::¡prc·ca je las interacciones sociales tempranas madre-hijo es 
i11portante en el aprend1:::aJe del lenguaje infantil, y que es la 
1-elac:ión entre respuesta y c:onsecuencia lo qLte resulta esencial en la 
.:\dquis!=1::.1"' 1\ngi..'.ii~tlca del niño v ne. la c:ci\1:;ecuencia en sí misma; 
es:to es, lo importante es 1.::- a;e;.ncra en la que l~ madre aJusta su 
lengu.:: Je e:--. respuesta al lenguaJe que ha adqL1irido su hiJo, y la 
forma 2n la que el pGqueño aJusta a la Vez su propio lenguaje al 
l~PgUi"IJe ·Tlaternc •• En suma, por una parte la madre ;:;.dapta SLI lanquaje 
cuun;:i.:o i?l ni óio ha i:mpe;:adc a reduc:i r el margen que le separa de el la 
y, por la C•tra, el niño Si? encuentra preparado para desarr:ollar sus 
propias c:apacidades ya que está e::pui:?sto de ccintinuo· a un marco 
ling..Jisticc• c:uva c:omplej1dad está r:ontrolada; éste cont'.-ol se ejerce 
e.-. t~ 1-rr.1110:; .:e :¡Lte el h21bla milterna parece cambiar paulC1tinamente a 
medido quo :5L1 hlJO va desarrcillando las capacidades lingüist1cas, y 
tal ajuste ne• sólo se establece conforme a las capacidades 
l1ngüí~ticas infantiles sine· que t~mbién responden a lo que el niño 
dice. y a lt:. forma en que lo dice. 

De esta manerci se hace refe1-encii' también a lCls caracteristicas 
de ;etrc·al1mentacié·n. ante la emisi¿·n verbal del menor. por parte de 
los adultos, las cuales ::€' refie:,·e11 a Reacr::ic•r.es Evaluativas, en 
dc•nde los :iadres e· adL1lt.:is aprueban :• reprc•c::1an e}:;::ilíc1ta 
i.inplic:itarr . .:mte eL habla del ni~o; y ci Reaccicnes Correct1v,¡:i.s, en 
donde l:i<E ~aáres coi-rigen 1mplicita e expliLit~mentE! el h.:ibla de lc•s 
ni1'=;os. 



f'c,,- otrci l~_jo se se::iala que, dada la influenc:ia direc:ta del 
aml::1ente fBmilia1· sobr~ et desarrollo lingüístico infantil, c:iertos 
fa::tc•res "!:ülos c:cimt• 1.:i hi3tc•ria de las relac:1ones maternas 
f1-'.1:Jtra1itc:;;, l;, dasc.rga111z~ci611 ~mb1cnb:d. el E•c::;tres, li\S desventajaE 
ec.:.nóm1ca.s de l.=. fam1l1:\, e 11icluso ciert.r.s act1t:..1des y patrc•nes de 
personalidad materna conl lev=in a desé.rdenes en .el área del desarrollo 
del lenguaje en el menc•r. Con base c esto en el estudio :;e distingue 
un tipo de poblac:i.:·n infantil a considera1·: LOS fHHOS DE ALTO RIESGO 
AMBIENTAL. ql.t1eneE se han identificadc• por tener en su. contri\ 
diveo·sc:•s rc:1.ctor-cs o1IP.tHo·-amb1entales que afe::tan su desarn:dlc" 
lingüístico, esos factores se refieren al nivel escolar de las 
madres, pl.ies se 11~ observado .:jl•·:::;: ~' .n~nor escc•l.:.,-idad de la madre 
decrementa el 11L1me1·0 de c:ondL1ctas que f ac i l i ta11 el .:1prend i :-a~ e, 
mientras que conforrne aumenta la escc·la1-idad de los padres se reduce 
el número de problemas de ap;endizaje de sL1s hijos porqL1e ellos 
emplea11 diversc•s recurso= para motivar el ap1·en-ii::aje • . 

Otro~ factores que puedan afectar el jesarro l lo del iii;;o SC•n el 
tomañc• de la fami 1 ia y el orden de nacimiento, ya que algunc•S autores 
han encontrado que la can-t;idad de inte1·acci6n decrementa a medida aue 
la familia aumenta, y asi los pi-im'ogé,n:itos rec1ben más atenc:ión que 
los hijos posteric•res. El n1·-1el nutricional tambien influ·re ya que se 
ha observado que cuando los nirtos tienen una al imen.tación ~dec:uada, 
desarrollan mejores patroneoa de interacción que los que poseen 
deficiencias alimenticias. Pc11- C•tra parte, se hace re·ferenci¿-, a 
algun.os autores quienes han enc:ontrado divergencias en las forma::; de 
interacción adulto-infante en las distintas c:lases sociales, c:o.i lo 
cual se de\·iva· que las diferencias de clase implican patrones 
comportamentales distintos entre las madres que faci l i t?n u 
o~s.tacul izan el desarrollo del lengua Je i~fanti 1. 

En general, Cl.!ando se conjuntan ::::iertoE factores 1·eportr.dos c:t•mo 
variables que altel"an ol patrón de· interacción m~dre-hijo éptimo, 
h.;.bla de ql.le el nino tiene un alto riesgo ambiental, r:.1 bie;1 ne.• 
presenta ninguna alteración de orden biológico. 

Ahor-3 bien, cuand·=- se id~nt1fica a un niño con todos esos 
factores negativos, es dec:ir con riesgo amb12ntal~ es posible reducir 
los "_efectos negativos proporcionando un medio ambiente fa.mi 1 i.3r v 
social favorable; y puesto que las madres no tienen el entrenamiento 
adecuado para propiciar el desa1·rollo lingL1i'!.tico y del aprendi=aje 
gene:-al de su hiJo, éstú ti-.:ie cc•mo ::011sccu2ncia un desarrollo 
deficiente en téi-minos lingLtisticos, sociales y c~gn1tivos. Por lo 
tanto las gene1-alidades de las características de los programas de 
intervención radica en poner" énfasis en los aspectos de la 
interrelaci.:n diaria madre-hiJc.o con el fin de modificar los recursos 
estilisticos de la interac:c:i¿.1; e;mple~"ldos pc•r la madre. En suma, los 
elementos que siemr-ire son considerados en los progrc,mas de 
in'tervención, segW11 el análisis .efe::tuado por Crsto (198b), son los 
sigL:ientes 4: involucramiento de los padres, la edad del r.iño en la 
ql.le inicia el programa, el ni -1el de estn1cturación del programil. y su 
duración e intensid;;\d; y la finalidad de ellc•s se centra en evaluar y 
dar lnst1·l.1c:ción, at-=-nu~ndo la d2mora en el desarrollo 'I acel~r~ndo el 
desarrc•llo típico; empleando principalmente el c:.ntexto de cuidado 
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paterno como ai=cen~r1c• y ::;2 .. .:.:;ume qt.1~~ las meidre:o ~on l.o.s pr, .... ;.:.na; 
idóneas para provee,. wi ad2cuado anbi9nte de a=tim1.11a.c:i !-\i. 

Se t=i;-11a in~·21·::~~11t:o:; st .:bse1·v,;i.;- -:1..11::; t.ma g1a11 ;.;,:.·-101·i.=. d~ !o;, 
progr~m.:.s de interv.zn..:.16n :;2 han e1ifc;:adc· ~l desarrollr"1 !1·,;g'-:ist1cci, 
y al_ 1-espe=to er1cl:er y CC\rlson '.1981> hai·, señalado que el d~sar1·c1 llo 

del lenguaje esta muy relacionado al desarrollo concom1t.ante de los 
·5:istemas:-cognitivos ·¡ afectivos, Ce t'°'l manera que sp puede decir C!Ue 
?>11ste un ·dnc.u!o Cel aesarrcdlc. 11no~\.d;;ticc .• cc•gr.it1·00 y afect1vc, e 
lncl·-iso ~:;1st2.; e.tras func•~·m~=- qu.; =e 2ncL0.:1·,t;,-a¡·, supeditad;.s al 
lenguaje. ' 

De asta forma, se retoman de varic•s autores las general ida.des de 
los pe.sos en el diseño de lc·s p1·ogra1•1.:.s. es decir se he1ce ¡-eferencia 
.a los d1versc.<s procedim1entos que se h~;, empleado é'l respecto; por 
&Jemp1o SE \1,dica qu<:: l<.ysele.. '! .:::olabcq-adc·n~s <1982) repcirtan dos 
1nodelc•s ü~ ;.ntervencic·n: pe,,- i..tn& parte ::ii? ~:1-abaJa con los padres, 
;:¡...i1enas son le:> ¿¡gentes prtmaíios de la ensei'i.:>nza 'i.nfantil y ~n el 
;:.t.-o me.delo se trabaJa directa.ne1,te con el niño, in:=tru~éndolo en el 
ambiente escolar. El modelo de instruc:cié.n que utili:=an se basa en 3 
asp2c:tos: 1) :31? la in·fc.·.-lfla la tarea a quien se le dará la instrucción 
(.::,:.n i11st11...1cc1ones di1-ecta=.. l::11tación verbal, fisic:a y guia 'física>, 
2) el r.i1"10 emita una reispuest.:1 y 3) las consecuem:::ias (premio físico. 
o comest1ole o i..m procedim1entc. de corrección). El modelo de 
i;1str'..1ccié.r. pod.a..;; aer d1re::tc· c 1,-,c;,d~1ote1l,. este último diseñado para 
an3e,;ar al \,1ño .a ge;-.e,-al izar una hab1l1dad o concepto y de esta 
.T1e:.11era : ,;c1-c:mentc=.1· 1 as pe;-sonas y s1 t uac1cines ante las cuales 
respr;.;;de. 

Y s~ señal.:. que también se ha prc.r;1..1esto d9t2rminar primero el 
conten1dt· ~ o":5trucc:vn¿:,l d2l p1~ograr.te1 implementándolo postericrmente. 
sañalandc -:l nivel en el que comienza la interacción, examinando la 
c::o1~,ducta del peq1..1E'>ÍC· relación al contir.uo de· desarrollo, 
dF.term1 .-.::ro-. ot Á' puede : 1-.c, puede hacer el niñc•, def i1,iendo la 
condL1·::-ta me"::a =c .. ; sL1mo cu1d,:1,dc· pa,-¿i¡ no dispersar las actividades y el 
~ntre;;¿.,T11e1;tc· Cb,·icl:er y 1.:arl5cn op cit.>. Por otro lado se propone 
q1.1e en ger.e1al la fo1·me1 más efecti· .. :a de intervenc1cn incluye todoti 
1c•s a=r-~=tos ir.pori.c"ll"ltes del ambiente ,::h~l niño, en términos de la 
importancia de .::o;;siderar a la fam1lic; como parte esencial, y que el 
t1-.ataml2nto sa efect..:1a por m2dio de las personas, pero también a 
través d.:l ,:i,rr.b1ente tHobb·s, 19?8). 

'Jtn:«:; ~-..:t::-es :i:=i ha•"' E11foc:ado er. promo1er la CLtalidad de la 
interaccii·n entre padres E hijcs, m.:is que ensañar el desarrollo de 
nabilic!ade5 espec.a.ficas; en estos trabajos se encuentran los 
real1::.:-dos por Clark y Se1fer (1983> y Me Ccllum t1984>, quienes 
entr~:iaron a la madre a través de la observación de su propii" 
.::cndu;::"a ei·, la 1;1te.·ralac1.:.n e.o;-, SL1 h1 jo~ cor. base a lo cual al la 
detectat..:;. •:on la -=''i1..tda de un in·,1est1gador, los aspect;:.5 de su 
c:c-ridLtCt.:1 que entorpec i an 1 a i r.tera.:ci ¿..,, deta1mi na.11do a la vez 
:1.19e1-er.::1~:::: que c:ontra.-restar¿1.1-, io:; efectos deti::.::t.ados; 'iiegún el 
.-e¡::orte da es~.::-s OL·tt> ·as el procedimiento ._.;perta ventajas al 
implementar u11 Programa we lnte;-vencic.n modificando los estilos 
maten,c,s lc.g.-.:<ndo u.-1 ópt: imo desarrcl lo mot.::ir, ;:ogn1 tivv ~ 
11rqüi::;t1co ., scc1~l-emoc:!cnal en el infante. 
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Por ic• .tantc•, dado qt.1P. un program~ o~ intervención puede. alterar 
la interaccié-n madre-h1 jo y promover un mejor des.o.rrollo lingüí~tic:o 

y cogn1t1vo El'l nir¡os con r::.esgo· ambiental, el objetivo del proyecto 
qe.,er~l· je 1•¡·1estigac1é.n cc·nsiste en des.:irrollar y ev~lt.!ar una 
ei;;tra.tegi.a de 1nter .... .:inc16n en d1.:.:!as madre-hlJO .:=on alto i·iesgo 
ambiental. 

Del C•b Jetivo general, citado arriba, se concretaron los 
siguientes C•bjat1vcs particulares: 

1.- Determina1- los est1 los v grado de 1nvoh.1cramiento materno en 
la intei-acción, la calidad del ambiente familiar -y el desarreillo 
psicológico -..,· 1 ingWistico del niñ:- en .diadas sin riesgo ambiental. 

2.- Determinar ·los estilos y grado de involucramiento maternei en 
·la interacción, la calidad del ambiente familiar y el desarrollo 
psicológico y li1igüí::;tico del ni~o· en diadas con ialto riesgc. 
ambiental. 

3.- Desarrollar el procadimiento adecuado para inst1·uir y 
capacitar~ las madres en dquellos estilos propicic•s par.ei el buen 
desarrollo lingüístico del ni~c. 

4.- Evaluar l"a esti-ategia de Intervencit;n propuesta en términos 
del desarrollo cognitivo y 11ngüisticc, del n1íio, del e'5Stilo materno 
interactivo, del grado de involucramiento mate;-no y de la calid,o,d del 
,ambiente f.amiliar. 

Para cubr"ir los obJetivos el método constará de tres etapas; 
·I} Detección de estilos maternos que,,-propicien el desarrollo 
lingüisstico infantil, l!) Detección de estilos maternos en 
poblaciones de alto ,-iesgo ambiental, III> Implementación y 
evaluación de un Program,:.. de Inter-vención en diadas Madre-Hi je• con 
alto riesgo ambiental. A .::ontinuacicín se desc:r1birá el cc•ntenido de 
cada una de éstas etapas: 

l > DETECCJUM DE ESTILOS M<'ITERMOS QUE PROPIC!EtJ EL UES<'IRi<OLLO 
LINGulSTICO INFANTIL 

El objetivo de esta etapa consistió por una parte en generar una 
ta;(onomia que permitiera identificar aquello:: estiloE- mate1·nos que 
propicien el desarrolle· lingi.:,isticrJ infantil, y pr.•r otra ~valuar el 
estilo y grado de inveilucrarr1ento materno, la c°"'lid.ad del ambiente 
'familiar y el desa\-rC•llo ps1i:ológ1co y lingüistico del niño. Se 
emplearon 10 diadas madre-hijo, cuya edad promedio fue de 24 meses. y 
cubrieron las siguientes caracteristic:as: a) la madre tuvo un grado 
escolar de bachillerato o un1versitario1 b) que el ingreso familiar 
fuera pe .• - .le• menos de :uatro veces el salario mínimo; => que la 
vivienda se encontrarci. ubicada an una <=c•na urbana con los servicios 
completos; d) que el niño fuer..- el primero o sel)undo hijo de la 
familia, y que no presentara algún daño organic9. Se ocup6 un equipo 
de vi.deograbac1ón y reprcidt.•cción marca Sciny cc-n reloj digital 
integra.:lo, ·1ideocassetCJs, heijas de registro y una l io;;.ta de 
categorias:. 
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La .et.a.pe.. .:or.stc. de 1.:::·~ fe1ises, en la pri.me·.·:s. j;! :::tl.=.:o. :e .i.'.":;":~rc:;·, 

a cabe• ctn1.:o ses1c,ies ~c.n ec;d¿, dLada en su t-.;:ig~¡- ·sisrect1v.:-, 
lf"·dicandc. c. la mao,-e qw:; .:l,.1ara c.:-.n SLI h; JC c..:.,T,c• te• h:;;=l~ 

c:ot1d1a1ia1r.~1;t~; lio p1·1mera de ·=:;~:, ;;;;:;1c•nes f•1e de .~mbi.e,o!¿¡,c:1i·n y 
é:c..,s t.0 c..p···.:·~ 1 r,,,:,,ciam¿nt~ da :~e) m1;-,._: t:::; .je H.IF..~i:· i ibrl?; du1·ant~ l ~ 
::r;;qt:·,i!=!c. la ter:::er~ se ftlmó' e; !a dtr;.:fc; :,:;t:.b:~.-. dLU-é\;1te 1.-tn.:. 
::.1tu:\c1..:.11 de jL~egei l ::.b1·e dura11te 3!) .11111ut.05. ést:c;·.• ;;es1011e::;; fueron 
las a . .,,ple.;:;das pci.r!I a'.'l :.-nál1s1s; flnalmento= e•i I:. .::t.1.;1-ta y quinta 
5Gs1é;; se .::e; l 1c6 gj ,-,;,;:¡,; l¿. ;;.se:.la de des.:;;·1-ol lc. Savia•; y 1.1na i:-1·L1~t..:1 

de lsnguaJ~. En la ~egu~ja T~se, una ve: oct~~1da~ l~s fi!ra~c¡onEs, 

se proc;=d¡c: a. la transcr ipc::. .: .. , ·,- ::c•d i f1cac lón de cada una; para t,;, 1 
efecto se- Mt'lal1zaron los 20 minutos intermedios de cada filmación en 
i ntei-v.;ol es .1~ 5 segL1ndos. las .::odi fi cae: tone= SE l levC11-on a e: abo por 
dc•s obs:;t'.·adores independientes. 

L3s mE·d1das empleadas en estoO' etapa fueron: 

.;, Medidas -:te! E:;tilo Mate1·110.- C1::.n base 1.:. literatL1;·a 
~-0·1Haad:t cabe ;.;idicar que se han repc .• -tado c1e1·tas i::ategor:L:.:;. 
maternas que paree.en ser indicador-es de un Optime• ::lesarrollo del 
lenguaj~ .;n al n1 .~e. y retomando esas categor ias se podrá elaborar 
•Jr,a te..;r.1ic·mic:i. qu-: pe1·mita ident1f1c.:..- los E:t1 los Mat:ernos que 
p1·c,p1.:::ie,, wi buen desarrollo ltngL\istic:o en el niño. Algunas de lCls 
c:ategorias rEportadas sen; d1r1gir, preguntar, ;·etroalimentación 
aositiv~~ ~orreg1r y referen.::1ar. imitar, expandir, extender, 
C'~!5PrVC';"' • 

Cc•mc• último paso de esta etapa se agrupa1-an tales ce.tegorias en 
-:.ategc•rias gen9rales y se d~terminarA el Esti io Materno de cada diada 
pe;- medio ::e Lm diagoa;na de disperst6T", 

B> Grado de Materno.- El grado de 
\,,..·oluc1.:'lmiento de la madre en la inte?racci6n con su hijo se registró 
;:on ba:;e :;. l,ois =~gL1ie1ite:; c13tegoriaE: 11 Ignora;-: cuand.:• la madre ne 
:;:;;i relac1c11•e ::>:in !"" :>c':1vid.:\:l del 1-.1;'lc.; 2J l11icia.1-: cuando ella sea 
1.:. :p.1=:i p;:,p1c1e le. actividad conjunta del pequeño; 3) Responder: 
c:uc>ndo la :-:ondL1c~a de la madre se da en respuesta a la conducta del 
1nfant.::. 

C} Calidad del Ambiente Familiar.- PL1esto que el contexto donde 
se desenvLielve el niño· es part'? fundamental en su desarrollo 
ltngLdsti.::o, es importante evéi.luar la calidad de ese ambiente; para 
!o cual la 1nteracc16n madre-hijo se describir~ como una secuencia de 
cinco pc•Slble::; estados diádicos: 

1. 1: sólo se registra la conducta social del infante. 
2. M: s6lo se presenta la conducta social materna. 
-3. C: ;;e presenta en el mismo intervale< tanto la conducta social 

dsil n1ñc· como la de la madre. 
it. A: ausencia de condL1cta interactiva. tanto dei l~ madre como 

del ff:.1!\o, 
5. ti: cuandc• el niño .:i la ;iad;·e. ambc.s emite1i conducta 

'1egat!va~ t.:.nto verbal c.:iiTIO fisic.;... 



Este proced1mtento está ¡-eportadc• po·,- Hann (1989J y es derivado 
:!;;; .. l"'~th;;;--~nfant flP.h~vioral Ol-lservat1on Syst:em (Mlf.OS>; por otra 
parte -:~.Tlbtt-n se apllcé· el p·.-c.grama de EvalL1aci6n Home Observation 
t-or M<ai\sureme-~-.t r;.f C::nv1ro.1-:iant (HOMEl. 

D) Des.-;ric•llo Ps1colOg1t.:o y l_ingü:istico di;J n1r\o.- Con el fin de 
evaluar el desarrollo inTantil se aplica1-~ la escala de desarrollo 
Bayley y !..lf'la prLleba de lengUaJ?.· 

Poste1-1ormente, una ·,,.e;;:: obtenida la tré\nscr1pc1ó11 de l.;.s 
taxonom.i as se:iial adas, se llevará a e: abo la confiabilidad de las 
diferentes categorías ut1lizando el Coef1ciente Kappa·. El anAlisis de 
lc·s resultados se efectuará por taxonomía tomando en considerac:16n 
las sigui entes general ldades: para la taNc•nom:ia de lc•s Es ti los 
Matarnos se calculara la frecuencia total de las categorías, el 
porcentaJe y la frecuencia 1·elativa; éste. se efectuará con el fin de 
determinar el E::.t1 le Materno de Enseñan;::B qL1e uti 1 i;:an las madres de 
estos ruños; c:alculandc• talflbién la durac16n de cada categor ia para 
determinar qué tipo de actividades realiza la madre la mayor parte 
del tiempo de la lnteracción. Para la ta>:onomia del Grade• de 
Involucramiento Materno se obtendrán· las frecuencias total~s y se 
real izará un ani\l is is no parametr1c:o con la prueba Ch1 Cuadrada. a 
fin de determinar ai e~:isten o no diferencias significativas entre 
las tres condicion~:; de· la ta:<onOmia (ignora1-. iniciar y responder). 

Pa1·a la última ta~·:onomia, que se reftere a la Calidad de la 
Interacc1ón, sera analizada C•bteniendo la probabilidad transicional 
en lAs diferentes combinaciones de los estados d1ádicos codificados; 
una vez obtenida la. p1-obab1l1d.::,d se calcularán dos lndic:adores: 
.I.hdicado1- de Ri;'sponsivid.:.d Social e Indicador de Cont1nui~ad Social. 

Finalmente se efectuarán correlaciones entre el punta je obtenido 
en la Esc:ala de DeSarrril lo, er. la P1·ueb;; de:l Lenguaje y en la 
detecc.16n <.Jel E=.t1l0 Mater1·,c·; un.:. •:e= qL·~ cubiPrt:c· =-1 c•bje-:::ivo de 
esta etapa s~ podrá da1- paso a la s1gu1ente. 

11 l DETECCION DE ESTILOS MATERNOS EN POBLACIONES DE 
ALTO RIESGO AMBIENTAL 

El objSt.ivo de esta etapa con~istió en 1=valuar lc.s mismas 
variables manejada= e.1 la eta.pe. anteric.·r~ pero ahora enfocándose en 
ni1';os ccn al to r i~sgo amt; iental, y µos ter iorment<1 c:ompürar los 
resultados obtenidos con les diadas sin riesgo ambiental coñ el fin 
de conformar el contenido instruc:cional del ~rograma de Intervención, 
ya que éste an~llsi& permitirla determinar qué t1po de habilidades 
son las que se necesita enseñar a la madro para que mejore la 
lnteracc1ón con su hijo, promc•viendo c:o·.; esto el desarrc•llo 
111;güíst1co del menor. 

Los su_•etc.s fueron 10 dia11as madre-hijo con una. edad promedio de 
24 meses, s1n daño orgán1co, que cubrían las sigu1entes 
características; que el grado de la madre fuer~ de primaria; el 
ingreso familiar estL.vier.;, c:ercanc• a dos veces el salario mínimo; que 
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la ~1·;1~nds ea encontra1-a ub::ac~ en un~==-~ ~1r~~~, ~~tur~~1~~ ~en 

los ser-vic:ios:inc:ompletos; que el ruño fl1e-r::. ~1i1co C• el ~=·-:iTIC::·gé1-,it.:.. 

E'l prc::e.:1i1r11'31tto, medt:l:cs y ¿\i-.,til1s1s .1..:· .--=;:;L.lt...;>Jc.= --'1.,.e·,-i:.1; 1~.;:: 
.;usmc·~ que ss e~pec11'1carv.; e-. !,:; .:te.pe:, a:·ite·,·1;:.r; sr1 2J a1i:!.l 1s1s ;;;e 
incluyc1·o_n pruebas parama-~r1cas ( i dE: StudentJ v nci pa1-•,métricas <C!'-.i 
CL1.;;drada) con el fin de detern-.¡na,r la existemc:.a eo ne de diferencias 
signi'fi"cat1vas e1~tre las medidas ¿i.l"lal i::3d.;..:o ;::n la Etapa l ~n1ñc·s s.<.n 
11osgc .;:í"lb!snt~I; -r las anali::ada~ ~"· le. E··,;.p.:- IT (ntnC>~ cc•n altc. 
,-1esgc _amC1ent'a.i;. 

[ll) IMPLEMENTACION V EVALUACION DE UN PROGRAMA DE INTER'JENCION 
EN DIADAS MArRE-HIJO CON 41-T'.J RIESGO ~11BIEtHAL. 

El objetivo de. e5ta etapa es la c1-eaci6n, lmpkmentac1é,.n y 
evaluac~ón :!e un prc.91·._;,mC\ de i.-.tervenc1c.n en niños con altc• 1-iesgo 
ambiental, F'~ra cL1b;-1r el c<bJ.:?ti-..c• se ti-ab3Jar~ r.:on dos diadas madre­
hiJo con un rango de edad de 24 a 8(1 meses~ con las mismas 
caracteristicas de las diadas de la Etapa ll; y se empleará para la 
grab~c:ié.;; ;je lc.s sesiones un equipo de v1deogra.baciOn y reproducc1é0 n 
.na,·::.:. sc.ny ;::·:in ;-.:=loJ d1g1tal ¡;;te.1rado, y v1deccass"'tes. 

En gene·•al las d1.:.dc.s serdn film.:,dcis en sus hogares una vez a la 
5':!1T•a;;a durar,l:e 12 semanas en sesic·r.as de t+5 a 60 minutos ceon base a 
Ltil p;·.:.ced1r.,":.::1,;·o q~;2 tiene cc;1,c. base la ev1-jencia i::mpi1·i.ca d!? quE:c> Ja 
.:::c•nducta dE la m.:.Cre ~= un pLtntc. de partida efectivo par-a la 
m1:1di-fi=ac16n de !a 1nte.-ac.::16n d1adica, puesto que al cc?.mbiar- la 
conjuct.a de lc3 m.:tdre se Cd17lb1a a la vez e it;directamente la cc.nducta 
~el ~·.;f~nt~; ¡:.:: .. - le. ta.ntc el programa prop1.1estc pretende trabaJar 
:;;di1-=:-ct::.ir.e"t2 c:•r. ia cc·1-,ducta del nii;p, modificando la conducta 
1T:0-.t.;.;-r:.:1 v p1·:::".;oca1;do entc.nce5 u1; cambio mutuo, generando con esto una 
inter.:1c~¡on d1éd1ca 6ptima. 

E1 p1·oc2d1m1entc. a sequ11· dEpendera en gran medida de lCls 
re=:1.i l tsdos em:c•ntradc= e1· las etapas anteriores, no obstante se 
i::ir,:.pcne L:~;;-,. ;ot=cL1~nciC1 oe paso=: tentativa b¿:¡sada en las sigu1~ntes 

,";"1eta=;.: 

* E-f<:!ctL1.:.1~ Lina evalLtac1é.n 11·,1c1al y una final con el fin de 
c·l::=er-•..rar la.= co:·dicioneS de l.,; .:liad.;. al in1c10 del prC1grama Y 
a&~~ct~r lee poe1ble~ ~amb1os pos~ tr&tamiento . 

... Dar .:i1;tr-2namient;:. ~. la madre en ;;,l LtSc• de est1 los de enseñanza 
que oromuE?v¿;.n el des¿orrc·ll.::• !in~i .• 1st1co v cogn1t1vo de su h1,;c .• 

,,. f'lc·dlfic~.r la int2rac·:-1..:.1- mc:-:lre-h1jC> "' través del us:• de 
Estilos !'1,:..ter-;-.c·s a~:-i:.p1~:jc.:; pc:;·a "f;::;=il:tar el d.:?sa1-1-oll.:· infa,1t1l. 

~ Pro·.1ee;- un c,jecua.:fo amt:~enh:= dP. est1mulac1.:.n .)1 ;;1¡,c, q._¡e 
c~~:rib1.1ya ~ ~u desarrol!c !1~g~íst1co v ~ogn:~1vo. 

A pa;·ti;· :1"? {¿; desc.-1pc1cn ant-:r:c·r qL1eda,, cub1i=rtas l¿;:; 
~a~sctaristi~as ~ener~!as del -rc·,~=to ae 1nvestiqac~~n d~sarr~: ~&j~ 
~e~- f:rr.;,;s < 1990J • .::en 1~5 qLte se r-c.drán comp1·enc2;- !.:i:. i:l2mer.teo:5 de 



los que Parte el presente repoítE de investigación; y .de tal forma se 
daré. paso·- a -la descr.ipción de la metodole<e1ía del proyecto especifico 
que aqui nos c:onci_erne. -

PROVECTO ESPECIFICO 

La función del presente proyecto se enmarca c:i;•mt• un antecedente 
metodcl¿.gic.:. de la 1=-1iinera EtapZ. del Proyecto General de 
Investigac:i6n, la cual se basa e~ la detección de ~stilos Maternos de 
Comunicación que propicien el desarrollo lingU:tstico infantil; de 
esta forma se pretendió tener una primera visión~ acerca de los 
estilos empleados por las madres de niños sin riesgo 3mbientc:1l. 
Asimismo se intentó probar las categorías y metodologia planteada 
para la identificación de tales estilos. Por lo tanto este reporte de 
investigación puede catalc•gan:e como un estL,dio . observacional no 
manipulativo, ya que solamente se 2nfocó a la detección de los 
estilc·s que emplean las madre:; dentro de la relacié-n diaria ::en sL• 
hijo, lo cual se logró a partir de la observación de csu interacción 
mutua en una situación de Juego. 

Dado que la interaq::i6n mad1·1?-tnjc, es esencial para e:l 
desarrollo del ni fío on general y para el desarrollo 1 ingUí.stico en 
particular, el 'detectar las carac:ter:tsticas de los Ec:;ti los 
Interactivos Maternos es importante pl1estc• yue? :le esa manera se podrá 
determinar qué tipo de habilidades son las que se necesita enseñar y 
entrenar a la madre para que mejore la interacción con su hijo, y con 
esto prDmover la optimi=ación del desarrollo infantil. Así, el 
objetivo particular que se pers1gue es, por una pa ... te~ determinar si 
existe variabilidad entre-diadas en la interacciOn madi-e-hijo, y, por 
otrá, especificar si e:<iste estabilidad intra.-diadas en la misma 
interrelación, durante dos tiempos de observación diferentes, 
aclai-ando que la consistencia en esto 1Htimo es lo que nc•s permitirá 
hablar de Estilo Materno. 

METODO 

SUJETOS: 

Se trabaJó cc•n los datc.s de ci.,co diadas madre-hijo, dos ni0as y 
tres ·~·aronP.s; los pQqL1c;::;c1s t;.·ní.;;1 un.:; edad. prc•medic• d'=' 27.6 meses y 
fluctuaban :=-n ur. ran:Jo d<= 24 y 3C:1 meses; todos ellos asistían a un 
Cent1-.:• de Desarrollo Infantil Oficial, y se buscó que el niño fuese 
hlJO único. Las familias de las que se e>:tl-ajeron las diadas 
c:eompartian las siguientes características: vivienda ubicada en una 
:::ona con ~ervicios completos~ ingresc•s familiares superiores a tres 
sala;-ios minimc.s, y ei n1vcl de educac16n mínimo de los pa.d1-es e1·a de 
edúcación media superior. Las madres se ancontraban involucradas en 
una actividad p1-oductiv,:¡ y sus ~dades flLtctuaban i'.:!ntre los 25 y 3f) 
afio=:., c:.n L.;-.a media de edad de 28 i\ños. 
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:.!-M8IENTE:: 

Las observaciones de la inte\-acc1ón· madre-hijo' i::1l 
entrenamientl"I s·e realizai-,:in .en JC:S r:espect1vo;: hcHJaras de c~da diada; 

~~=~ ~==1-:a:1101;;:. l.~ _h~b.~_t_~ei~_!"·:de .1.a_·.ca~;.;:\,:~n ·la -:~ua·_se l_le;.Jaron, a 

MATERIALES: 
:- ;·· .. 

Se emplearon _var_ios JUguetas de 'la familia, y :.,otr:oS-­
proporcionados-· espec{ficamente' por:· fos 1nVestigadores tales_ como 
dados, rompecabe:;:as ·v. di-stintos "j_uegos Par·a armar. -

APARATOS: 

Se utili::ó un equipe de vidaograbac1.:.n y 1eproducc16n marca Sony 
con un_ reloj digital integradc., videoeassetes y hojas de registro. 

P R O C E O M E N T O 

En ge.,er.:i.l el procediíltiento a seguir para la obtención de las 
f1lmac:iones iue el siguiente: 

El estudio se divid1é. en tres fases: Ambientación, Condición de 
Juego sin R~glas y C~md1ción de Juego con Reglas; en este trabajo 
só!c. se :-eportar~n y anal1:;:a.-An los datos de la fase de .Juego sin 
Regla~. 

FASE DE AMBIENTAClON: 

Esta duró 30 m1r1utos y eonsistió en lo siguiente:. se instaló el 
equ1po de v1dao v 1.:1. s1tu~ción ;;e dispuso cC1mC1 si f'ui?ra a film~r!lc 

pa.rt1 ne· se T1 lmC:., estt1 se hizt1 con el objeto de que lps sujetos se 
habituaran a la situaeié.n. En esta sesión se pidió a las madres que 
jugaran eon sus hi Jos en la forma que acostumbraban hacerlo, tanto 
con los jug1_1etes oue se fes proporcionaron ec:imo con los propios. 

C"fiSE DE JUEGO SIN REGLAS: 

En 2st.;; condicié.n ~2 les rE?pl tié a las madres la u~struceión de 
la fase de amb1entac1C.n; esta situae1ón se mantL!·.,11) oor sesiones de 30 
;n1;iL1t;:.:; · c.5da una, cc.n un espaciamie.ntc. ent1-e ellas de una ~emana; 
qsti's ses1011as s1 fueren f1lrr..:idas y el 1iú.mero y el orden de ellas 
var16 para ~~da diada. 



FASE DE .JUEGO CON REGLAS: 

P<3.ra realiza¡- esta c:ondic:1é.n se llevó a c:abo una sesi6n de 
entrenam1ent!:t c-o;, las m.o1dres en la que, como prime1- paso, si: platic:ó 
c::.n ellas :n-fati;:ando la ¡mportanc:ia del juego par& el desarrollo del 
niño y su empleo c:omo med10 de estimulacié·n sobre nuevas formas de 
interac:c:i6n, en part1cular la l ingü.íst1c:a; c:on respecto a esto último 
el experimentador s2ñaló que una forma de {::1:;timul..,r al niño era 
establec:er Reglas eli el Juego. En este me.mento =:a die1-on ejemplois de 
s1tue1.c1ones dolida la madre podía establecer las reglaii de la 
actividad que estuvierc'\n re;dl.::ando.; se les indicó que ellas podí.an 
promover o indic:ar la act1v1dad a realizar y que debel-!an E!!Specificar 
ta manera en que deseabc.n que aquel la ;;.e 1 levara a cabo. En caso de 
que fuera ?l niño el qL1e tomara la iniciativa se pedía a la madre que 
la respetare.. pero que fuese ella quien especificara los criterios 
particulares bajo los cu.'.lle~ te11d1·ía que dii.rse la actividad. No se 
abundó en ejemplos para dar libertad a la madre de que P.laborara sus 
propias normas en situaciones variadas. 

Posteriormente se pidió a las madres que durante 10 minutos 
jugaran con sus hijos eKpll.citando 'las reglas; el experimentador 
aprc•baba la conducta ad~i;:u•da de la madre así como también le 
señalaba aquellas situaciones que había desaprovechado para cumplir 
con la cc•nducta deiseada. Si - lns ocasiones desaprovechadas teníari una 
porción del bOY. con respecto a las aprovechables .• se dab.:. un i·eceso 
después del cual se insi5tia en la activ1d•d, hasta que se obtl'O'nia LlO 
mínimo de 80~ de actividades aprovechadas respecto del total de 
aprovechables según el criterio del investigador. Esta set:>ión no fue 
filmada. 

En· las dos siguientes sesiones se solicitó a las madres que 
explicitaran con su niño las reglas del juego. La5 Sesiones fueron 
'filmadas por un periodo de 30 minutos; el <?spaciamie1,tC• entr-e las 
ses i enes fue de una se•nana. 

De esta forma, con las fi l~aciones efectuadas dL1rante la Fase de 
Juego sin Reglas se proced1C:. a lil c:odific'ación de los Estilos 
Maternos con base a las categorías expuestas en el apénd1c:e 1, en 
donde se observa que soe emplearon dos taxonomías de Categorías de 
Estilos Maternos: ACTIVIDAD y LENGUAJE; y cada una de ellas ,agrupó 
cinco comportamientos i·espect1vamente: Ind1c:a¡, Mostrar, ContinL1ar, 
Solicitar InformaciOn y Comenta.1·; adc:!m~s se inc:luyeron también las 
categorías de Observar y la de Otras con el f1n de no dejar fuera 
algún comportamiento de la madre. Con base a ese c·édigo de respuestas 
se registraron tos 10 minutos intermedios da las sesiones 1 y 2 de 
cada diada por medio de un formato de registro de bloques continuos 
de 5 segundos (ver apéndice 2). Asi, en el capitulo rP-stante se dará 
paso a la descr1pci¿n y an~lisis de los resultados qu~ se obtuvieron 
a partir de tal c:odificación, y de la misma manera s~ incluirán las 
conclusiones qene1ales de este trabajo. 
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.- A P 1 r u o rY 

F'ara poder d1?lir.1tar le:·'= Esti1C•5 M~te1-11os ~lil' prr:.ced1r., 
espec;.ficar 1.:is c~t2g;:•r-ias que j1fn--=nc1="r.;1l"l 11 1..1n.:\ .:11$d.:;. de ¡,, ::•tr.:. 
:c.nsidera1,do los date..$ pr'omec:i.:1dos dE' !as l1o:;, set:1ones y que además 
fuerar- est~bles int,-a-d1ada de una sesit:·T"l ;\ otra; t.;>;les· han sido los 
Cr"iterios que con ,;1rte1-101-1dad ~e han se\!\alc.do para la identificación 
de e~tilos. Se util1;::¿. t.;i.mb1én la pn1eoa de la 12 <Chi cuad1-~d~l pa1·a 
1dent1fica:r- lrs catogc.·1·:i.as que d1fe1-enc1.:iren .:. una caadc di? la otra, 
el ü~1.a.li_s1s se c.>fectué· :ategoría s:c:.r- cc'ltegcq·ia. Par.:. locali;:ar las 
c,;o.tegc:·ias qu-2 m::istraran estab1!1dad iritra-diad.:i se emplee. la prueba 
x2 \Ch1 cw,=.drada) 'r la B1nom1al segl'.'1n se a,jL1:;taran lc.•S datos a los 
supuestcis dG .::acD L"ia de el la::.. 

Las tablas 1 V 2 proporcionan los datos genel-ales obt.cnidos en 
cada u1·.a de las do;:; .sesione:;, y co11 base esos datc•s pudo ob'3e1-vars~ 

qt.1e es'4.::•s d\e1-on i11j1c1as c.!e la e~1sterir:ia de un~ V"ariabilidad entre 
::hadas. la =wai fue cc•r.-c.borada al anali=ar las c1tr.;1s ve1·tidas en la 
tc,bl:. :.; ¡a que C)n ellas se p·.1do detecta1· una difcrenc:1ación en las 
c:3r,;:eteri=-t1cas de int~rc;;:c:ii·n de Cé1d.;1. madre por el emplee· p.:1rtic1..1lar 
• ~1~e~9ente o~ una y c=r~ c~t€gorías de respuesta, en es.:1 t.:1bla es 
r,~~¡':.!e .:1bi;:;;_:.-..,ar :;Lte p¿ira la diada 1 la categoría de maycir frec:ueneia 
"':.;-~ .a de Cc•nt:tm1"'.- :::~> .-~fe1-ent0? a l.;i Ó¡CTIVIDAO, mientr.=i.s que las 
~2 m~nor fre~uanc1a compren=1~~=·~ las ~ategorias de Indicar, Mostrar 

··c,,·,t1',t.¿..· 1t. P="~-,,; =<'Ida unEi ClE ellas> de le- ta 1onomia de LEMGUAJE; 
pe..· ot;-.:. t=:c•·te.-. para 1a d1ada 2 la de .nave•! frecuencia abarcé la 
.=.a.tt?gc.1 ia !e- Observ.;.r (34), en tanto que las de menor frecuencia 
7.~·-cn l;:.EO de Tndi<.i"r. C:•1,t!1,uar y C.c•mentar \O petra cado& ·una> de la 
t.=.:c"i:·-·1:.>. d~ LEfJGUATE. Fa1-.:1 la diaüa tres l.:; de m.?yo1· f··ecuenc.1a fu¿ 
la c.?teg: ,-i.:- de Sc.nt1nua1- <2'l> referente a la ACfl'-'lúAD, mientras qL1e 
la je renc•r frec:L•e1,cia cc•ns1st1t. en Cont1nuar {0¡ d<: la otrs 
ta::cncm1 ~: ~ c·i- ot1·c:i 1 ~d.:• ~.; la cuarta diada la:; de mayo.- y menc.r 
f',-ecuanc:: ~ ""u.:-.-::.r1 las c~tegor iCts de Comentar (31).5) de la taxon.:imia 
de :..ic:-; .'IDAO e lnd1c;;i'" ((1) referente a la otra taxonomía, 
i·espet: ·i ~C\ment¿; f p:.r .último, pa1-a la cu:nt,:, di-:ida la de mayor 
fre=Lien:-i.3. cc•ns1:t1.::: . .;:oo; la ,;~tag.:.ria de Sol 1c1 tar Informaci¿·n 127) de 
.é:t t.::",:,-vffia d-= l'\CTI 1•1!!:'-1D, ~ lc."lS de m~.,-,01· f·ecL1ene1c. at:arc:aron la"' 

cs.te1•:r1,;;.s Ir.di..:.:·,· ¡ cc .. r1entar 1tJ peira cada ;.1nñl de la taxonomi.?1 de 
LE:lGUAJE, De estci m.:>m~r.:. caba h~-c:er notar que en gener.:11 las mayores 
"frecuenc:1.as ;:;e OQtu•-11e1·c·, i:::,,, ! as cctegorias de .l.a. taxonCimia de 
~CTIVID"O mientras qur:- !~;s de menor frecuer,cia fueron las de la 
ta:-:onomL;, d<? '.E1~3UAJE, e 11v:luso es ne·:?sar10 se.~e1lar que dentro rte 
e-:;!·a -~olt1r;. ~é\.:Om•rr,i,:. }¿.. ca':eg:.·ria en d.)1,de se cc·di71cé· un menor 
,·,umnrc t.:¡;;. ~-espue:t:as f·.1e Eíl la referente a Ir1d1car c;c.nde ;:;C:.lo una de 
lair; :11.:ad.:-,s .• .1.ñ :::u.:>rta. pr2sc·1tC. en pr:.med1c• una frec:uenc1,;¡. de :.:i~s \-' 
las ctras d1ad~s je =.i, 

F::ot~1:'\'3.,d:: la desc.-1pc1éon ,;.;t:er1c•r e::. pcsll":-le J11d1.::e1r q:.1~ l; 
•t: ·1 e>ciC·.• :•Ct",er·.-~.da en lL~ fr'°"'cLl~~-ci.::i :•bt:!1·,1da pi"11"i"' cad.;i cat:ego1·ii' 
ind.i.-=;. .l.a cr8'sen=1·l de una var1ac1lld.01C en .. 1-e ·:hc-d.::s. t.:~ cual puede 



. .: bserva1·se t,~mb lén po.- 1:.ed i c. de 1 ~ q1· ~f i C:Z\ ~ qui:.~ rep1·ese11ta un 
-diagr.::1n-: ·rte di:=pErSt·.:n scbre las cateqcwías de C'·bservar y sol1c:itar 
1nfcn-m5c:1c: 'i J~··.:: ·.::~~ª ,.1111:1 de las mc»1re~. P.1: ese.- diilgrama es po::1ble 
dµte:-:1..,.1· ,.,,. • Q>a•, ;j1;,¡ .. ¡:¡:1-~J .... n en el p-:»·c:r.:nt~~e prom8d10 de laF 
trec1.1enc.1a:0. totales p.·u-a cada una de léls dos categc•rias puesto que no 
ex1ste ninrwna tendenr:1a estable de los puntos, y con esto se dP.ja 
.-ei· 'que--no- e?oste un p4'trón general característic:c· de interac.ci6n 
entre las diadas; ademas, c.:1n base a la grélfica 2 esa miüma variación 
de f'.ecuancias pLLede nac.:=1·se v1s1ble. Coi; el f1n de verificar las 
diferencia= se aplico la prueba estadística no par?métri·=a de la Chi 
cuadrada t~:2l oor medie• de lo cucil se obtuvieron diferencias 
s1gn1ficati· • .:.= :,¿.ic. en dos categorías d~ respuesta qLlC fueron las de 
Solicitar Informaci6n y Observar <·1er tabla it). 1-azón por 1.:1 cual Pl 
an~lisis general se basó en c:;i;;;:",:i dos categor.i..;;.s. 

Pc.r le• tanto, s1 bien fuerc•n pocas las difei·encias 
significativas una ve:;: aplic.adi\ la pr1.1eoa est<'ld1sticc., yél qL1e 
solarnente st? r1·esentaron en dos catego1-1a~ y no en .la mayoría de 
ellas, es necesario aclarar que tales d1ferenc1as nos dan inC1icios de 
la existencia de un patrón particula1· de estilo materno de 
comunicación,' el cual puede obse1·varso pc•r medj o de la representaci¿.n 
de los porcentaJes obtenidos por sesi.:·n e1'"1 las categorías de 
Solicitar Informacii::.n y de Observar para cada una de las madres en 
las diferentes di' .. ~das <gráficas 3a y 3b>, tal representación nos 
ir!dica una estcibi l idad intra-di3da ent.·e una y otra sesi~·n. Ahora 
bien. para observa¡ tal estabilidad fueron ·"-Plicadas las pn1ebas Ch1 
cuadrada < :<2) y la U1nom1al según ~e a Justaran los datos a los 
supuestos da cada unél de ellas; para r8alizar este anél1si~ se 
ret:omart•11 Jos porcentaJ""s p1·om.:dio de cada categoría p.:ii- sesi6n, 
contrastando leos datos obtenidos en cada Llliél de tales sesiones cc•n el 
fio de observar s1 existía una estab1l1dad el es ti lo de 
inte¡accié.n intra-diada. 

Cc:1 mc· se puede c·b.seíVC'lr en la tabla 5, al .:.1pl icar las pruebas 
estaciist1c:as arriba indicadas se C•btuvieron muy pocas· diferencias 
significat1vas eii el estilo que empleC\ron la~ madres de una sesión a 
otra. De tal fo1·ma para la d1.;.da 1 esas di ferancias :;e mostraron para 
las Cilt~gorías de lndi::ar (:<2= 10.62) y Comentar (x2= 1tt.50ó)l para 
la diada 2 se ohtuvieron en las c·ategc•rias de Mostrar (¡:2.= 1.14) y 
Comentar (;(2=9), mi::ntras que en la tercer diada no se obtuvo ningunc. 
diferenc:1c. s1gnif1cativa; por otro lado pi'ra la di.:.ida 't s¿.10 se 
mos"::!""c· <?ii Jos date·;; 1·E::fer;:~nte:= a Cont1nL1.:;1· (::2= t+.27'7>. y t·1nalmente 
para la quinta di.:\da se c·btuv1eron on la ;::ategoria de Indicar 
tx2= 9.1'. Es necesaric• ac:l~rar ~ue estas diferencias mostradas por 
medio de las pruebas dieror. indicios de que erl las categorías donde 
se presentaron n¡:;. ex1stié· un patrón especificc• de interr~lación de 
una sesi¿.n c. c.tra en el es ti lo particular empleado pcq· cada madre, y 
como se puede e1etectd1· ccin los datos ¡:·resento.\dos esa:; diferenc:la'.3 sen 
mínimas:, po1· lo tantD se puede argüir QL1e .permaneci6 estable un 
estile· inci·.1iC1..1al p.lra cada madre de una ::esión a otr~ .. 
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Con lo$ rc-sL;lt;id;·~ .:-ut::n:-:ic~ e'3 por=1ble c': iclt.1ir ::JLte r•.'-::"1err-•r, 
Geí .:ietec~?r.as 11t:?:·e·-0::1~··~ i)', :" ;nt~.,1-.:i-=:c~c.·, q•.1e :•" ':'~"";¿¡:;1ec:r.:· C"l"' c:i~.; 
:h!\da ;:c.n l~s ·c.1..2 :!·:? :-rotiaJ;.. ade.-·:0!5 .je ?nr::•11r.·a.- 11n ;:-.::i,·r, ,; 
-:.~racteri~t1..:-· 1n~r:i-t.:1¿~_:i de interr::L:ic:1c.n; lo c:uai oc J¿, paute a 
argiHr que estuvo ~1=., ¿stC1':'lec:-.da •ina d1f;?rcr.ciac::.é.n entr-:,--·diad3S v 
u.i.;. .:::st-"btlir.,:i;d 1ntrci-di;-·:t~. ;il~:men".:c qui=? nec='s1t.:;b.;i ser .:01-rC"'ltor:i.do 
p;i.r¿, ;:iode.- ·':oncretar y habl;:.r- d~ 1.1ri E:t1 !e· t"later·-,c. ¿:: Cc•n- 1.·nlCC".:16n 
f.:i1•t!C:..il'3r q;..¡~ ez:: j1?t?¡r-0T1lli:.C1.: ~l"'lt;.,;ce;:; ;j(•í Ja;:; C:CI ·'=t~ri~tl•':'3oS 
prcp1as de la ~·ela1:1ó.-, quQ se en'tcible en ~<::1;as '/ ::n r:u~·1lqu1er otra 
cí~dci. m~c:1-e-h1jo; precisamente con ~=' ,j,::tec:c:16n de tal~s :..ittrcines de 
ejec:ur.1é.r. tntra·-di:':lda •.¡ e:it112-d1ad¿¡:; p1.1do ser cL•bte1-t~ una secc1ór. 
dc:-l .:•bJet~·:o 1el pr.:.;;E'nt;:; rf:'Ot1··.e de inve~.t1aac:16n que cc.1<;:.ist:.¿, EM 

cibservar esos pCI trones espec l f l ::os: para pod~r he1b lar entonces de 
Es':tlo;:; M.;.teri-:c•s de C'ornun1c.:ac1c.,. Otro de los element=is del obJet1vo 
a i:1.1br1r -•Je el prob.v la:; c:;itegor .a;; ,1 la met:idolc•gia planteada pa,-.;i 
!.;. ~.:'"?nt1fic:~c:1.:.r. dP. ~ales estilo~, e•, ést=i sec:c1011 del =ibjet1vo 
¡:¡J ~mt~ado l·:s res:..tltadc•S d1e·c·n indicios SL1f1c1entes pci1-a argumentar 
Q:..1-? las -:.:iitego1-ii\'3 v metodoloc:¡ía empleada fuerori efic:aces para poder 
cc:-nc:ret !l.r a 1 gu...,o~ :.ompc .1e,1tes dc>l Est i 1 o Ha terno, ::.in emb.;ir-go es 
1"!!':':.::sari:. tcm.;i.r e., =~•nE1derac16n c.trc•5 factores como los olanteados 
pe.,· Fc•gel y· c:ols. lop :1t. 198.:0. 1q9t)i y pcir Disl:i.n y He1n1cl~e 

<op cit. l'"f86) referente= e1 los aspectos dP e::presiv1dad emocion,;11 y 
~fec:t,v!' .. <:?<: ~er.11- ,;i:ne::::tos 1·t:--ve1·b;les de l~ c:c•m1.nil.c:"'c1én, elementos 
q.:e seon se 'alados ¡::or Jc.s L'\utc.,..Es ct.mo 1mno1·tantes para que el niño 
~""~~·fTla ~l s1:;rqf1cadc de le•:; mans""Jes :¡Lle: su madre le envía. 

Por 1::. ta1,to. aquí S? ha.::~ neces¿1r1c indicar que 51 bien las 
.::3te11:.i-1 ;,s empleadas oa1·a <?l -=g1~tro del comportamientc• de la madre 
-:'"1Jeron .::o~icretas .,. i=: .. -:luyente-s siendo asi útiles para la 
es.cer.1Ticac16n de algu1,os ~leir.entos del Estilo de Interacción y 
:.:~.11unic--=l":Íé·1·, emple,;1do pc•r las m.:i.-Jres, importante también 
·-C":::'1-'llde1·::.- l.~ ft8•,e=a de: .;-sa;:; c.:.tegorJa~ en término~ de una mayor 
.=.:?t.:1::-.·11.,. •íO.o'2C:.L'1~11d~d abarcano.:: aspect-os tantc• verbales como no-· 
vertaleF de la .::~·'ri'..1n1.:.t:1c1é·n pareo tener, de esta manera, una ,,,ayor 
cspec1~·¡c-a.:ié;-. ::01r1p.: •. -t~1ment:al: y c:on ello no om1ti; de-talles de lL' 
c:c·,-.duc::? c¡t.·.~ en .:'llgu•• mc•r.ient.:• pci1·ec:1eran escapar por l.:'! amplitud y 
d1ve·-sidad jel conocrtamiento humano, y ;¡or las p.:1rt;icularidades a 
las ~ue .;:-~te:· mismo c:o1ill~Ya. 

Pe,- : 0;,·.:1 pa«te :,.;.r.b1er. :se ¡:::.ti::de- indicar qui? al no ser observadL\S 
di-~i-ei,ci.o,s sig,;1f1.::::>t1·~-3s ne t:1bles 1ai.-: c:arac<;erist1':"as de 
comt.'.n1c.:1c1c.r qL1e esta:=: madres emplc¿ircin, t'l l.:.r da indicios para 
argur.er':cr que par.:;i !:l pool~c:16n coi; la que se tr¿1baJó se 
:•btuvierDn pati-ones gener.:ilos de interar.;:1c.·n, los cuale-:; pudieron 
estab!E?'::e•-::C? pe .. - J¿¡,z 1t'C1r1~.bles .:ie es'tc:ndcwi::ac:ié.1, de la mu.=!str.$ como 
~ü ·fLte1·c.r. =; i::-s~rat-: ::;: ::10-ec.:nc.r.1co ée 1-?6· familias y el ..-.ivel de 
est1.1dir: s jE las m~r.1-~s. p:..r l<:· ta,,to pt.1ede h.:.cerse retl':?renc1a al 
t:-:;1.bu.Jc• =:? ,_.C11-t~:; ·, :::c.:s. 1op r:1t. 1988> quienes en l¿1s cc.nclus1ones 
:::.:•hr~ in_-.·estigac:é.r. ~.,:. 1.:c--.1 io':.a.- q1.1e el est1lo r.·ate>r•,o ée 
1n<::er¿;=c1.:.n s:: enc .. ~ent,-a influenc:1adt• poi- las c:ond1cior.es 
s:cic-~c.: .. ;¿.irt=as y c·.:lt·..irales pr·p1as dt:: J,; rr.ad1·e. s~n 13,7bart10. fr• 
mol:: 1 nt...: ,-..;i:=.,::i1;te ce 1 es hall -:1:-:; :.;: puo:::::de .::.:•ncrt ':arsc ;;i.. ·1···~::? & 1 h 1 en fue 
pos1Dl·= ~-,1ec1f1car tJe•1er¿1l1d2de!3 ·.-espect-o los e:;c1lo:r:. '.:'.e 



111te-~c:ciC·n de ia:s madre.:: cOn las car3.::"';arístic:as descrit.as en la 
sP.cc1é .. , ,de .11etodologia, la~ partic-1.1laridades oe t~les estilos fue1-on 
a;¡im.;.smc• illan1festadas PC•7' las dit.erencias sign:f~cativas obterüd~s en 
r:o~ lC't mr.1-:•r. a~1unas dE.• l:1s ccit:e·]Oría:; c.on esto se h:i.:e 11eces.Jrio 
.;:..:1i=--'- tl'-i:? E?r,tc.11;;:e~ taii:s q:;t1los PC•drian verse intlLtenciados por 
ctra~ vari.:i~des, c.:1mc· rur eJemplo lC'I historia particLllar de cada 
madr~. Pc1r lo t.;;i.nto seria 1.-.teresante cuestionarse e i1;dC'lgar si E'Stos 
mismos pat;-:.11es •Jenerales de -.1ariación entre-diadas y estabiltclad 
i.1trc.-d1~da seri.a.11 enc·:.nt;-adDs con otr~s r..L1estras tc•mando en 
<:=onsidera·=.'tC:.n ':ltro i='5tr::..to socio-económicc• y oti·o ni\fel oe estud1os. 

También podrían invest1g.:.lr~e leos patrc1nes de intcracci6n que se 
establecen en las diadas al co11s1derar fact.or~s .:-:·me- o::>l se;:c· o !a 
edad dial 1nf·:lnte, 2n lo que respecte. a este .:.1time> f.:ictcr es 
importante reconsiderar la edad del •nene•- debido a ql1e sería mát; 
.factible ¡ fructiferc• 1·Eali::ar L11i trabaJo a nivel dF. p1·evencic'·n con 
los pc:>q1.1eñeis de alto riesgc., cuyas carac~e1·ísticas ya han sido 
especif1cad~!:: en ·:::?l capitulo 3, que entocarse al tratamiemtc do lc·s 
m1smos; retomando !::. anterior puede hacerse referencia ü la edad de 
los mer.c•res manejada en los estudios revisados en el marceo teórico 
del presente reporte indicando que en.varios de ellos se traba.Ja con 
niños en sus primeros meses de \fida, e inclusc. en uno aP. inves1 iga el 
'tipo de expres1vidad no-verbal en madres primigGstas, en el cual se 
da gran lmportanC'ia a Jas caracter1stic:as de la ceimun1caci6n rio­
verbal de la madre aun antes de que el nii1o nazca ·.¡a que se ha 
confi;wmado la gran intluenc:ia de loas \fariaciones c:·,ncic1c•nales maternc.s 
y de la manifestación de éstas 5obre l.; regulacién de o31spectos mur 
importantes del comportamiento y del desarrollo general dü"l niñc 
(Diskin y Hein1cke, op cit.>. Pcr lo tantc•, el programa a nivel 
profiláctico podría enfocarse a un maycir entendimiento poi- parte de 
la. comunidad de la importancia de la primera infancia para el 
desarrollo ulterior del ni~o por medio de la reali~ación de 
conferencias en los d1fercntes centros de Sot\lud comunitaria, o bien a 
través d~ un~ inform.:iciC:.; .;1.:.si.·~a an los di fen:=-nl<:tS medios de 
comunicaciC.11 y en las re·.:i$tas o boletinE;s editados con fini:?s 
didi\cticos; y tambien ese progr.am.J podr:ia i111ciar!::e c:or\ una mayor 
información y edttcacié-n sexual para la comunidad en general, •1 

particularmente para niños "/ jé.venes con el f1n de e\f: tar embara.::os 
no desea.deis que conlle•,en al maltrato del mE•nor y provoquen problemas 
Como los señaladc•s por Coste1· y cols. (c.p cit. 1989) tales como 
diversas alteraciones en el lenguaje expresivci y dificultades "'"n la 
idcntific~ci6n de su propia u otr? indi\·1dualt=ac16n. 

Aheira bien ..::.1 se1- encontrados algunos elementos quc concorda'ron 
en los patr.:-nes generC\les \.le comun1caci6n que estas madr<?s C"mplearon, 
ellos da11 pauta a ~sto31blecEr una relacié.n con los hallazgos y 
argurr.entos de Olsen-FulE?rD (cp cit. 1982'~ en tanto que las diadas 
c-:in !as qi..re se t1·abajt.. presenta1-on las m"tvc •"OS frec:l1enc.ias en las 
categc•rías de la taxonc•mia de ACTil/IDAD, mientras que las de menor 
frecuencii' fL•2rci,; las de le> ta;!onomie\ de LENGUAJE~ tales 
car.;:i.c:teristicas enc:on~radas er ~l Estilo de Comunicación de estas 
madres concuerdan enb-:q;ces con los elementos delineados por Dlsen­
Fulr;.rc: pa.-~ fE1•r.11·ece1- un d~sarre:!lo ling(dstic·:i en ed menor, ya que 
Est~ ~utc·ra su ·estudio hizc, menci¿.n de que lo<:: componentes del 
ler.guaje de l.;. m.::1f11-2 1-egistrados en té-.-,111nos de brevedad o uso de 
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preguntas h;o.n mc.st1-ado lo3 r.:~=- ·ctect..1ac:!c.s p.;.,.-'3 ial \~<.\!ío 

je!'Ea:-1-.-:::.ll>i L.'s habil1jades del 1:1igt..1E\Je cc•n mas l"'ap".de::. Hnte eei;o 
puede 1n'fer1rsa que las ,71;:-dre: c:•n las oue se t1-;;.t.=<1c- :;o=: c.nfc,ca.r.:i~i 
má= ;>ti l"' ~r.t1·.-1dad p:¡rc; ::lc;r.a U<i-"' m,;· .. or ,;pr:11-t·_n,~d;..d a ~~-s ¡:;e=ue.'ko:: 
p~ra qu2 p1-.:acticase,i los 2lem~-.,,tc•s 11ng·-·isti•~·:is cc.:1 le.::; qt..1e contaran. 
p¡_1e:sto que otros de los facto;aos a lo'= que hace .-efe1-enc1a la a1utora 
y \'.JL'=' puede:-. inhibir el ~e:;,a,-rc.1 lo lingl.1i:;t1cc. e intelectu.;,l del 
men~.- so11 el uso frecL:ente de d:.~·cct1vas~ .t1.:q-~.1.:.go:. y 1.:i ,-.e~:aci¿n dP. 
~Hpresi .:1nas o .:e• -.pcq· tam ! "?1"1tos del ;;1 ñc·. P::iu í turnb ién es necas~r io 
señalar ::;ue otn:• di= los :tallazgc•s qL:e conc::c•rdaro;;. con estc•S nocic-•··es 
consistió en haber obtenido un minime• de respuestas en· la categor:i.a 
de Indicai- de la ta~:onom:i.a de LENGUAJE. en tanto que sólo en una de 
las diadas se 1·eg1stré. Qste cc•mpo1-tam1e1Yt:c; le• c:L1al da paL;t.:\ a 
estal:le::er ~a corr.parac1¿.,-. .::on le•:: <Jr;;:¡umcntos de Cll::en-:=L1lei-ei Ceb1do a 
Que est,; ~utora ,11e1tcic .. ;a qL1E> el uso frecuente de directivas 
constitu¡e u;;a traba par.:i el de;arrcd lo del lengua.Je, y as:i. estas 
madres i:ov1ta.·L~n. ::c.1~ basE- a los resultados obte1;1dos. el hacer' uso 
frecue1;te de e.:;;te elementc. en su interac.:1ón, le. que apoya el 
a.-gu;rento de que ellas ~.; Estilo integr~ron elementos que 
favorecen el desa1-rc•llo lingi.dstico de sus htjos. 

Otr:• estudio que ap.:.ya lc·s supuestos de Olsen-Fulero (c•p c;1t. > y 
cc1 '1 lc0s cuales concuerdan 105 1-esul tados obtenido¡; en este 1·eporte, 
es el r-e::i.li:i:adc. por CcH'lti-R~msden <op cit. 1990) ~n tanto que se hace 
referC?ncia al empleo de la 1·econ=trucc16n si•"1ple, de las 
cor1tinuac1c.1ias y de las reconstrucc:ic,nes cc.;riplejas en una fui,c16n 
:-espc0nsiva y ··egL1lad:1 ra p.;i,ra recc•nocer y aclarar las peticiones del 
!r.fe1nte, le• que constituye ur, elemento 1mpe>rt.:inte para facilitar el 
=i·.-ocesa1rie:"'t:c. lingUistico:; la ·elac16n oue tienen estos dos ec;tudios 
e=.-:.;. ;::o·; fur-:c1c: .. 1 de la bn?vedad en el ~unto a.1 habla por parta de la 
mad\"E t el responder contingenteme1·.te al LIE.:> del lenguaJe por parte 
dal .-,enor, i"lotivándolc:• a la vez para que continúe empleándolo; esto 
i:.lt:imo acc·rde con el estudie• de Yode1· y l<aiser <1989J, ya que en los 
h.a!.l.s,zgos de su trabajo hacen rr.enci¿.n d~ lci 1oTpo1·tancia que tiene 
pa1·a el des:arrollc• li11gú1:ticc• subs;:-cuenl.e j,a. utili;:a.c:ión de li.'15 
e·:pr~si:ones multipalabra y las demandas de confirmación materna que 
el menc.r- emplea. De esta ma.1er;; cuede c:.:0 nclu1:-se que 1=· impc•rtant~ 2n 
.;l desan-ollo del lenguaJe d.?! rnen:.r no es !.a cantidcO'ld de palab1-as 
GL•e la rr,~"dre empl.::e con su h1jc•, sino e!. tipo de tácticas que ella 
~'.S~ para ~·-le el pequeñt:· eJerc1te los pat1-ones del le1;guaje de ·su 
=~ltLra co~ base a las palabra:: que poco· a poco va adquir1enjo; por 
l:· t¿,nto~ los i-esul tadcrs c·bt1?nie1os y repe•rtadcis en l.a presente 
i:1vestigaci:n d.;.n i11d1c1c•s p~.-~ establecer que las m&d1·es 
prec i si' mente tv.11 e·· : .. 1 ,.1nc. menor T1-ecuenc i :::r. en las ca te>gor í as 
refergr,tes a le< t¿,, C•·,omía de LENGUAJE debido lc•s elemantos 
maneJados por los autore:. citados arriba. 

Fo~ otra par~e ios reEultsdos. y Ln general todo el argumento 
teé-ice• sustentado en .aste repcn·te, se encuentran en oposición al 
estLt:'.10 ;-eali::~o.::. por Weisberg y cols. top cit. 1989> quienes al 
estudiar lDs efectos de las ~ausa~ entre l~s sonidos ~e las palabras, 
-, c·t1-:;;; ~larr.entos, sob1·e lCl. comb1·iac:.¿.1i oral en ni,'i.:is per¡ue:;c•-=: sólo 
'1:.c.~-.. ·eTe.~s-1tci=i al papel que ;:!J~rcen los profo?sore5 sob1-e los 
el~me1i'C.:·~ qL·a- ay,.,tdar. al pequeño a cc-m;irender los .:r.rnponent!':'s d~ ·.ma 
pa)a=-a. y e~ general qllQ int~rv1ene" en el pr~~e~~ de j~5c¡f~arla; 
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cu~nc::o, C.,llo ¡;··hc"'n F'h1ll1ps ·¡ cc•ls. (op cit. 1990), los padres 
juegan Jn 1·col cruc:1al en el prc•ceso mediante el cual los niños 
desarro!lan 1·eglas de conc!uc:t~ p,..:c.pia v de comportamiento hacia 
otros. l:C. c.t-.;t:'>'I~.::>, ,;oc;•.1i Cdbe t-..;icer me11c;1c·n de> que l~s ui11ones r.1ño­
Cl.•1dadc•r, en donde .puede 1nse;·tarse .:i.1 maest10, parecen ser 
indapenC".1entes de las uniones ni::ic.-madre o ni:'ío-padi-e, esto se puede 
concretar desde la teoría de la 1nt.errelaciC.n que asume que la unión 
niño-aduJ to rfOlflEJa las c:aracterlsticas de i1,teraccic:.n entre leos 
1nfe.ntes y lc:-s adLll teos r~·..;pec:t1.,,,os; p:::q- lo t::·,nto ::i.Lin cuand:i lt,s 
pequeíl!=•S estén i1--;voluc1-ados en una uni On familiar completamentn 
insegura, ellos pueden manifestar efectos de Una unión segura con sus 
educadores tGoossens y van IJ"zendoorn, 1990>. Y e0 general,. como 
señalan Coster y col s. < 1989>, el curso y el i·esultado del desarrolle• 
CDftlUnicative> en n1i-\os pL1ede r.star afectado por el tipc•, cant1d:=1d v 
calidad del sum1n1stro verbal que ellos reciben~ ~~ donde cobra vit~l 
importancia el tipc• de lnteracc1¿.n que se entable part1cularmente con 
la m.:.dre y el -i;;ipo de Estile. de Comur.ic:ac:i6n que ella emplee. 

Yiil que cada persona que desempef\a el papel de padre puede 
derivar las caractedst1c:as del t"ipo de interacción que entable con 
sus hijos a partir de les objetivos· 'propios, de las exp<?riE'ncias 
anteriores, y de la ccmce-pc:ión que se tiene 50bre el niño y sobrP las 
necesidades que !o confo1-man; entonces el rc.1 que :?jerce el 
progenitor no depende so 1 amente de 1 ::'.1.S caracte1· lst icas part icu 1 a1·es 
de la persona que lo desempeña. sine. qL1e por el cont1~a1~io también se 
ve_ afectado por factores externos como !o son las expectativas que 
otros familiares tienen so~re el comportamiento de cpda uno de los 
progenit.:ires; e lnc:lusc., más allá de la f~m1lia cercan.o>. también se 
recibe influencia de la r:omunidad, do los medlos de comLmicaci¿.n 
social y del sistema legal; de esta manera se puede h~cer notar que 
•l padre y la madre integran en su papel conio tales ~L•s propias 
Opiniones ademas de retomar las e>epectativas que la sociedad impone. 
Por lo tanto,. come• punto final de esta discusión cabe seña!~r que el 
pgti lo de t nteracc 1¿,1., qL1~ c:ada madre entab 1 e c::.n su h i ,Je:. se ve 
iofluenciado. pcir múltiples variables como lo es la lntegr~ción del 
propio pasado, las inclinaciones pertionales, las expectativas 
culturales y la respuesta de !os otros miembri,s de la famili.;.q ·.::ir, 1-:. 
cuc.l ·puede derivarse que los Estilos Maternos de Comunicación poseen 
ciertas particularidades determinadas entonces por tales variables 
.!spec:ificas: 

Así es a part i 1- de ~sa~ par tic: u 1ar1dadi:s cc•mo se pueden e::p 1 ic:.:i.1-
las diferencias en el desarrollo infantil. y no sólo en lo que 
concim-ne al lenguaje sino que esa diferenr:iaci6n en el 
desenvolvimiento del meno¡- puede ser obse1-vada en el des::¡:i;1-ro l lo de 
todos los procesos -propios del niño. debido a que ese desarrollo 
ocurre de manera ir.tegral y n11~gWn proceso e::; irirteoendiente de "tro. 
F'or lo tanto se puede conc:Ju1r que el menc•r cuenta c:on todo un 
potencial de aprendizaje que se desarrollará conforme a las 
carac:te.-isticas de la estimul.:ición f'ledioambie1ital a 1~ que :::: le 
expCo.itJa, y es aquí en donde se resalta la irnportanc:ia de pcner 
énfasis en el estudio del Es"~i lo de Comun1cac1é.n e Intoracciór. 
Materna. PL1cs a partir de la de+.erminac\ón y entendimiento de tcidc•s 
l;:.iz: ~lementos que neces 1 t~n 5'?1"" tomadoz e,, consideraciOn para 
optimizar del desarrollo 1nfant1! es como se podrá efeCtl. .. ~r un· 



pr:.¡;. .-~.1la de mcid i f i ·~::.= 16n =cfl'pc•r tamenta 1 adecu.:ido para las 
c~r~c:~erísttcas prcp1a= cE cads ~iada, basado en esas generalidades 
0L1e s::- cc•ncreten ~ ·~L1.::· algL11lOS estudi::is ya han .:-bordado, pe·,-o que es 
neco:sario ampl iai- ., de tal L.:;..-. 

De rranera general es posible c:inclu1r que el Estilo de 
Comunicacté.n e Int:eracción M?t~rna es ur, tema de crucial importancia 
debido a que pc•r medio de éste la madre proporciona al infante toda 
una i=er1e de ele(llento:;; ~1e=es.:u-ios ·~Ue son la ba:.,e pa1·,; el apr~ndi;:aJe 

del leng:.1.:iJe y, c:ime> se ha de~c:r1to e11 el c.oipítL1l:• dto$~ tale>~ 
caracte>rist1cas d:: la comunic:acié.n materna pueden faci l 1tar o inhibir 
el desarrollo lingUist1c:o infant1i; ahora bien, es necesario indicar 
que dado que el desarrc• ! lo del infanto se concreta en un todc 
integra.de• esa influenc:ia del Estilo Materno se extiende, como se 
indiel i'nter1ormemte, t:aci¿i tc·d~s las á1·e.:is del desa1Tcdlo del menor 
y no sólo c. la del· lenguaje~ sino que se despliega ha~ta. el area 
cognoscitiva.,... soo::ial del peqLteñci; y '::Ol1 ello el efecto del Estilo de 
Comunicación e Interacc1C.n empleadc• pc.1· la mcidre puede ser c.,bser· ... ado 
en el desempeño qLte presente el niño en la escuela, esto ..:11t1mo 
descritc• en el estudie• de Pc.;·tes y cols .. (C•P c1t. 1988); a lo cual se 
puede comentar quE' pura el aprendi;:aJe de la lecto-escrihttc3 y de la 
aritmética se necesita no s6lc• de las precurrentes del desarrollo 
lingüístico, ya que el desempeño en es.as áreas implica además oel 
manejo de di feren·tes ce.digas de lenguaje, el desarrollo de otros 
procesos cc•gnitivc'=i, que incluso algL1nos de ellos sc·n 111dispensables 
también para el itprendiza Je del lenguaje~ ontre los cuales se pL1eden 
seíialar la atención, di ser iminación y retenci¿.n, Por lo tanto, como 
conclusión es nec::esario nacJ:!r notar qLle el desa.1-rc•llo del inf3nte 
ocurre de manera integral y paL1lat1na acLtmulando teodcis las 

_experiencias que reciba por medio de la interaccic.n con =:'Lt • C\mbie·1te, 
entre la:; que toman vit.:.l importancia las caracter1sticcis de la 
interrelación diaria con la madre. 

Por ctra parte, dado que los efectos del Estilo de Comunic:aci6n 
e Interacc:ié·n Materna pueden e:·:tenderse a ot1·cis áreas del aprendi=aje 
y no sólo c'.l l.:i lingüistica, entonce$ se torna necesario tomar como 
medida de investigac:iL·n y evaluación 1.o ejec:u.::ión del menor en la 
es.::uela. h.;1sta donde se dí'spliega la instrucción y ens~i~an::a del 
lnfante, para poder observar los efectos subsec::uentes de tal estilo y 
de la manera cc•mo se relaciona con las carac::terísticas del lenguaje 
del menor. Al cons1derai- esta va1·iable será posible ob=-?rvar tr.'lmbi~n, 
de manera indirec::ta, loa ofG>ctos colate1-¿i,les de la impl·=mentac:iC.n del 
programa de intervención sugerido por Torres 11990) J üdem.:ls de 
detectar la influencia directa del mismo por medio de la optimi=~ción 
de las carac:teoist1c:as de la interacción madre-hijo c::on bas11 a la 
modificac::ión del estilo de comunicac1ón materna. c::omo se señala en 
los obJeti· ... os de! Proyecto General de Inve~tigac16n. Con base a lo 
anter1r1r SP. c:onc 1L1·;e qL•e es 1iecesar io cc-n ti 1iL1ar con ~l estLtd le• de 
manera longitudinal c:onside;-ando, como se señalaba CCITI anterioridad, 
aspectc-s tales c:c-mo el nivel soc:io-culturcil de la f~milia, el nivel 
de escolar1dad de la madi-e, el se::o y edad del peqL1eño, entre otrc·s 
elementos, para poder establecer c1er tas general 1dades en cua11tC1 a 
lc•s Esttlr:-is de Comunicación s11i om1t1r, por supuesto, las 
particularidades que ~e concr~tan las caracteristic~s de la 
historia de l~ madre, de las i11cl1nacicq1es pe1-sonales, de cómo se 
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retom;;; la 1nflr.~~n::1:; cult·.1ral .• ~e 1-.:.s puntos ::~ v.ts=t.:o ue c•trrs 
familiares; y tc.dc•s es~·:i;; elementc.·. intE>gl-:idos as1m1:1r,:. •::f.<í~n pc-ut.:i a 
L'.r.a cc.mpr'?11S'.'..i.11 .~!,::; o:'mpll~ ;:;cbr-e lar; c.:11-ac:tP\·istí~a<;;: r:oll\Ltres 'I 
-:otid1a¡.~-:;¡ de- ·1a-1nterreL?tc:1c.,t r1.1tu:t de L• 01ada madre-h1Jc. ll:?Yc;.d¿¡ a 
cabe- dia = dia. 
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,, 
T~t:.1a·1,- F·.:..ec·.Je·.jc i as~, Y F:_~_".'ca.nt_a~_e,~. G.~~·e1:~}!!~·--'~ª ·.~a :3asió~ _ 1 

9 e·' 

!l l ~ d a o í a d a· 2 D i a d a 3 D i a d a 4 D 1 e d a '5 

ACTIVIDAD fr. y, fr. y, fr. Y. fr. fr. y, 
lndic:ar <e> ES 19 e• 20.11> 14 12."/2 13 11.4 lb 13.4'+ 
Mcistrar 14) 9 7 16 13.44 15 !3.1>3 . to 8.77 5 4.2 
Continuar lb) 38 31 29 24.36 25 22.72 P.b 22.e 16 l:J.4Lf 
Solic. lnf. 191 b 5 10 8.77 11> 14.54 12 I0,52 24 20.11> 
Comentar 110) 8 b b 5.04 12 10.9 25 21.92 24 20.11> 
Otras (12) o o 1 8 7 5.8 b 5 1 8,3 

Total 84 08 85 79.77 82 80.31 92 80.41 87 79.7 

LENGUAJE fr. y, fr. y, fr. Y. fr. y, fr, y, 

Indicar (1) o o o o 1 0.9 o o o o 
Mostrar (3) o o o o 2 t .81 1 0.87 o o 
Ceintinuar (5) o o o o o o 3 2.1>3 7 5.88 
Solic.lnf.(7) o (1 o (1 o o 5 4.38 11 9.24 
Comentar (9) 1 o.a o o 3 2.72 10 e.76 o t) 

Total o.s o (1 b 5,43 19 ló.b4 18 15.12 

fr Y. fr; fr, " f'"· y, .free:. y, 
Observar ( 1 l) 34 ea 34 29.57 22 2(• 9 ?.89 15 18.b 

Total 34 é:S 34 29.57 22 20 9 7.99 15 12.6 

TO T A L 119 96.8 ¡¡q t(.19.34 11(1 105.74 120 104.94 12(1 :c:l7.42 
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rabla 2.- Fl""DC"-1em:1as •/ _Porc:entaJes GenSf.a-le.; .~-E? ·la Sesf6ii- 2 

s E Sel O N e 

o i a d a u ¡ a d a e o i a d a .3 D i a d a 4 D i a ci • 5 

ACTIVIDAD fr r. '1'r. r. fr. Y. fr. Y. fr. 
lndicar CEl 4 3.53 3 e.5 El 17.5 5 4.B 2 1.66 
Mostrar C4l 4 3,53 1 0.83 B 6.66 10 9.61 11 9.16 
Continuar (6) 36 31.85 36 30 e9 24.16 34 32.7 19 15.83 
Solic.Inf.<S> 4 3,5a 19 15.83 17 14.16 8 7.7 30 25 
C:·mentor <10> 32 28.:31 24 20 20 16.66 3t 34.61 26 21.6ó 

Total so 70.75 83 69.16 95 79.14 93 89.42 88 73.31 

LENGUAJE fr. y, fr. fr, % fr. y, fr. % 
Imiica.r Cll o o •) o ,, o o o o o 
Mostrar <al o o e 1.66 o o o o 3 2.5 
Continuar (5) (' o o o o o o o o o 
Scdic.Inf.(7) 1 o.ea l 0.83 2 1.66 2 1,9Z o 
Ce· mentar (91 4 3.53 o o 2 1.66 o o ll 

Total 5 4.4·1 3 2.49 4 3.32 2 1.92 3 2.~ 

f;-. ~'. fr. y, fr. y, fr. % fr. 
Observar < 11) 28 24.7'7 34 28.33 21 17.'5 9 8.65 29 2t.¡.,16 

Total 28 24.?'1 34 28.33 21 17.5 9 B.b5 29 24.16 

r o T 4• L 113 99.93 120 99.98 12:..i 99.96 104 q9,99 120 99.'l? 

Página - 93 



Tíibli\ •.. 

·co_• 

D l a a. l ,<-::~ :i~·~.·~ ·-~~j~~~:·~ -~· ~ 
"':.'..;>• ·~ •':~·~~< 

~~~ ~~!~~~, --1~~;: -1 {;-;~·:~;~¡~~;·;::~\ /~~~-~-- .'./i;:s -
Mostr~r 1_-..1 \:~.;;; :-: ~ .-. ~· 6:--«:;-;:_8_.5.L:: _º-7_.11 :_~ 11.5 
~~~7-~~~~~~ ~-~~» 

5
_ ,,,.s1_ ~89_.~~-sa~s-.~:. 27-.·19· - 21 

C~mentarl10) · ~'.?.·- 1i~-~!:.(;~;:~i;:'.::.'.~~:;~ lbi~ 

r. 
1:;.e1 

10 
23.47 
14.34 
13.91 

.rota J. 88.5 76.93 

'f> '·;/-":\". 

l.S~JG~AJE .. f¡../·,"-'%' "-fr 
-•. ·e•-= ~1·' 1 !' ~)~ --, -;",,.-':o ':.'- ;_ '::-."~- · 
8~~~-~~~;;:_5f. ~:: _~:~~:-~~~:~:::::·'.;; ··o 
.;.':' 1:...:, ¡ ,,..: • r?' '--o:z-. '- -.·00-.-4·3~;::; o~ 5 -
.:cir.-::01·.t~-.-t9J ?-.~·-· e:.:t5:-:-'-' o 

·;-;; ·-:·.-,, '.·· 

3 2\~0'' · 1.s Tcital 

--fr_-~._~ Y •. - fr. 
Ot"'iÜa\-v¿\\"' '31 --'~li;?e- 34 

TO"";al 31 26.72 34 

T o l A !.. l lé 99.'17 119.5 

:• fr. Y. 
1) 1,.).5 ll,43 

0.83 1 0.86 
o •) o 

').41 1 1),96 
o 2.~ E.19 

1.24 5 4.34 

y, fr. Y. 
28.45 21.s 18,69 

28.45 21.5 18.69 

99.96 115 99.96 
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Di.ada4 

fr. 
9 

10 
30 
10 

3V.5 

89.5 

fr. 
(1 

(),5 
1.5 

3 
5 

10 

fr. 
9 

9· 

108.5 

r. 
8.29 
9.21 

2?.b4 
9.21 

20.11 

82.'f6 

o 
0.46 
1.38 
2,?6 
4.6 

9.2 

8.29 

8.29 

9q,95 

Diadas 

fr. r. 
G· 7.56 
8 6.72 

17.5 14.7 
27 22.68 
es 21 

El6,5 72.66 

f'.-. r. 
o o 

1.5 1.26 
3.5 e.94 
5.5 4.62 

o o 

10.s 8.82 

"fr. y, 
ee 10.48 

ea 18.48 

119 9'7.9t: 



Tabla 4.- Representación de los puntajes obtenidos con la prueba x2 
en la comparac:ión 1nter-diada para cad~ una de las categorías 
mater-nas 

D A D A s 

CATEGORIAS 2 3 4 5 x2 o<~ o.os 

Indicar 11.63 11.29 15.e1 8.29 ·7.56 3.197 

xa= 9.94 
Mostrar S.b 7.11 10 9.21 6.72 3.3'+ 

Continuar 31.89 27.19 23.47 27.69 14.? 5.1>2 g!= '+ 

Sol1c.lnf'. 4.31 12.13 14.34 9.21 22.b8 14.865 
p < 0.01 

Comentar 17.24 12.55 13.91 ca.11 21· 8.444 

Observar 26.72 28.45 18.69 8.29 18.48 13.18 
< 0.02 

P&gina - 95 



Tabla s.- R.epresentac:ié>n :te los pL;ntaJe5 obtenitíC.5 con la pruebB :-:2 
o binomial, &egún loo;; .=;:.1ouestes teé-r1r:i:is de cada prueba, 
mostrando la estabilidad i.ntra-sujeto 

CATE·JOP.lAS 

'<C= 10.62 
? .( (:.~01 

::. 11: ;:~-~f.<-~~~--~&:~;~~-~-:;{-
-... ':.- .'" 

•.:.: .. T.enta.r . \,:~~'.-::. 5·¿·¡;/ 
'p' <fo·.001. 

t?t~~r·.1á~". • ;•'~~e~', ·~A:·19b- ,· 
'. 

p= 

•2= 
p ( 

)(2= 

•2= 

x2• 
p < 

. >:e= 

D(a 

O(~ 

D 

2 

0.188 •2= 

10.70 •2= 
0.001 

0.66 H2a 

2.c2e •2= 

~ >:2=-
0.01 

0.023 ;:2• 

0.01 

0,t)5 

gl= " 
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A D A s 

3 4 5 

1.48 )(~1::1 2.688 :<2im 9.18 
p < 0.01 

2.39 H2=0.0958 p= 0, 13 

0,044 •2= 4.'i!77 x2=0.1952 
p < o.05 

(1.026 x2= <i.309 w2= 0.21 

l.b9 •2= 2.85 ªª'"" 0.05 

0.166 i:2= 0.081 >:2= 3.708 

z 
= 6.61.t ~;t 

z 
= 3.84 °'t 
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Griífica 1. Diagrama de dispersi6n de lae categorías Observar 

y Solicitar informaci6n para cada diada. 
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Gr&fica 2. Representaci6n del porcentaje obtenido para cada diada en las categor!as 

Solicitar informaci6n y Observar• mostrando la variaci6n inter-sujeto. 
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Gráfica Ja. l.epresentaci6n del porcentaje general obtenido para _las diad&.s 1, 2 y 3 

en las categor!ao soiicUar i11formaci611 y Obaervar en Cada. eesi6n, 

mostrando la e.stabUidad intra-sujeto. · 
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Gráfica 3b. Representación del porcentaje general obtenido para las diadas 4 y S 

en las categortae Solicitar informac16n y Observar en cada sesión, 

mostrando la estabilidad intra-sujeto. 



E• l~ :... O G R A A 

COtH'-RAM:30Erl. 1;,. ~1;:1terrie1l rec:Dst a.nd other cc.n":ingent replies 
to· la.ngul'ge-impa1-ed c:;t-.ildren. J9qr11a~ of speech .:md Hearipg 
Disi:.rder5, 199'), V:il. 55, pp. 262-2?4. 

COSTER, WoT., BEEGHLY, M., GERSTEN, M.S. and CICCHETTI, D. 
Cc•mmun1c:ative funct1cning in m.;i.ltrated toddlers. 
·Jevelopmental Pgyctiology, 1989, Vol. 25, Ne•. 6, PP• 

1020-1029. 

De BOER, M.M. e1nd BOXER, A.M. Signa! functic ns of infant-fac1al 
express.:.on and ga::e d1rec:t1on dur1ng mother-infant fac:e to 
f~ce play. -.J;;hi ld Development, 1979, 50, 1215-~1218. 

En: CARBAJAL, L.H., TORRES V.L. y VAZOUEZ M • .J. El desarrolle• 
del lenguaje: un a11állsis de las características 
mc·rfológ1cas y formales de lüs interacciones tempranas 
madre-hijo. Tesis profesional, UNAM, ENEP-l;:tac:ala, 1986. 

DISKIN, S.E. and HEIMIC•<E, C.M. Maternal stvle of emotirir,al 
e::press1on. J1;fant 3eh:>v1or and OevelppmF>nt, 1986, Vol. 0 , 
No. 2, PP: 167-187. 

CREHER, M.J. and ZENGE, s.o. Us1n9 metal1ngu1st1c: awareness in 
f:rst grade to pred1c:t read1ng achievement in third and 
fifth grades. The .Joup1f!l pf Educ:ational Besearch, 1990, 
Vol. 84, No. 1, pp. 13-21. 

ELIAS, n. and BROERSE,.J. T1m1ng in mothe¡·-infant c:omunic:ations: 
A c:omment on Murray y Trevarthen < 1986). Journal of Chi ld 
Language, 1989, Vol. 16, No. 3 .• pp. 703-706. 

FERREIRD, E. y TEBEROSf<Y, A.1 Los s1stemc.s de esc:ritur3 en el 
desarrollo del niPio; Ed. Siglo XXI, Mé>:ic:o. 19e5, pp 21 37. 

FOGEL, H., TODA, S. and l~AWAJ, H. Mother-infant f3ce-to-face 
inte1-ac:tion in J.:1pan and the ·United states: A laboratory 
c:omparison using 3-month-old infants. Development<11 
Psy-hology, 1988~ Vol. 24~ ~io. 3, pp. 399-:-<-+06. 

FOGEL, A., TODA, S. and l~AWAI • M. Materrial speec:h to 
three-month-old tnfants tn the Un'i ted Sta tes ,:1.nd Japan. 
Jpur-nal pf Chi ld Language, 1990, Vol. 17, No. 2, 
pp. 279-294. 

Gf!,THERCDLE, S.E. and E:ADDELEY ~ ?\.O. Evalu.:itieo,; of the role of 
pl"'.c·1~c·log1c:al STM ¡n the development of vCtc:abulary in 
c:h1 ldre.n: A. l';ir,gi tudinal study. Journal of Memory and 
L31;ouage, 1989, Ved. 28. No. 2, pp. 2(10-213. 

P,:i::::¡1n.:i - 101 



C:-OílSSEN3~ f.A. _.:\nd Vo?.ii IJZENDO-JRtl~ N.H. Qu.,;l:t'/ -:f 1nfa~1ts' 
attac!--»me;ts te.. p\:.c,ffeS1ó.nal car:-:nver.;:1 Relz..i:1c•n to 
infant-parent attachmen-:; i'.nd ':l;w-::;;i..-.:, characteristic:s. 
C.'-:ild Oeveloprr·rr.t. 1'79':•. ·.•c.i. hr; fJ.:i, 3, ~p; i:.132-:37. 

1-ilJRLOCI<, E.El.; ''D=sar,·oJlc del habla 1'< De!E"arr::-illo cel n1ñc o E.1. 
McGraw-Hill, Mé:nco~ 1982, pp 172-1·18. 

LErmEBSf;.·G, E.H.: "'4spectc.=. .":>1::.1C.g1cci:; .:jel 112ngl1.:de 11
; en; 11lLLEk 

G. !\.; f'Jue·/-3S dime11s1:ineo;; eñ l¿:,. 0:.1.:cdc•g~a y la 
comunicaci.c::.r;; .Eoitores ~\ec•ciadc•s, Mé~ico, 1979, 

LEl.JlS4 M. and FEIRIMG~ C. Infant, mc•the·-, r1.nC mother-infant 
ir;terac:ti::m behav1or and 5ubsequent att<?.chment. Child 
Develc•pment, 1989. Ve. 1. 60. No. '•, pp. 831-837. 

!_IPEITT, L.F'. v REESS, 1-i.1.J.: "El desan-c!lo de la comunu:acié·n"; 
Des9rrcllc• 1·.;fa11l::il1 Ed. TrillC1s. Mé·--:ic:c. 198!. pp. 1'53-163. 

r1USSEr>J, P.H •• COl'H3ER. J.J. v KAGAN, J.: "El lenguaje y el 
des~wrcllc• cognosc:itivo": Oesarrollp de la personalidad en 
~; Ed. Trillas, Mé::1co, 1990, po. 197-220. 

rJE\..lMAtJ. B.M. ·,- NEWMAN. ·P.R. o Desarrolle• del niño; Ed. Limusa. 
MéH1c:o, 19a9~ PP· 256-263. 

CLSEtl-~LLERO, L. Style and stabil1ty in mother c:onversational 
te!"i~v¡or: ¿; study of ind1viduci.l diffe1·ences. Jourpal of 
C!'-~ld La11ou.;1.oe, 1982, Vc.l. 9, pp. '543-564. 

PAF·ALIA. D.E.; Ps::.c:cilogi~ del des.;rrollo; Ed. McGra. ... 1-Hill, 
Mé:{ ice.• 1985, pp. 222-234 y 257-360. 

F·:1;LLIPS. l'.S,, [iRO\.JtJ, 1~ .• P., and MEADE. C.T. Children's 
intention-c:ue .:letec:ticn as a func:tion eif maternal social 
behav101·: Pathways to scicial rejectieon. Developmental 
p.,;ycholr•gy, 1990 .• Vol.26, No. 6, pp. 1004-1009. 

PIEL. J .A. ·Jpmas~~ing s;e:. and sc1c1al c:lass differenc:es in 
c:hild~c·cd agres:sio11: The case for languagc rnaturity.----1!:l!t 
Jc.ur11al of Edltr::atic.n.J.l Research, 19q0, Vc.l .84, No.2 
pp. t•:•r:•-106. 

PORTES, P,R.. DUNHAM, R.M., l'ING. F.!. and t.IOWELL, J.S. 
Early-age intervention and parent-child 1nteract1on: Their 
relatic.n te. :;t•.1den~ aC"ademic ach1evement. Jeitu·nal pf 
F-esearc:h and Developme11t in Education~ i989: Vol. 21, No. 4, 
pp. 78-Bó. 

St:!iRAFIND, E.P. y ARMSTROtlG. J.W.:; R~sarroll:. del 111¡.;ci d<:?l 
~-:c·lascer.te: E:i. T1-1 lla:=;, Me•:icc., 1988, pp. 231-·251. 



~OLSR, '1.S.; "De la c:omunicac16n gestual al lengu~je verbal"J h.!!. 
· oénesl1¡; del lenguaje: su aprend1:."'.:.de v desarrollo; Ed. Pablo 

C::·:::l R10, Madrid, 19'77. 

THOLMAN, ~.E., OIEl(l1Ar~N. l'-.fi. c.nd Me CAFffNEY, 1(. Social 
CC•1111ec:t<:01dness and mother1ng: Effec:ts C•f maternal employment 
arid materr.al-absenc:e. Jnn·11al of Personality and Sc•cial 
P=yc:hology, 1989, Vol .56, No. 6, pp. 942-949. 

TORRES, V.L. ( 1990>; Inter·1enc:1é.n 
ENEP-lztacala, UMAM. 

niños de al to riesgo; 

1-JEISBERG. P., .'\NORACCHIO, B.J. and SAVAr~o, C.F. Oral blending ~n 

yc::·u,,g c1'".1ldr:?r.: Effects of sound pauses., initial sound, and 
¡,1c1rd fam1liar1t·r. The Journal of Educat1conal- Research, 1989, 
Vol. 82, No.3 1 pp. 139--145. 

YODER, P.J • .:1nd /,AlSER, A.P. i~lternative e::planc.t1c1 ns fc•í the 
relationship between maten1al verbal interaction style and 
child language devel:opment. Jow-nal of Child Langu.:1ge, 1989, 
Vol. 16, No. 1, pp. 141-160. 

Pág.ir.CI - 103 



A P E N O C E S 



A P E N D C E 

CATEGORIAS .· MATERNAS <ESTILOS MATERNOS) 

-:,.'.-

1 > Índi.car~ Jl~~-g·~·,á·j·E7.,"~~- .ª~~-i~id°"~ que incluye una eMpresión, por 
medie. de- la- Cu'aL la. -madre señala al niño li' manera. de e>epresar una 
pa~~b_r~\)?·~e_nµné:iad~.-._-:_- -

.:.--.:-:::,:·;.----". 

··~-jém_plo: ·"Di -pelota" 
~'Repites rojo" 

2> Indicar <actividad>: actividad que incluye una expres_ión, por 
medÍo-· -de ·1a~ .. cUa1 la' madre señala al niño la manera de realizar una 
acc:_.ión.: 

Ejemplo: "Pésame los cubos" 
"Ponlo en la mesa" 

3) Mostrar (lenguaje): actividad en la cual la madre diCe alguna 
expresión. con la l'inalidad de que el ni~c. la atiendEI y/o repita. 

Ejemplo: ''A ver di a-ma-ri-110 11 

"Se dice c:u-bo" 

4> Mostrar (actividad): iact1vidad que la madre hace o dic:e c:.on 
la finalidad da que el niño la atienda o repita. 

Ejemplo: ''Mira f:í.jat~ c6mo se hace'' (la madre 
realiza alguna actividad que el nillo no 
pueda hac:er· > 

"Mira vamos a poner los as:í." (la madre 
acomoda los cubo$ en forma de torre 

5> Continuar (lengua Je>: ac:t1vidad materna enc:arninC1da 
c:ontinuar una expresión que c:l nlño esté realiz~ndo. 

Ejemplo: La madre comptete1 tma frase del niño 
La madre cent i núa una c:a1c ión que empezé. 
el niño 
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:_-..r':"1·,-,_1,;.1- {ilct:.· l!..":;IC: ; ,..,,::-;¡1,1de:! ,,att-i-1; .. ; ~f"-a.~t-~~:~ 

c:r1.tlnL\:i1- ~:•,~"' ~=c'-61:"', CL\2 ol ,..,., -1:. e;. te "'~;,,.:.1 !~ ri::oc 

Ejemp!~: L~ ~Jdr~ pene un~ ~1e:~ ~~ ~or~~~~~=z0~ 

g_L,~ e.l. r.:. ';e, 1;;:. ¡:u~c· =-:·_.:::.,!~_!"' 

LE! r:--:.iiH-.: d\$;.i:.·-.a ! '•S _,:~,,.h.t':e::::. ::€ t-"1 t 
.;i.:anE=1~~ · Ciuo ~.~ ~1lí~,:. - p;_1e_de . .:c:.1;t1·.-,ua;- J.:; 

- Sict1V\d.:ld 

',') _3~:~-1~_i:¡·a·;-:~:.~~:~:h~:~;i;·~.~Ú.~~'--i~.~;}~e1-,gLtiiJeJ ~ actlv1c!~d· ~n. ¡¡¡·.·_cual· la 
m.::d".:: p~~ag~\_l_~a ~l :~;~A.e;· :p.~ .. eri:a :~.e· ;;u -le:i'.:jt.'P·."·e·. 

· . E'iemi>J.oi··:r·1g~;"~~~~-~ª.;~~~e;d0 7 ., 

8~_.· S::.L:.=~:~~~ ~;}~;~-~~:~~~:i.¿1~ . __ {~ctiv1ciad}: ~ctivi:fad e~• la cual la 
madr-~ orm¡iunta.· al. :_~l.~_r.i_<.;ii;;_~r.ca- de la u.c:tividad que se esta real i:ando. 

-~·}i::mplO: "lTe gusta este h•ecic"?" 
''LA~or& qué le vas a p~n~r a la ~orre?·' 

·'7.:m~nt;;· ,1-~e1io1..1:ljeJ: ac::r.1v1c::.d en la que la madre t-abla 
-.::::.. de~ !;:1-g\Jc.Je de--l. 11ir .. : 1 • sin oue pi:::ia al niñc. 1·ealu:ar algunc..\ 

.::-1:TiYld-td. 

Ejemple•: •1corno 1 ... -e= i:;u.? d1J1stE' ceo!::·t<E." 

10) C.:::,T,f'ilnt.a1· (actividad}: =i.c::tiv1da:::i en la qt:e la mad,-e '"'abla 
-:--::~:~ce- ;::e;.· lo~ ~~~¡ot.:s :ir:::serites C;<1 1.:1 .;.ct1-1idad. 51,1 qui::, p1da al iii1lo 
~~~11~a- un~· ac~t~idad e~~ ell~s. 

EJl?.mp li::: 11 Entorice;:: yci lci=: .:11 :::•" 
"E '3"':E c-ut:-c ~o varr.o•'> a i:::i:ner ¿1q .. 1:" 

l!-l Observar: .:i.:tiv1:ta.:t en la C:L1~l la madre dirig~ SLI ate11cté.11 a 
:~ ~ 1; ~iAo i:~a ~.e ha=e. 

Ft-11.·,~·, - ~ b 
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APEHDICE 

HOJA DE REGISTRO DE ESTILOS MATERNOS 
Diada!,_ ________ _ 

Seo16n'------- Fecha. _________ _ 

Codificador. __________ _ Observaciones. ___________ _ 
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